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Prólogo 

Es difícil presentar un comentario bíblico sin sentir un cierto temblor interior. No por 
miedo, sino por respeto. La Primera Carta a Timoteo es uno de esos textos que, cuanto 
más se lee, más nos revela… y más nos expone. Quien se acerca a ella con prisa solo 
encuentra normas; quien se acerca despacio descubre un corazón pastoral que late por la 
Iglesia, por sus líderes, por sus heridas y por su futuro. Ese ha sido nuestro camino. 

Este comentario no pretende ser brillante, ni exhaustivo, ni definitivo. Nació simplemente 
del deseo de leer 1 Timoteo con honestidad, con humildad y con amor por la Iglesia. 
No hemos intentado reinventar nada, ni disputar con los grandes comentaristas que han 
dedicado años a este libro; al contrario, hemos buscado dialogar con ellos, aprender de su 
rigor y, cuando ha sido posible, hacer que su trabajo ilumine el nuestro. Aquí aparecen 
voces antiguas y modernas, protestantes y académicas, todas al servicio de un propósito: 
entender mejor lo que Dios quiso decir a través de Pablo… y lo que quiere decirnos hoy. 

El lector no encontrará aquí un comentario técnico ni académico en el sentido habitual. 
Tampoco un devocional. Lo que hemos querido hacer es algo intermedio y vivo: un 
comentario pastoral, profundamente enraizado en la realidad cotidiana de las 
comunidades, atento al lenguaje, respetuoso con el texto griego, sensible al trasfondo 
histórico, y siempre abierto a la pregunta que de verdad importa: ¿cómo transforma esto 
nuestra vida? 

Si algo define estas páginas es la convicción de que la Escritura no se estudia para 
acumular datos, sino para aprender a vivir. Por eso hemos usado un lenguaje sencillo, 
accesible, que cualquiera pueda seguir sin perder profundidad. Hemos incluido imágenes, 
explicaciones contextuales, referencias históricas y exegéticas, pero siempre en la medida 
justa, sin abrumar, sin tecnicismos innecesarios. Nuestro esfuerzo ha sido mantener un 
tono humilde, pastoral, casi confesional, porque así es como 1 Timoteo nos habla: como 
carta, como encargo, como susurro firme de un pastor que acompaña a otro. 

Este comentario también nace desde la conciencia de nuestras limitaciones. Somos 
lectores en camino. Todo lo que aquí aparece es una aproximación, un intento honesto de 
escuchar. Hemos podido equivocarnos, haber dejado cosas fuera, haber dicho demasiado 
o demasiado poco. Pero hemos procurado ser fieles: fieles al texto, fieles al espíritu de la 
carta, fieles al deseo de edificar la Iglesia hoy, como columna y baluarte de la verdad. 

Si estas páginas ayudan a alguien —aunque sea mínimamente— a amar más a Cristo, a 
valorar más a la Iglesia y a servirla con un corazón más puro, entonces habrá valido la 
pena. Si animan a un lector a volver a la Biblia con hambre y no con miedo, con humildad 
y no con prisa, la obra ya está hecha. 

Que este comentario, tan sencillo y tan pequeño, pueda ser un compañero de camino. Y 
que quien lo lea perciba, por encima de cualquier palabra, el eco del Dios que sigue 
hablando. 
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Jesucristo, nuestra esperanza 
1ª Timoteo 1:1 
 
“Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro Salvador, y del Señor 
Jesucristo nuestra esperanza” 
 
Nunca ha habido alguien que apreciara tanto su misión como Pablo. No por vanidad ni 
por subirse medallas, sino porque nunca dejó de alucinar con el hecho de que Dios lo 
eligiera para semejante tarea. Si hay algo que Pablo deja claro en sus cartas, es que lo 
suyo no fue vocación temprana: su encuentro con Cristo le rompió los esquemas y, desde 
entonces, su vida giró en torno a una misión que nunca dejó de asombrarle. 
 
Y aquí, en el arranque de su carta a Timoteo, lo vuelve a decir con todas las letras. 

1. Pablo, el enviado de Cristo 
Lo primero que Pablo dice de sí mismo es que es apóstol de Jesucristo. Y claro, hoy en 
día la palabra “apóstol” nos suena a título religioso, pero en su tiempo venía del griego 
apóstolos, que significa “enviado”. Era un término que se usaba para mensajeros, 
embajadores y representantes oficiales. Es decir, Pablo tenía clarísimo que no iba por 
libre, sino que era un embajador de Cristo en el mundo. 
 
Y aquí hay una lección práctica: todo cristiano es, en cierto modo, un “enviado”. No hace 
falta irse a la otra punta del mundo; la primera misión es ser un puente entre la gente y 
Jesús. Un embajador representa a su Rey, y eso nos toca a todos los que decimos seguir 
a Cristo. 

2. Un mandato con todas las letras 
No contento con llamarse apóstol, Pablo añade que lo es por mandato de Dios. Y aquí 
usa una palabra muy fuerte: epitagē (ἐπιταγή), que en su época se usaba para órdenes 
oficiales, decretos reales y, sobre todo, instrucciones divinas. Vamos, que Pablo no se 
inventó su misión ni la asumió porque le pareció una buena idea; él la recibió directamente 
del “Alto Mando”. 
 
Si los cristianos tuviéramos la certeza de que Dios nos ha enviado a hacer lo que hacemos, 
cambiaría nuestra manera de vivir. Por modesto que sea nuestro papel, si lo hacemos en 
servicio al Rey, nada es insignificante. Si realmente creyéramos que formamos parte de 
un plan mayor, ¿cuánto cambiaría nuestra perspectiva? 

3. Dios, nuestro Salvador (y no solo en el Nuevo Testamento) 
Pablo utiliza aquí un título para Dios que no es tan común en sus cartas: Salvador. En el 
Antiguo Testamento, Dios ya es llamado así en varios pasajes. Moisés advirtió a Israel 
que no despreciara “la Roca de su salvación” (Deuteronomio 32:15), y María, en su 
cántico, exclama: “Mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador” (Lucas 1:47). Es decir, 
que la idea de Dios como Salvador no es exclusiva del Nuevo Testamento; es una realidad 
que atraviesa toda la historia bíblica. 
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Pero lo curioso es que, en tiempos de Pablo, sōtēr (σωτήρ), que significa “salvador”, era 
un título que se usaba para varios personajes importantes. Los romanos lo habían aplicado 
a sus generales, los griegos a Esculapio (el dios de la medicina), y Nerón se había 
apropiado del término para sí mismo. 
 
Así que cuando Pablo llama a Dios “Salvador”, no está soltando una frase bonita sin más; 
está dejando claro que la verdadera salvación no viene de los emperadores, ni de los 
dioses paganos, ni de los líderes humanos, sino solo de Dios. Y eso sigue siendo una 
verdad hoy en día: seguimos buscando salvadores en políticos, gurús o influencers, pero 
solo Dios tiene ese título con derecho propio. 

4. Jesucristo, nuestra esperanza 
Después de llamar a Dios Salvador, Pablo se refiere a Jesús como “nuestra esperanza”. 
Esta frase no es un adorno: refleja una convicción que fue clave para la Iglesia Primitiva. 
Cuando Ignacio de Antioquía iba camino de su ejecución en Roma, escribió a la iglesia 
de Éfeso animándolos con estas palabras: “Tened buen ánimo en Dios el Padre y en 
Jesucristo, nuestra común esperanza”. Para los primeros cristianos, esta no era una idea 
abstracta, sino una certeza que les daba fuerzas para enfrentar cualquier cosa, incluida la 
muerte. 
 
¿Por qué Cristo es nuestra esperanza? 

a) Porque nos da la esperanza de la victoria sobre nosotros 
mismos 

El mundo antiguo tenía clarísimo que estaba atrapado en el pecado. Epicteto hablaba de 
“nuestra debilidad en las cosas necesarias”. Séneca reconocía que “odiamos nuestros 
vicios y los amamos al mismo tiempo”. Y el poeta Persio lo resumió con brutalidad: “Que 
los culpables vean la virtud y lamenten haberla perdido para siempre”. 
 
Lo que Cristo ofreció no fue solo una enseñanza sobre lo que está bien o mal, sino el 
poder para vivir conforme a esa verdad. En un mundo que se resignaba a la derrota moral, 
Cristo trajo esperanza de victoria. 

b) Porque nos da la esperanza de vencer las circunstancias 
La época de Pablo no era precisamente estable. Según el historiador Tácito, el Imperio 
Romano vivía un frenesí de violencia, traiciones y caos político. Entre guerras civiles, 
asesinatos y persecuciones, la vida era cualquier cosa menos segura. En medio de ese 
mundo, el mensaje de Cristo trajo una paz que no dependía de los acontecimientos 
externos. 
 
Hoy, aunque nuestras luchas sean diferentes, seguimos viviendo en tiempos inciertos. Y 
seguimos necesitando la certeza de que nuestra vida no está a merced del caos, sino en 
las manos de Dios. 

c) Porque nos da la esperanza de la victoria sobre la muerte 
El cristianismo no solo dio a sus seguidores fuerzas para vivir, sino también esperanza 
para morir. Como decía Pablo en Colosenses 1:27, “Cristo en vosotros, la esperanza de 
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gloria”. La esperanza cristiana no es solo para este mundo; es la certeza de que lo mejor 
aún está por venir. 
 
Cuando murió la madre del traductor de los comentarios de William Barclay, su padre 
eligió tres palabras para la lápida que también sería la suya: “Jesucristo, nuestra 
esperanza”. Ese ha sido, y sigue siendo, el grito de la Iglesia a lo largo de los siglos. 
Conclusión: 
Pablo empieza esta carta dejando claro quién es y quién es su Señor. No es un agente 
libre, sino un enviado de Cristo. No actúa por iniciativa propia, sino por mandato del Rey. 
No confía en el sistema, ni en los poderosos de su época, sino en Dios, el único Salvador. 
Y su esperanza, como la de toda la Iglesia, no está en circunstancias, ni en hombres, sino 
en Jesucristo. 
 
Hoy, en un mundo lleno de incertidumbre, la pregunta sigue siendo la misma: ¿Dónde 
está puesta nuestra esperanza? 

Un hijo verdadero en la fe 
1 Timoteo 1:2  
 
“A Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios nuestro Padre 
y de Cristo Jesús nuestro Señor.” 
 
Pablo empieza su carta con afecto. No está escribiendo a un simple colaborador, sino a 
alguien a quien considera su “verdadero hijo en la fe”. Este título no es solo una muestra 
de cariño, sino también de confianza. Timoteo no es solo un discípulo más, es alguien 
que ha demostrado ser auténtico, fiel y comprometido con el Evangelio. 

1. ¿Quién era Timoteo? 
Timoteo nació en Listra, una pequeña colonia romana en Galacia. Su madre, Eunice, y su 
abuela, Loida, eran judías creyentes (2 Timoteo 1:5), mientras que su padre era griego 
(Hechos 16:1). Desde pequeño, Timoteo había sido instruido en las Escrituras (2 Timoteo 
3:15), y cuando Pablo pasó por Listra en su segundo viaje misionero, vio en él un gran 
potencial para el ministerio (Hechos 16:1-3). 
 
Desde entonces, Timoteo se convirtió en su compañero constante. Estuvo con Pablo en 
Berea, Atenas, Corinto y Éfeso. Fue su emisario en momentos difíciles, enfrentando 
problemas en Corinto (1 Corintios 4:17; 16:10), cuidando de la iglesia en Tesalónica (1 
Tesalonicenses 3:2,6) y apoyando a las iglesias en Macedonia y Roma. Cuando Pablo 
escribió Filipenses desde la cárcel, dijo de Timoteo: 
 
“Porque a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por 
vosotros… Como hijo a padre ha servido conmigo en el Evangelio.” (Filipenses 2:20,22) 
 
Pablo veía en él un sucesor. Alguien en quien podía confiar, que no solo entendía el 
Evangelio, sino que lo vivía con sinceridad. 
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2. Gracia, Misericordia y Paz 
Pablo solía empezar sus cartas con una bendición (Romanos 1:7; 1 Corintios 1:3; 2 
Corintios 1:2, etc.). Generalmente usaba dos palabras: “Gracia y Paz”, pero con Timoteo 
y Tito añadió una más: “Misericordia”. 
 

 a. Gracia (jaris) 
• Es un favor inmerecido, el regalo de Dios que no se puede ganar. 
• Es la sonrisa de Dios hacia nosotros, una expresión de Su amor y bondad. 
• Nos recuerda que no somos salvos por méritos, sino por Su generosidad. 
 

 b. Paz (shalom) 
• No es solo la ausencia de problemas, sino la plenitud, el bienestar completo. 
• Es el estado de quien vive bajo la protección y el amor de Dios. 
 

 c. Misericordia (éleos) 
• Es el corazón de Dios inclinándose hacia el necesitado. 
• En los Salmos, la misericordia de Dios es Su intervención activa para ayudar. 
• Pablo la añade aquí, tal vez porque Timoteo enfrentaba grandes desafíos y 

necesitaba recordar que Dios es el auxilio de los débiles. 

3. Un modelo de servicio 
Timoteo es un ejemplo de cómo se debe servir a Cristo. No fue un predicador famoso ni 
un gran líder carismático, pero fue fiel. En un mundo donde muchos buscan 
reconocimiento, Timoteo nos enseña que el verdadero éxito en la fe es la lealtad a Dios. 
 
¡Feliz el líder que tiene un lugarteniente como Timoteo! Y feliz aquel que, como él, sirve 
a Dios con autenticidad. 

Error y herejía en 1 Timoteo 1:3-7 (Primera parte) 
1 Timoteo 1:3-7 
 
“Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuando fui a Macedonia, para que mandases 
a algunos que no enseñen diferente doctrina, ni presten atención a fábulas y genealogías 
interminables, que acarrean disputas más bien que edificación de Dios que es por fe, así 
te encargo ahora. Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón 
limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida, de las cuales cosas desviándose algunos, 
se apartaron a vana palabrería, queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que 
hablan ni lo que afirman.” 

1. Entre mitos, genealogías y el peligro del gnosticismo 
Desde el principio, las Epístolas Pastorales dejan claro que en la iglesia primitiva había 
una herejía en circulación que preocupaba a Pablo lo suficiente como para advertir a 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

16 

Timoteo de manera directa. En este pasaje, Pablo menciona dos características clave de 
esta desviación doctrinal: 
 
 • Fábulas y genealogías interminables 
 • Charlas vanas y aspiraciones a ser doctores sin entender lo que dicen 
 
Ambas cosas eran comunes en el pensamiento de la época, tanto en la tradición judía 
como en el emergente pensamiento griego que más tarde desembocaría en el gnosticismo. 

2. El problema de las fábulas y genealogías 
El mundo antiguo estaba plagado de relatos legendarios sobre el origen de ciudades y 
linajes. Los poetas y cronistas solían mezclar mitos y realidades para dar prestigio a 
pueblos y familias. Alejandro Magno, por ejemplo, trazó su linaje hasta Aquiles y 
Hércules. 
 
Este tipo de pensamiento podía infiltrarse en la iglesia. Si los cristianos empezaban a 
construir narrativas fantasiosas sobre los orígenes de su fe, podían alejarse del verdadero 
mensaje del evangelio y convertirlo en una especie de mitología más, perdiendo de vista 
la centralidad de Cristo. 
 
En el caso del judaísmo, la fascinación por las genealogías se veía en la propia Escritura. 
No era raro que los estudiosos construyeran biografías imaginarias sobre los personajes 
del Antiguo Testamento, enfocándose más en detalles especulativos que en la vida 
práctica de fe. Es posible que Pablo estuviera criticando precisamente esto: 
 
“Os estáis entreteniendo en cuentos y listas de nombres cuando deberíais estar ocupados 
en vivir el evangelio.” 
 
La advertencia para hoy es clara: la fe cristiana no debe perderse en especulaciones sin 
fruto. 

3. La amenaza del gnosticismo 
El segundo gran peligro doctrinal venía del pensamiento griego, especialmente del 
gnosticismo, que en tiempos de Pablo estaba en sus primeras fases de desarrollo. Este 
sistema filosófico tenía una obsesión por lo especulativo y lo exclusivo. 
 
El gnosticismo sostenía ideas como: 

• Dios no pudo haber creado el mundo directamente porque la materia 
era mala. Así que la creación habría sido obra de una serie de 
“emanaciones” o seres intermedios, cada uno más alejado de Dios. 

• El Dios del Antiguo Testamento era inferior y hostil al Dios verdadero, 
y Jesús sería solo una de esas emanaciones, no el Hijo de Dios en plenitud. 

 
Este tipo de pensamiento encajaba con lo que Pablo denuncia: 

• “La charla impía y las contradicciones de lo que falsamente se llama 
conocimiento” (1 Tim. 6:20). 

• “Genealogías interminables” (1 Tim. 1:4), que pueden hacer referencia a 
los complejos esquemas de emanaciones del gnosticismo. 
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• “Mitos impíos y estúpidos” (1 Tim. 4:7), lo que encaja con la fascinación 
gnóstica por relatos esotéricos. 

 
El gran problema del gnosticismo era que: 
 

a. Convertía la fe en una cuestión intelectual elitista. Solo 
algunos “iluminados” podían acceder al verdadero conocimiento, lo que 
iba en contra de la enseñanza de que Dios quiere que todos los hombres 
sean salvos (1 Tim. 2:4). 

b. Negaba la unicidad De Dios y de Cristo. En el cristianismo, solo 
hay un Dios y un solo Mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo (1 
Tim. 2:5). 

 
El mensaje de Pablo es claro: el cristianismo no puede ser una religión de especulación 
intelectual sin fundamento ni una fe elitista. No hay lugar para misticismos o estructuras 
jerárquicas que alejen a la gente de la relación directa con Dios. 
Conclusión: 
Pablo advierte a Timoteo contra una fe basada en genealogías, mitos y debates estériles. 
En su tiempo, esto venía del judaísmo y del emergente gnosticismo. Hoy, la advertencia 
sigue vigente: la fe cristiana debe centrarse en el amor, la buena conciencia y la fe 
genuina, no en discusiones sin fruto ni en exclusivismos intelectuales que alejen a las 
personas del evangelio. 

El peligro de las falsas doctrinas en 1ª Timoteo 1:3-7  
(Segunda parte) 
1 Timoteo 1:3-7 
 
“Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuando fui a Macedonia, para que mandases 
a algunos que no enseñen diferente doctrina, ni presten atención a fábulas y genealogías 
interminables, que acarrean disputas más bien que edificación de Dios que es por fe, así 
te encargo ahora. Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón 
limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida, de las cuales cosas desviándose algunos, 
se apartaron a vana palabrería, queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que 
hablan ni lo que afirman.” 

1. El impacto moral del gnosticismo 
El peligro del gnosticismo no era solo intelectual, sino también moral. Su idea central—
que la materia es esencialmente mala y solo el espíritu es bueno—llevaba a dos 
consecuencias opuestas: 
 
 a. Ascetismo extremo: Si el cuerpo es malo, hay que despreciarlo y 
someterlo. De ahí que algunos gnósticos prohibieran casarse o establecieran normas 
estrictas sobre la comida (1ª Timoteo 4:3). Su idea era que cualquier placer físico alejaba 
del verdadero conocimiento espiritual. Sin embargo, Pablo responde que “todo lo que 
Dios ha creado es bueno” y debe recibirse con gratitud (1ª Timoteo 4:4). Para el 
cristianismo, la creación no es malvada, sino un regalo de Dios. 
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 b. Libertinaje total: Otros gnósticos, en cambio, pensaban que si el cuerpo 
no tenía valor, entonces daba igual lo que se hiciera con él. Esta mentalidad justificaba 
una vida desordenada y sin límites morales. Pablo advierte sobre estos falsos maestros 
que “descarrian a mujeres débiles, cargadas de pecado” (2ª Timoteo 3:6) y cuya 
conducta contradice su supuesta fe (Tito 1:16). 
 
Además, el gnosticismo negaba la resurrección del cuerpo, enseñando que la salvación 
consistía en liberarse de la materia y vivir como un espíritu desencarnado. Pablo combate 
esta idea afirmando que la resurrección no es la destrucción del cuerpo, sino su redención 
(2ª Timoteo 2:18; 1ª Corintios 15). Para el cristianismo, Dios no solo salva el alma, sino 
a la persona entera. 
 
Por tanto, las Epístolas Pastorales se escribieron para confrontar estas creencias que 
distorsionaban el evangelio. 

2. El retrato del falso maestro 
En 1ª Timoteo 1:3-7, Pablo no solo refuta las falsas doctrinas, sino que describe el carácter 
de quienes las promueven. Hay personas que llegan a conclusiones teológicas diferentes 
tras un estudio sincero, pero el caso que Pablo denuncia es distinto: estos falsos maestros 
tienen actitudes peligrosas. 

a. Desean lo novedoso por encima de la verdad. 
Son como quienes siguen la última moda sin pensar en su valor real. Desprecian lo 
antiguo solo por ser antiguo y buscan lo nuevo solo porque es nuevo. Pero el evangelio 
no cambia; lo que cambia es la manera de comunicarlo a cada generación. 

b. Exaltan la mente sobre el corazón. 
Para ellos, la fe es un ejercicio intelectual sin experiencia personal con Dios. Pero el 
cristianismo no se trata solo de pensar, sino de vivir lo que creemos. Pablo no rechaza el 
pensamiento crítico, pero deja claro que el conocimiento sin transformación no es 
suficiente. 

c. Prefieren la discusión a la acción. 
Les gusta debatir por debatir, sin llegar a conclusiones que lleven a una vida cristiana 
práctica. Para Pablo, la verdad no es solo algo que se entiende, sino algo que se vive. 
Como decía un dicho judío: “No es el que sabe la Ley quien es justo, sino el que la 
obedece.” 

d. Actúan con arrogancia, no con humildad. 
Desprecian a los creyentes sencillos y se ven a sí mismos como intelectualmente 
superiores. Pero el cristianismo exige combinar certeza y humildad. Saber mucho sin 
amor solo produce orgullo. 

e. Son dogmáticos sin verdadero conocimiento. 
Hablan con autoridad sobre cosas que no entienden realmente. Es peligroso cuando 
alguien enseña sobre la Biblia sin haber investigado con seriedad su contexto histórico y 
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lingüístico. Pablo advierte que la ignorancia arrogante hace más daño que la herejía 
deliberada. 
 
Pablo muestra que estos falsos maestros siguen existiendo en cada generación. ¿Cómo 
reconocerlos? No solo por lo que enseñan, sino por cómo viven. 

3. El retrato del verdadero maestro cristiano 
Frente a este peligro, Pablo nos da cinco características del verdadero pensador cristiano: 

 a. Su pensamiento se basa en la fe. 
La fe no es una evasión, sino la confianza en que Jesús ha revelado plenamente quién es 
Dios. El cristiano no construye su pensamiento en especulaciones, sino en la verdad de 
Cristo. 

 b. Su pensamiento está motivado por el amor. 
El amor protege de la arrogancia y la crítica destructiva. Un verdadero maestro no intenta 
derrotar a sus oponentes, sino ganarles para la verdad con paciencia y respeto. 

 c. Tiene un corazón puro. 
Su enseñanza no busca prestigio ni demostrar superioridad, sino guiar a otros hacia Dios. 
Un maestro cristiano no tiene una agenda oculta; su único interés es la verdad. 

 d. Vive con una conciencia limpia. 
No solo enseña la verdad, sino que la vive. No se puede hablar de santidad si la vida 
personal desmiente las palabras. 

 e. Es genuino en su fe. 
No hay hipocresía en él. No usa la fe como un medio de manipulación ni como un juego 
intelectual. Su enseñanza es sincera porque su relación con Dios lo es. 
Conclusión: 
En 1ª Timoteo 1:3-7, Pablo nos enseña que la teología no es solo un tema de discusión, 
sino de vida. Lo que creemos afecta cómo vivimos. 
 
Por eso, es importante estar alerta ante las enseñanzas que distorsionan el evangelio y 
examinar el carácter de quienes las promueven. Pero, al mismo tiempo, debemos 
esforzarnos por ser maestros fieles: personas de fe, amor y coherencia. Porque al final, 
como dijo Jesús, “por sus frutos los conoceréis” (Mateo 7:16). 

Los que no necesitan ninguna ley (Primera parte) 
1 Timoteo 1:8-11  
 
“Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente; conociendo esto, que la 
ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos 
y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los 
homicidas,  para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los 
mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina,  según el glorioso 
evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado.” 
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La ley es buena. Pablo lo deja claro desde el principio. Pero también deja claro que no 
todos la necesitan. ¿Quiénes son los que no necesitan ninguna ley? Según Pablo, los 
justos. ¿Y quiénes sí? Pues los transgresores, los desobedientes, los irreverentes… En 
resumen, aquellos cuyo corazón aún no ha sido transformado por el amor de Dios. 
Esto plantea una pregunta fundamental: ¿Cómo nos relacionamos los cristianos con la 
ley? Si ya vivimos en la gracia de Cristo, ¿qué papel tiene la ley en nuestra vida? 
 
Vamos a explorar esto con profundidad, conectándolo con nuestra realidad. 

1. La ley y el corazón 
Pablo afirma algo que el mundo antiguo ya entendía: la ley está para controlar a los 
malvados. 
 
Un ejemplo: en una sociedad sin corrupción, no harían falta leyes anticorrupción. Si la 
gente respetara el límite de velocidad, no harían falta radares. La ley no es para los que 
ya hacen lo correcto por convicción, sino para los que necesitan una norma externa para 
no desviarse. 
 
Incluso en la filosofía griega, pensadores como Aristóteles o Antífanes decían que una 
persona verdaderamente sabia y justa no necesita la ley para actuar correctamente. No 
evita el mal por miedo al castigo, sino porque su propia conciencia le guía. 
 
Aquí es donde el cristianismo aporta algo distinto: mientras muchos filósofos soñaban 
con un pasado ideal en el que la humanidad vivía en armonía sin leyes, Pablo y Jesús no 
miran al pasado, sino al futuro. No soñamos con una “edad de oro”, sino con el Reino de 
Dios, donde la única ley será el amor. 
 
Entonces, la gran cuestión no es si necesitamos leyes, sino qué nos motiva a obedecerlas. 
¿Es el miedo al castigo, o el deseo de reflejar el amor de Dios? 

2. Cuando la ley es necesaria 
En un mundo perfecto, la ley sería innecesaria. Pero nuestro mundo no es perfecto. Por 
eso, Pablo presenta una lista de pecados que muestran por qué la ley sigue siendo 
relevante. 
 
Veamos algunos de ellos y su equivalente actual: 
 
 • “Sin ley” (anomoi): Son los que saben lo que está bien y mal, pero eligen 
lo incorrecto. No es ignorancia, sino rebelión consciente. 
 
Ejemplo actual: corrupción política, empresas que explotan trabajadores. 
 
 • “Rebeldes” (anypotaktoi): Son los que rechazan cualquier tipo de 
autoridad. No se someten a ninguna norma porque prefieren hacer lo que les da la gana. 
 
Ejemplo actual: personas que justifican la violencia porque “nadie me dice lo que tengo 
que hacer”. 
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 • “Irreverentes” (asebeis): No es solo que ignoren a Dios, sino que 
desafían activamente lo sagrado. Su actitud es de abierta hostilidad contra todo lo divino. 
 
Ejemplo actual: quienes usan la fe como excusa para manipular o atacar a otros. 
 
 • “Pecadores” (hamartōloi): No es un pecado puntual, sino una forma de 
vida. Son personas que han perdido el sentido del bien y del mal. 
 
Ejemplo actual: quienes han normalizado la mentira, el engaño y la injusticia. 
 
 • “Impíos” (anosioi): No solo rompen las normas, sino que atacan lo más 
sagrado. Son los que desprecian todo lo que debería ser respetado. 
 
Ejemplo actual: tráfico de personas, abusos de poder. 
 
 • “Profanos” (bebēloi): Son aquellos que lo contaminan todo con su 
irreverencia. No tienen ningún respeto por lo que es santo. 
 
Ejemplo actual: cultura de la deshumanización en redes sociales. 
 
 • Violencia familiar: En la cultura romana, levantar la mano contra los 
padres era un crimen gravísimo, castigado con la muerte. Pablo señala que la ingratitud y 
la falta de respeto familiar son señales de una sociedad en decadencia. 
 
Ejemplo actual: Hoy, sigue existiendo maltrato doméstico. 
 
 • Asesinos: Jesús nos enseñó que el asesinato no empieza con la acción, sino 
con la intención. La ira y el desprecio ya son el principio del homicidio en el corazón. 
 
 • Inmoralidad sexual: En el mundo grecorromano, la inmoralidad sexual 
estaba normalizada. Había templos con sacerdotisas que eran, en realidad, prostitutas. La 
ética sexual cristiana era una novedad radical en un contexto donde la promiscuidad se 
veía como algo común. 
 
 • Tráfico de personas y esclavitud: La esclavitud era parte del sistema 
económico del mundo antiguo, pero Pablo deja claro que aquellos que roban la libertad 
de otros están en contra de la voluntad de Dios. 
 
Ejemplo actual: Hoy, sigue existiendo en forma de explotación laboral y trata de 
personas. 
 
La lista de Pablo no es un catálogo de pecados para señalar con el dedo, sino una prueba 
de que la humanidad sigue necesitando la transformación del Evangelio. 

3. El Evangelio por encima de la ley 
Pablo concluye diciendo que todo lo que se opone a la “sana doctrina” va en contra del 
Evangelio. La sana doctrina no es solo un conjunto de normas, sino un reflejo del corazón 
de Dios. 
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Esto nos lleva al punto clave: La ley puede controlar el comportamiento, pero solo el 
Evangelio puede transformar el corazón. 
 
Pablo no está defendiendo una religión basada en normas. No está diciendo: “Si cumples 
estas reglas, Dios te acepta”. Más bien, dice: 
 
 a. La ley nos muestra nuestra necesidad de Cristo. Nos confronta 
con nuestra realidad caída. 
 
 b. Pero no nos salva. Solo el Evangelio transforma el corazón para que 
ya no necesitemos la ley como un látigo sobre nuestras cabezas. 
 
Por eso, como cristianos, no vivimos bajo la amenaza de la ley, sino bajo la gracia de 
Cristo. No hacemos lo correcto por miedo al castigo, sino porque queremos reflejar el 
amor de Dios en el mundo. 
Conclusión y aplicación práctica: 

La gran pregunta no es si necesitamos leyes, sino cómo vivimos nuestra fe: 
 • ¿Hacemos lo correcto solo porque está prohibido hacer lo malo? 
 • ¿O nuestra vida refleja el carácter de Cristo, más allá de cualquier norma            
escrita? 
  
Pablo nos invita a algo mayor: a vivir de tal manera que ni siquiera necesitemos la ley, 
porque nuestro corazón ha sido transformado por el amor de Dios. 
Reflexión personal: 

👉 Si ya no vivimos bajo la ley, sino bajo la gracia, ¿cómo podemos asegurarnos de que 
nuestras acciones reflejan la justicia de Dios en el mundo? 

El evangelio que trae vida (Segunda parte) 
1 Timoteo 1:8-11  
 
“Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente; conociendo esto, que la 
ley no fue dada para el justo, sino para los transgresores y desobedientes, para los impíos 
y pecadores, para los irreverentes y profanos, para los parricidas y matricidas, para los 
homicidas,  para los fornicarios, para los sodomitas, para los secuestradores, para los 
mentirosos y perjuros, y para cuanto se oponga a la sana doctrina,  según el glorioso 
evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado.”  
 
Después de hablar sobre la ley y su propósito, Pablo nos presenta una visión más amplia 
del mensaje cristiano. No es solo un código moral, ni un conjunto de normas rituales, sino 
algo que transforma la vida de las personas desde dentro. En este pasaje encontramos 
cuatro verdades fundamentales sobre el Evangelio.  

1) Es doctrina sana  
La palabra griega que se traduce como “sana” (hyguiainein) significa literalmente 
portadora de salud. Es decir, el mensaje cristiano no es solo verdad, sino que es algo 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

23 

que cura, restaura y da vida. No se trata simplemente de cumplir con rituales o normas 
externas, sino de una ética que transforma el corazón.  
 
En contraste con esto, algunas religiones pueden enfocarse más en la observancia de 
prácticas externas, dejando de lado la transformación interior. Un ejemplo lo encontramos 
en la descripción que hace un escritor marroquí sobre su propia cultura:  
 
“Nos purificamos con agua mientras programamos adulterio; vamos a rezar a la 
mezquita mientras pensamos en la mejor manera de engañar a nuestro vecino; damos 
limosnas en la puerta y volvemos a nuestra tienda a robar; leemos nuestro Corán y 
salimos a cometer pecados innombrables; ayunamos, vamos de peregrinación, y sin 
embargo engañamos y matamos.”  
 
El cristianismo auténtico no funciona así. No se trata de aparentar religiosidad 
mientras el corazón sigue igual, sino de una vida transformada por la fe. Cuando el 
Evangelio es real en una persona, su vida cambia.  

2) Es un Evangelio glorioso  
La palabra Evangelio significa literalmente “buena noticia”, pero Pablo añade que es 
una buena noticia gloriosa. ¿Por qué? Porque no solo nos dice que Dios nos perdona, sino 
que también nos da poder para cambiar.  
 
No es simplemente: “Dios te perdona, sigue como estás”, sino: “Dios te perdona, y 
además te da Su Espíritu para que puedas vivir de una manera nueva.”  
 
Es la buena noticia de que nuestros pecados pasados no nos definen, y de que el futuro 
no tiene por qué ser una repetición de nuestros errores.  

3) Es la buena noticia que viene de Dios  
El Evangelio no es una invención humana. No es un conjunto de normas ideadas por 
algún líder religioso. Es un mensaje revelado por Dios. 

Esto es clave porque la diferencia entre una religión hecha por el hombre y el Evangelio 
es que la primera trata de mejorar a las personas desde afuera, mientras que el 
Evangelio cambia el corazón desde adentro. 

O dicho de otra forma: el legalismo te dice qué hacer, pero el Evangelio te da el poder 
para hacerlo. 

4) Es una buena noticia que debe compartirse 
Pablo dice que este mensaje le fue encomendado. No es algo que recibió para 
guardárselo, sino para compartirlo. Y aquí es donde entramos nosotros. 

Dios sigue necesitando mensajeros. El cristianismo no se trata de acumular conocimiento 
bíblico o de vivir la fe en modo individualista. Si el Evangelio nos ha transformado, no 
podemos callarlo. 

El mundo necesita saber que hay una esperanza más allá del fracaso, del pecado y de la 
desesperanza. Y esa esperanza es Cristo. 

¿Y ahora qué? 
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Si el Evangelio es salud para el alma, una noticia gloriosa, una revelación de Dios y 
algo que debe compartirse, entonces la pregunta es: 

¿Estamos viviendo como si realmente creyéramos en él? 

No basta con conocer la teoría. La pregunta clave es: ¿Cómo refleja mi vida que el 
Evangelio es real? 

Hoy, toma un momento para pensar en esto y pregúntate: 

 • ¿Estoy viviendo una fe auténtica, o simplemente siguiendo un ritual? 

 • ¿Estoy experimentando el poder transformador de Dios en mi vida? 

 • ¿Estoy compartiendo esta buena noticia con otros? 

El Evangelio no es solo algo que creemos. Es algo que vivimos y compartimos. 

Salvados para servir (Primera parte) 
1 Timoteo 1:12–17 
“Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, 
poniéndome en el ministerio, habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; 
mas fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad. Pero la 
gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús. 
Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Pero por esto fui recibido a misericordia, 
para que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su clemencia, para ejemplo de los 
que habrían de creer en él para vida eterna. Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, 
invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.” 

Este fragmento de la carta de Pablo es uno de esos momentos en que la teología se vuelve 
autobiografía. Es Pablo diciendo: “Lo que os estoy enseñando no es teoría, es mi vida. Yo 
soy el ejemplo.” Y no lo dice con soberbia, sino con una humildad tan profunda que solo 
puede nacer del que ha tocado fondo y ha sido levantado por pura gracia. 

Pablo no empieza su argumentación con mandamientos o doctrinas, sino con gratitud. 
Porque cuando uno ha sido tocado por la misericordia de Dios, lo primero que brota no 
es exigencia sino agradecimiento. 

1) Gratitud por haber sido escogido 
Lo primero que le conmueve es saber que fue escogido. Y no porque lo mereciera —¡al 
contrario!—, sino precisamente cuando estaba en el punto más alejado del camino. Pablo 
no se presenta como un buscador que encontró a Dios, sino como alguien que fue 
encontrado cuando ni siquiera sabía que estaba perdido. 

Para él, su conversión no fue una decisión racional, sino una irrupción divina. Como si 
Cristo hubiera entrado en su vida de golpe, como la luz en el camino a Damasco, para 
interrumpir su trayectoria destructiva y abrirle un nuevo horizonte. 
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2) Gratitud por haber sido considerado digno de confianza 
Pablo no solo agradece haber sido perdonado, sino algo todavía más asombroso: que 
Cristo haya confiado en él. 

Esto es tremendo. Muchos perdonan, pero pocos vuelven a confiar. Jesús no solo le 
perdonó su pasado oscuro, sino que le encargó una misión. Lo trató no como un traidor 
rehabilitado, sino como un embajador. 

Y esto cambia todo: no somos solo pecadores perdonados, somos personas en quienes 
Dios confía. Personas a quienes entrega su causa, su mensaje, su comunidad. Personas 
con las manos manchadas, sí, pero a las que Él pone su anillo y su manto, como al hijo 
pródigo. 

3) Gratitud por haber sido llamado a servir 
Pablo tiene claro que no fue salvado para sentarse en el banquillo de suplentes. Fue 
salvado para servir. 

Nada de privilegios. Nada de honores. Su vocación no fue un ascenso espiritual, fue una 
comisión. Y lo vivía como lo más grande. Como ese espartano que ganaba su lugar en el 
frente junto a su rey, Pablo entendía su ministerio como un campo de batalla donde servía 
al Señor, aunque eso le costara la vida. 

La vida cristiana no es un spa para el alma, es una misión para el mundo. No fuimos 
salvados para retirarnos al confort espiritual, sino para arremangarnos y servir al prójimo 
con el amor con que hemos sido amados. 

4) Gratitud por haber sido capacitado 
Y Pablo sabe bien que no fue su fuerza la que le hizo capaz. Si él pudo llevar a cabo su 
misión fue porque Jesús lo fortaleció. Porque cuando Dios llama, también equipa. 

No eligió a Pablo por ser el mejor, sino porque era débil, y en esa debilidad se vería con 
más claridad el poder de Dios. 

Eso sigue siendo cierto hoy: el llamado de Dios nunca depende de nuestro currículum, 
sino de su gracia. Y la gracia no solo perdona, también empodera. 

Misericordia para el ignorante 
Pablo reconoce que su violencia contra la Iglesia fue por ignorancia. No lo dice como 
excusa, sino como reconocimiento de su ceguera. Es un eco del pensamiento judío más 
refinado: solo los pecados cometidos por ignorancia podían ser expiados; el pecado 
deliberado, en cambio, era visto como una rebelión consciente. 

Y Pablo se sabe ignorante. No porque fuera tonto, sino porque estaba ciego a la verdad. 
Y solo la gracia pudo abrirle los ojos. 

Y esa gracia no llegó sola. Vino acompañada de personas concretas que encarnaron a 
Cristo: Ananías, que le devolvió la vista y lo llamó “hermano”; Bernabé, que confió en él 
cuando nadie lo hacía. 

Es decir, la gracia de Dios en Cristo Jesús se manifiesta también en la fe y el amor de la 
comunidad cristiana. No solo Dios fue misericordioso, sino que su Iglesia fue acogedora. 
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Tres protagonistas en toda conversión 
Pablo nos deja entrever una teología de la conversión que tiene tres protagonistas: 

1. Dios, que toma la iniciativa 
No somos nosotros quienes buscamos a Dios, sino Él quien nos busca primero. Toda 
conversión empieza por una acción divina que despierta algo en nosotros. Como en el 
Edén: “¿Dónde estás?” sigue siendo la primera palabra de Dios al humano perdido. 

2. La persona, que responde 
Dios llama, pero no fuerza. Hay una respuesta humana, una rendición voluntaria, una 
apertura del corazón. No somos marionetas; somos criaturas libres que pueden abrirse al 
amor… o cerrarse a él. 

3. Los cristianos, que acompañan 
Toda conversión es también comunitaria. La fe nace de una experiencia con Cristo, sí, 
pero también del testimonio de otros. Hombres y mujeres que muestran a Cristo con su 
vida. Que llaman “hermano” a quien viene con un pasado complicado. Que arriesgan su 
prestigio por dar una oportunidad a un recién llegado. 

El broche final: un estallido de alabanza 
Pablo termina este relato con un estallido: 

“Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por 
los siglos de los siglos. Amén.” 

Es como si, al recordar de dónde venía, lo que Cristo hizo en su vida y cómo le había 
transformado, no pudiera contenerse. De la memoria brota la adoración. 

Porque la gratitud bien entendida siempre acaba en alabanza. Cuando uno ha sido 
perdonado, llamado, capacitado y enviado, solo queda una respuesta: 

Gloria a Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Recordar el pecado, celebrar la gracia (Segunda 
parte)  
1 Timoteo 1:12–17 
“12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por 
fiel, poniéndome en el ministerio,13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e 
injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en 
incredulidad. 14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor 
que es en Cristo Jesús.15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. 16 Pero por 
esto fui recibido a misericordia, para que Jesucristo mostrase en mí el primero toda su 
clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él para vida eterna. 17 Por tanto, 
al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los 
siglos de los siglos. Amén.” 
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Uno de los rasgos más sorprendentes de Pablo es su insistencia en recordar su pecado. En 
este pasaje leemos cómo no solo menciona su pasado, sino que lo hace con una especie 
de crescendo doloroso: blasfemo, perseguidor, violento. Y no se trata de violencia 
cualquiera; usa la palabra griega hybristés, que describe a alguien que disfruta haciendo 
daño por el puro placer de ver sufrir. Así era él antes de Cristo. 

Uno podría preguntarse: ¿por qué recordarlo con tanto detalle? ¿Por qué insistir en algo 
tan oscuro cuando ya ha sido perdonado? Pablo da, sin decirlo directamente, al menos 
cuatro razones de peso. Y cada una de ellas sigue siendo profundamente relevante hoy. 

1. El recuerdo del pecado como antídoto contra el orgullo 

Pablo sabía que el orgullo espiritual es una de las mayores tentaciones del alma religiosa. 
Por eso nunca olvidaba de dónde venía. Igual que John Newton, el autor de “Sublime 
Gracia”, quien tras haber sido traficante de esclavos, colgó en su despacho un cartel que 
decía: “Acuérdate de que fuiste esclavo en Egipto, y que el Señor tu Dios te rescató” 
(Deut 15:15). El que no recuerda que fue rescatado, tarde o temprano acaba creyendo que 
se salvó solo. 

2. El recuerdo del pecado como combustible para la gratitud 

Quien sabe cuánto le han perdonado, vive agradecido. Thomas Goodwin, un puritano del 
siglo XVII, decía que cuando se sentía frío para predicar o administrar la Cena del Señor, 
se dedicaba a repasar todos los pecados de su vida pasada. No como ejercicio de culpa, 
sino para volver a conmoverse con la gracia de Dios. El recuerdo del pecado nos permite 
valorar con más hondura el perdón. 

3. El recuerdo del pecado como estímulo para el compromiso 

Pablo no pensaba que pudiera ganarse el favor de Dios. Sabía que todo era gracia. Pero 
esa misma gracia le impulsaba a entregarse por completo. La cruz no se merece, pero sí 
se honra. Y la mejor forma de honrarla es vivir con responsabilidad, con pasión y con 
entrega. Cuando uno recuerda que Cristo murió por él, no puede menos que vivir para Él. 

4. El recuerdo del pecado como testimonio de esperanza 

Pablo dice que su historia es un hypotyposis, una especie de esbozo de lo que Dios puede 
hacer con cualquiera que se acerque a Él. Su conversión no fue solo para él: fue un 
ejemplo para otros. Como quien ha superado una enfermedad y sirve de aliento a los que 
están empezando el tratamiento. Pablo no escondía su pasado, porque sabía que mostrarlo 
era una manera de predicar la grandeza del Evangelio. 

No se trataba de una obsesión malsana. Pablo no vivía preso de la culpa, sino liberado 
por la gracia. Y precisamente por eso podía hablar de su pecado sin temor, porque cada 
vez que lo hacía, brillaba con más fuerza la misericordia de Cristo. 

Recordar el pecado no nos encierra en la culpa. Nos ancla en la gratitud. Nos protege del 
orgullo. Nos impulsa a vivir con entrega. Y nos permite ser testigos vivos de que el 
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Evangelio funciona. Porque si Dios pudo con Pablo —y contigo, y conmigo—, puede con 
cualquiera. 

El alistamiento irrenunciable (1 Parte) 

1 Timoteo 1:18–20 

“Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías que se 
hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia, manteniendo la fe y buena 
conciencia, desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe algunos, de los cuales son 
Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para que aprendan a no blasfemar.”  

Este breve pasaje encierra mucho más de lo que parece. Pablo está hablando de un 
momento crucial, posiblemente una reunión de profetas, de aquellos que —como decía 
Amós— eran admitidos a los secretos de Dios (Amós 3:7). Probablemente, ante una 
amenaza seria para la iglesia, esos profetas discernieron que Timoteo era el hombre 
idóneo para afrontar la situación. Algo similar ocurrió en Hechos 13, cuando el Espíritu 
Santo, a través de los profetas, indicó que apartaran a Bernabé y a Saulo para una nueva 
misión. 

Esa fue también la historia de Timoteo: señalado por Dios mediante los profetas para una 
tarea concreta y desafiante. No es difícil imaginarlo sintiéndose pequeño ante semejante 
responsabilidad. Pero Pablo le escribe para animarle, recordándole varias cosas clave: 

1. Has sido elegido, no puedes mirar a otro lado 

Pablo le dice, en otras palabras: “Timoteo, fuiste escogido. Esta responsabilidad no es un 
capricho humano, sino un llamado divino. No puedes rechazarlo.” 

Esta escena recuerda a John Knox, el reformador escocés. Aunque su enseñanza inicial 
fue casi clandestina, pronto su mensaje se hizo notorio. Los líderes cristianos le pidieron 
públicamente que asumiera el ministerio de la predicación. Knox se resistió, con lágrimas, 
sintiéndose indigno, pero no pudo evitarlo: Dios le había llamado. 

Años más tarde, en su epitafio, el regente Morton dijo: “Aquí yace un hombre que no 
temió rostro de hombre alguno.” La conciencia de haber sido llamado por Dios fue la 
fuente de su valentía. 

Así que Pablo le está diciendo a Timoteo —y también a nosotros—: si Dios te ha elegido, 
no puedes huir. No se trata de tu capacidad, sino de su confianza depositada en ti. 

2. Sé fiel a tu nombre 

El nombre “Timoteo” proviene de timé (honor) y theós (Dios): significa “el que honra a 
Dios”. Pablo, al dirigirse a él por su nombre completo, le está animando a estar a la altura 
de su identidad. 
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Nosotros también llevamos un nombre: cristianos, del grupo de Cristo. Y nuestro 
compromiso debe ser honrar ese nombre con nuestra vida. 

3. Se te ha confiado algo sagrado 

Pablo usa una palabra muy concreta: paratízesthai, que se refiere a confiar un depósito 
valioso a alguien. Es lo que haces cuando dejas algo en el banco, o cuando le das a alguien 
algo que no puede perder. 

Pablo está diciendo: “Timoteo, te entrego un depósito sagrado. Guárdalo bien. Algún día 
darás cuentas.” Lo mismo hace Dios con cada uno de nosotros: deja en nuestras manos 
su honra, su iglesia, su mensaje. 

¿Y qué es exactamente lo que se le ha confiado a Timoteo? Una buena milicia. Una vida 
entendida como campaña. 

No es un lenguaje nuevo. Máximo de Tiro dijo: “Dios es el general; la vida, la campaña; 
el hombre, el soldado.” Séneca afirmaba: “La vida es una milicia.” Y en los cultos a la 
diosa Isis, quien se iniciaba era llamado al “ejército sagrado de Isis”. 

Pero hay tres cosas que conviene tener claras: 

a) Esto no es una batalla rápida, es una campaña larga 

No se nos llama para un sprint, sino para una maratón. La vida cristiana es una campaña 
prolongada. No hay licencias ni descansos definitivos. Las tentaciones no desaparecen 
del todo; los desafíos tampoco. La vigilancia es el precio de la libertad. 

Uno de los peligros más comunes es vivir la fe a trompicones: con etapas de fervor y otras 
de abandono. Pablo quiere que Timoteo entienda que esta milicia es continua. Es toda la 
vida. 

b) Es una campaña preciosa 

La palabra que usa Pablo para describir esta milicia es kalós: no solo significa buena, sino 
hermosa. No es una carga que se soporta con resignación. Es un privilegio. El soldado de 
Cristo no está obligado por fuerza, sino movido por amor. Sirve con pasión, como un 
caballero andante. 

No se trata de aguantar porque toca. Es luchar porque se ama. 

c) El equipo básico: fe y buena conciencia 

Dos armas esenciales para esta campaña: 

La fe, que sostiene cuando todo parece oscuro. Fue lo que sostuvo a John Knox en sus 
horas más bajas. Cuando era galeote, enfermo y débil, vio desde el barco la torre de la 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

30 

iglesia de Saint Andrews y dijo: “Aunque ahora parezca más débil que nunca, no moriré 
hasta predicar el nombre de Dios en ese lugar.” Y así fue. 

La fe no es optimismo superficial, sino confianza profunda en que Dios cumplirá su 
palabra, aunque todo lo demás falle. 

La buena conciencia es la otra arma. Es vivir en coherencia con lo que se predica. No se 
trata de perfección, sino de integridad. El mensaje pierde fuerza cuando el mensajero no 
se esfuerza en vivirlo. 

Pablo remata con un aviso duro: algunos han naufragado en la fe. Menciona a Himeneo 
y Alejandro, a quienes entregó “a Satanás” —una expresión difícil, pero que parece 
referirse a una forma de disciplina severa, como la expulsión de la comunidad, para que 
aprendan (¡no para que sean condenados!) a no blasfemar. 

Es un recordatorio de que el alistamiento cristiano es serio. Hay mucho en juego. 

Reflexión final 

Timoteo fue llamado. También tú. No porque seas el más fuerte, sino porque Dios te ha 
elegido. 

No es una batalla puntual, es una campaña de toda la vida. Pero es hermosa. Y no estás 
solo: llevas la fe como escudo, y la conciencia limpia como armadura. 

Sigue caminando. No te bajes del barco. No naufragues. Mantente firme, porque tu vida 
también es un depósito sagrado. 

El naufragio de la conciencia (Segunda parte) 
1 Timoteo 1:20 

"de los cuales son Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para que aprendan 
a no blasfemar." 

Este pasaje cierra con nombres propios. No como ejemplo de virtud, sino como 
advertencia. Himeneo y Alejandro aparecen como naufragios visibles de lo que pasa 
cuando uno abandona el timón de la fe y desoye la brújula de la conciencia. 

Pablo no suaviza la situación. Él mismo los ha entregado a Satanás, una expresión que 
suena como tronar del cielo sobre sus cabezas, pero que no debemos malinterpretar. No 
es un acto de condenación final, sino de disciplina severa con esperanza de redención. 

Tres son las quejas contra ellos: 

1. Abandonaron la conciencia. 
Dejaron de escuchar esa voz interior que no grita, pero que guía. La conciencia no siempre 
tiene argumentos, pero tiene verdad. Himeneo y Alejandro la silenciaron. Dejaron que sus 
propios deseos hablaran más fuerte que la voluntad de Dios, y una vez que esa voz se 
apaga, todo lo demás se distorsiona. 
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2. Volvieron a una vida baja. 
Cuando se echa a Dios por la puerta, la belleza y la nobleza de la vida se van por la 
ventana. Una vida sin Dios no se queda vacía: se llena de otras cosas. Cosas más 
pequeñas. Más sucias. Más tristes. No hay neutralidad posible. 

3. Se entregaron a una doctrina falsa. 
Cuando uno se aleja del camino, el siguiente paso es justificarlo. No basta con pecar: hay 
que encontrarle una teología. Así, se tuercen las Escrituras, se reinterpretan las palabras 
de Cristo hasta convertirlas en coartadas para justificar lo injustificable. La herejía, 
muchas veces, no empieza en la cabeza sino en el corazón. 

Entonces, ¿qué significa eso de “entregarlos a Satanás”? 

Existen varias posibilidades, y las tres tienen peso histórico y teológico: 

Primera, podría tratarse de una antigua práctica judía: la excomunión. Era un proceso 
gradual, que iba desde la advertencia hasta la separación radical. Alguien así era excluido 
del pueblo y del culto, dejado fuera del campo de la bendición. En ese contexto, estar 
fuera era estar bajo el dominio del acusador. 

Segunda, podría referirse al hecho de que al ser apartados de la comunidad, volvían al 
mundo. La Iglesia era vista como territorio de Dios; todo lo demás, como dominio de 
Satanás. No es que Pablo los maldiga; es que los entrega al lugar donde sus decisiones ya 
los habían llevado. 

Tercera, y quizás la más probable: Pablo está pidiendo que pasen por una crisis, incluso 
física, que los haga despertar. Como en 1 Corintios 5:5, donde se habla de entregar a 
alguien “para la destrucción de la carne, para que su espíritu sea salvo”. El sufrimiento, 
en esta lógica, no es castigo vengativo, sino disciplina restauradora. 

Pablo no está buscando venganza. No los quiere destruidos, sino redimidos. Si alguien 
debe pasar por una tormenta para volver a casa, que así sea. No por crueldad, sino por 
amor. 

Hoy también hay naufragios de la conciencia. Y no siempre son visibles, ni tienen 
nombres tan fáciles de pronunciar. A veces somos nosotros. A veces, alguien muy cercano. 
Pero la esperanza del evangelio es esta: aunque el barco se hunda, el amor de Dios no se 
ahoga. Aunque se caiga en manos del enemigo, no se cae fuera del alcance del Padre. 

Porque el propósito final de toda reprensión, incluso la más dura, no es el castigo. Es la 
restauración. Es el regreso. 

La universalidad del evangelio (Primera parte) 
1 Timoteo 2:1-7 

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de 
gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, 
para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque esto es 
bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en 
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rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. Para esto yo fui 
constituido predicador y apóstol (digo verdad en Cristo, no miento), y maestro de los 
gentiles en fe y verdad.” 

Este pasaje es un canto poderoso a la amplitud del amor de Dios. No hay nadie fuera del 
alcance de su gracia. Pablo escribe con urgencia y con una claridad inapelable: el 
Evangelio es para todos. Y cuando dice “todos”, no lo hace en sentido retórico, sino con 
la firme convicción de que el corazón de Dios late por cada vida humana, sin excepción. 

1. Oraciones por todos, sin filtros 
Pablo no comienza hablando de doctrina, sino de oración. ¿Qué dice eso sobre las 
prioridades del apóstol? Que antes que debatir quién merece salvación, el creyente debe 
estar de rodillas intercediendo. Y no por los que le caen bien, ni solo por los que piensan 
igual. La oración de la Iglesia debe abarcar a todos, especialmente a los que están en 
eminencia —algo notable si recordamos que los emperadores romanos no eran 
precisamente amigos del cristianismo. 

¿Y para qué orar por ellos? No para que se conviertan en defensores de la fe a la fuerza, 
sino para que el pueblo pueda vivir “quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad”. 
Pablo no sueña con un Estado cristiano; desea un espacio de paz donde la vida cristiana 
pueda florecer con dignidad. 

2. Un Dios para todos, un Mediador para todos 
La razón que da Pablo es profundamente teológica: hay un solo Dios y un solo mediador. 
Si hay un solo Dios, entonces no puede ser patrimonio de unos pocos. Si hay un solo 
mediador, Jesucristo, entonces toda persona necesita acercarse a Él. El Evangelio no es 
una boutique espiritual para unos elegidos, es una puerta abierta que cruza la historia con 
los brazos de Cristo extendidos. 

El énfasis en Jesucristo hombre no es menor. Es como si Pablo dijera: “Ese mediador que 
necesitamos no es un ser lejano, inaccesible, sino uno que compartió nuestra carne, 
nuestro dolor y nuestras lágrimas”. Y por eso puede llevarnos al Padre. 

3. Un rescate real, para todos 
Aquí está una de las frases más revolucionarias del Nuevo Testamento: Cristo se dio a sí 
mismo en rescate por todos. No dice “por muchos”, ni “por los buenos”, ni “por los que 
se arrepientan primero”. El rescate es universal porque la esclavitud también lo es. Nadie 
puede redimirse por su cuenta. Y nadie está tan perdido que Cristo no pueda alcanzarlo. 

En este punto, el Evangelio desborda toda lógica religiosa. Los sistemas humanos siempre 
buscan separar, categorizar, excluir. El Reino de Dios, en cambio, se construye desde 
abajo, abrazando lo inmerecido y lo impensable. Como Kagawa en Shinkawa, Cristo 
planta su tienda entre los despreciados. No para dejar las cosas como están, sino para 
redimirlas desde dentro. 

4. Una vocación misionera universal 
Pablo concluye con su propio testimonio: “Para esto fui constituido predicador… y 
maestro de los gentiles”. El Evangelio no solo es universal por su alcance, sino por su 
envío. Si Dios ama a todos, entonces todos deben escuchar ese amor. No hay espacio para 
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la pasividad. El cristiano está llamado a ser eco de ese anuncio universal: Dios te quiere, 
sin reservas y sin condiciones previas. 

Cierre esperanzador 
Vivimos en un mundo de muros y sospechas, donde lo distinto se mira con desconfianza 
y donde la religión muchas veces se usa para delimitar “quiénes son de los nuestros”. Pero 
este pasaje nos desarma. Nos recuerda que el corazón de Dios no tiene fronteras. Que 
cada rostro que vemos —amigo, enemigo, vecino o gobernante— es objeto del amor 
divino. 

Y si eso es verdad, ¿quiénes somos nosotros para reducir la amplitud del Evangelio? 

Orar por todos. Orar incluso por ellos. (Segunda parte) 

1 Timoteo 2:1–7  

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de 
gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, 
para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque esto es 
bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres 
sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. Para esto yo fui 
constituido predicador y apóstol (digo verdad en Cristo, no miento), y maestro de los 
gentiles en fe y verdad.” 

1. Exégesis: Cuatro palabras que abren el cielo 

Pablo nos deja una pequeña teología de la oración escondida en el versículo 1. Cuatro 
palabras. Cuatro maneras de levantar el corazón a Dios. No se deben separar bruscamente, 
pero cada una dice algo profundo. 

a. Δέησις (déēsis): Rogativas 

Esta palabra no es exclusiva del lenguaje religioso; puede ser una súplica hecha a 
cualquier persona. Pero en su raíz está una cosa: la necesidad.  

Nadie suplica si no siente que necesita algo. La oración comienza con una confesión 
humilde: no puedo solo. Quien ora, reconoce que es criatura, limitada, frágil. Este tipo 
de oración nace de la escasez, del hambre, de la noche. La déēsis es la oración que dice: 
“Señor, me falta. Te necesito”. 

b. Προσευχή (proseuchḗ): Oración 

A diferencia de la anterior, esta palabra siempre se usa con referencia a Dios. Nunca se 
le hace una proseuchḗ a un humano. 
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Esto nos recuerda algo importante: hay peticiones que sólo se le hacen a Dios. Hay 
vacíos que solo Él llena, perdones que sólo Él otorga, certezas que solo Él planta. 
La frustración espiritual muchas veces nace de pedirle al otro lo que sólo Dios puede dar. 
Esta oración es la que se dirige al cielo sabiendo que en la tierra no hay respuesta 
suficiente. 

c. Ἔντευξις (énteuxis): Ruegos 

Esta es, quizá, la más fascinante. Viene del verbo entynjanein, que significa primero 
encontrarse con alguien, luego conversar, y finalmente pedir algo a un rey. 
Es la oración como audiencia real. 

Es entrar en la sala del trono con confianza, sabiendo que podemos presentar nuestras 
súplicas al Rey de reyes. No hay tema pequeño ni imposible cuando la audiencia está 
garantizada. Esta es la oración que cree que, por Jesús, el trono de gracia está siempre 
abierto. 

d. Εὐχαριστία (eucharistía): Acciones de gracias 

La oración no se agota en pedir. También es recordar y agradecer. 
Muchos oramos como si estuviéramos en un buzón de reclamos. Pero el corazón que 
agradece, se sana. 

 
Epicteto, filósofo estoico que no era cristiano, decía: “¿Qué puedo hacer yo, viejo y cojo, 
sino alabar a Dios?” 

Tenemos derecho a pedir. Pero también, y sobre todo, tenemos el deber de dar gracias. 
El corazón agradecido ora más liviano. 

2. Orar por ellos (sí, por ellos) 

El pasaje no sólo nos enseña cómo orar. También por quiénes. Y aquí Pablo no se anda 
con rodeos: 

“por los reyes y por todos los que están en eminencia…” 

Sí, incluso por ellos. Por los que nos gobiernan. Por los que tienen poder. Por los que —
quizás— ni conocen a Dios y oprimen a su pueblo. Y no es un añadido diplomático: es 
un mandamiento apostólico. La Iglesia primitiva lo entendió como un deber absoluto. 

Y lo vivieron. No con teoría, sino con cicatrices. 

Los primeros cristianos oraban por sus perseguidores 

Cuando Pedro dice “Honrad al emperador” (1 Pedro 2:17), se refiere a Nerón. Nerón: 
el que los quemaba vivos para alumbrar sus jardines. 
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Tertuliano escribe que los cristianos oraban por el emperador “una larga vida, un dominio 
seguro, un pueblo íntegro y un mundo en paz”. 

No se oraba por simpatía. Se oraba por obediencia a Cristo. 

Cipriano decía que ofrecían oraciones “noche y día” por su paz. 

Y Clemente de Roma, hacia el año 90, todavía con el recuerdo sangrante de Domiciano, 
escribió una de las oraciones más sublimes por el gobierno civil que se hayan registrado 
(1 Clemente 61). 

Ese es el ADN de la Iglesia. No la que maldice al poder, sino la que ora por él. 

3. ¿Por qué oramos por ellos? 

“para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad” (v. 2) 

Porque la paz pública permite la paz de la comunidad. Porque si hay justicia arriba, hay 
posibilidad de vida tranquila abajo. Y porque —dice Pablo— esto es bueno y agradable 
a Dios nuestro Salvador. A Dios le agrada vernos orar no sólo por los cercanos, sino por 
los lejanos, incluso por los hostiles. 

¿Y por qué? 

“el cual quiere que todos los hombres sean salvos…” 

Este es el corazón del pasaje. El Dios que escucha la oración no hace acepción de 
personas. El anhelo de Dios es universal. 

Y entonces, si Dios quiere que todos se salven, ¿cómo no orar por todos? 

4. Un mediador para todos 

“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre…” (v. 5) 

La universalidad de la oración se basa en la universalidad de la redención. 
No oramos por todos porque sean buenos. Oramos por todos porque Cristo se dio por 
todos. 

Y ese “todos” no es una generalización sentimental. Es una convicción teológica. 
Cristo no se dio por algunos. Se dio por todos. Incluso por los emperadores. Incluso por 
nuestros enemigos. 

Aplicación: Ora como si Dios escuchara. Porque escucha. 

• Ora con necesidad (déēsis): no puedes solo. 
• Ora a Dios, no al mundo (proseuchḗ): solo Él suple lo esencial. 
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• Ora con libertad (énteuxis): tienes acceso al Rey. 
• Ora con gratitud (eucharistía): recuerda lo que ya hizo. 
• Ora por todos: también por los que no entiendes, no apruebas o no votaste. 
• Ora porque Dios quiere salvar a todos: no hay enemigo para su gracia. 
• Ora porque hay un mediador: Jesús. Y eso lo cambia todo. 

¿Y si orar por nuestros gobernantes fuera un acto revolucionario? 
¿Y si orar por los que nos duelen fuera el primer paso hacia la sanidad? 
¿Y si la Iglesia volviera a ser la que intercede —con nombres propios— por reyes y 
opresores, por ministros y marginados, por todos? 

La historia dice que así empezó todo. 

Una vida tranquila… pero no tibia (Tercera parte) 

1 Timoteo 2:2–7  

“por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y 
reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque esto es bueno y agradable delante 
de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad. Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se 
dio testimonio a su debido tiempo. Para esto yo fui constituido predicador y apóstol (digo 
verdad en Cristo, no miento), y maestro de los gentiles en fe y verdad.” 

Pablo no solo invita a la Iglesia a orar por las autoridades, también le enseña cómo orar 
por ellas. Y eso revela tanto sobre nuestra fe como sobre nuestra visión del mundo. Porque 
no basta con pedir “Dios, bendícelos”, como quien lanza una moneda en un pozo. Lo que 
la Iglesia pide, cuando ora por quienes gobiernan, tiene dirección, propósito… e incluso 
profundidad ética. 

Primero, pide que vivamos “quieta y reposadamente”. O, en buen lenguaje de calle: sin 
guerras, sin disturbios, sin revoluciones sangrientas. Que no suene ninguna alarma más 
alta que la de los relojes. Es la oración del buen ciudadano, que ama su ciudad y desea lo 
mejor para ella. Nada que objetar aquí. 

Pero luego viene lo interesante: Pablo no se queda en la tranquilidad externa, sino que da 
un paso más y pide que vivamos “en toda piedad y honestidad”. Y aquí entramos en 
terreno sagrado… y difícil de traducir. 

Eusebeia: reverencia de la buena 

La palabra griega para “piedad” es eusebeia. Una de esas joyas lingüísticas que no caben 
del todo en una sola palabra española. Eusebio (el historiador eclesiástico) la definía como 
“reverencia hacia el único Dios y el tipo de vida que Él quiere que vivamos”. 

No se trata solo de tener devocionales por la mañana, sino de vivir con una actitud que 
honra a Dios y respeta a los demás. Es una vida anclada en una conciencia profunda de 
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que todo lo que hacemos importa delante de Dios y en medio de los hombres. Jenofonte, 
hablando de Sócrates, lo pintaba así: un hombre que no daba un paso fuera de la voluntad 
del cielo, justo con todos, templado incluso cuando lo amargo era lo más difícil… y sabio 
como pocos. 

En latín, la palabra hermana de eusebeia es pietas, esa virtud romana que guiaba a Eneas, 
el héroe que no se dejó vencer por el dolor, la pasión ni el egoísmo, porque sabía que su 
deber hacia los dioses, su padre, su hijo y su pueblo era más fuerte que sus propios 
sentimientos. 

Así es la piedad de la que habla Pablo: no un sentimiento religioso, sino una fuerza moral, 
una columna vertebral espiritual. La capacidad de mantenernos fieles a Dios, justos con 
los demás y en paz con nuestra propia conciencia. 

Semnótes: esa dignidad que no se explica 

La otra palabra que usa Pablo es semnótes, traducida como “honestidad” o “reverencia”. 
Pero no tiene que ver con no mentir, sino con cómo caminamos por el mundo. Es una 
dignidad que no se exige ni se presume, pero que se nota. Aristóteles la describía como 
el punto medio entre la arrogancia y el servilismo. Ni altivo ni arrastrado. Una presencia 
sobria, que impone sin oprimir. 

Trench, un estudioso del Nuevo Testamento, decía que semnós es alguien que “sin 
pedirla, inspira reverencia”. Es el tipo de persona cuya sola presencia recuerda que hay 
algo sagrado en la vida. Alguien que camina como si estuviera en el templo… porque lo 
está: toda la vida es un acto de culto. 

Estas dos palabras —eusebeia y semnótes— resumen el tipo de vida que la Iglesia desea 
no solo para sus líderes, sino para todos. No queremos solo paz exterior. Queremos una 
vida vivida en profunda reverencia. Una vida que, aun en lo cotidiano, respira el aroma 
de lo eterno. 

Un solo Dios. Un solo Salvador. Una sola esperanza. 

Después de hablar de la oración y el carácter cristiano, Pablo lleva todo al corazón de 
nuestra fe: la unicidad de Dios y de Cristo. 

Un solo Dios 

Pablo afirma sin rodeos que hay un solo Dios. Ni dioses paganos, ni mitologías 
enfrentadas, ni visiones gnósticas con divinidades rivales. Solo uno. Y esto, aunque nos 
parezca una obviedad, fue —y sigue siendo— una noticia liberadora para muchos. 

Los misioneros relatan cómo en ciertos contextos animistas o politeístas, el 
descubrimiento de un Dios único, bueno, personal y amoroso es un alivio inmenso. Como 
salir de una pesadilla de espíritus y dioses que exigen sacrificios para no destruirte, a 
encontrarse con un Padre cuyo amor ya ha sido demostrado. 
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Un solo Mediador 

Y no solo hay un Dios. También hay un solo mediador entre Dios y los seres 
humanos: Jesucristo hombre. 

Esta afirmación era revolucionaria para judíos y gentiles. Los judíos creían en mediadores 
angelicales; los griegos, en semidioses o seres intermedios que hacían de puente entre lo 
divino y lo humano. Pero Pablo dice: ¡no hace falta ningún otro! No necesitas 
intermediarios para acercarte a Dios. No hay que pedir cita previa con un ángel ni pagar 
por el favor de un semidiós. 

Cristo, en su humanidad y divinidad, es el único puente. El acceso directo está abierto. 
No por mérito nuestro, sino por gracia suya. 

E. F. Brown decía que esto es precisamente lo que más cuesta aceptar en religiones como 
el hinduismo, donde se piensa que cada pueblo tiene su propio camino. Pero Pablo 
insiste: no hay varios mediadores compitiendo; hay uno solo que une a todos. La 
verdadera fraternidad humana no es posible si estamos divididos por dioses en disputa. 

Un rescate con nombre propio 

Y ese mediador, dice Pablo, dio su vida en rescate por todos. 

No es una figura simbólica. Es un acto real, con precio real, pagado con sangre y 
sufrimiento. Jesús no murió solo como un mártir ni como un gesto heroico. 
Murió por nosotros. Se rebajó para elevarnos. Como aquel padre transformado por la 
muerte de su hijo en la guerra, que al mirar su nombre en una lápida dijo: “Supongo que 
él tuvo que rebajarse hasta ese punto… para elevarme a mí”. 

Eso es lo que hizo Cristo. Nos amó hasta lo más bajo, para levantarnos hasta lo más alto. 
Su muerte no es el final de la historia; es el principio de nuestra redención. 

Cuatro oficios para una sola misión 

Pablo cierra con una confesión personal: su vocación tiene cuatro rostros. 

1. Heraldo: Proclama lo que no es suyo, como quien toca trompeta en nombre del 
Rey. Anuncia hechos, no opiniones. 

2. Testigo: No solo sabe que es verdad, lo ha vivido. Ha sido tocado por el 
Evangelio, y lo dice con la autoridad de quien ha sido transformado. 

3. Enviado: Como un embajador en tierra ajena, representa al Reino al que 
pertenece. Vive como ciudadano del cielo en medio del mundo. 

4. Maestro: No se conforma con que la gente escuche; quiere que comprendan. 
Ayuda a pensar, a digerir, a descubrir el sentido profundo de la vida y muerte de 
Cristo. 

No basta con contar la historia. Hay que hacerla entender. 
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¿Y nosotros? 

Quizá no todos somos Pablo, pero todos hemos sido alcanzados por el mismo Mediador. 
Todos podemos orar por una vida tranquila, sí… pero con eusebeia y semnótes. Una vida 
en la que cada paso, cada gesto, cada palabra, sea un acto de reverencia al Dios único, y 
de respeto al prójimo. 

Y cuando alguien nos pregunte por qué vivimos así, podamos responder como testigos, 
enviados, maestros… y heraldos. 

Barreras para la oración (Primera parte) 

1 Timoteo 2:8–15 

“Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni 
contienda. Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; 
no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino con buenas obras, 
como corresponde a mujeres que profesan piedad. La mujer aprenda en silencio, con 
toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, 
sino estar en silencio. Porque Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no fue 
engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. Pero se salvará 
engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia.” 

Introducción: Cuando la oración se encuentra con el techo 

Todos hemos vivido alguna vez esa sensación de estar orando y sentir que nuestras 
palabras no suben ni al techo. Como si Dios estuviera ausente. Como si oráramos en 
vacío. ¿Por qué ocurre esto? ¿Será que hay algo en nosotros, más que en el cielo, que 
interrumpe el paso de la oración? 

Pablo, escribiendo a su discípulo Timoteo, no solo invita a la oración, sino que le pone 
condiciones. Porque no toda oración es eficaz. No toda oración brota de un corazón 
dispuesto. No toda oración llega. 

1. Manos limpias, no solo levantadas 

“...levantando manos santas...” (v.8) 

La postura típica de oración en la antigüedad era de pie, con las palmas hacia el cielo, 
como un niño que se alza buscando brazos. Pero ya Isaías advertía que hay manos que se 
levantan, y sin embargo Dios no las mira: “...llenas están de sangre vuestras manos” 
(Isaías 1:15). 

Lo que importa no es el gesto, sino lo que esas manos han tocado. Pablo no está hablando 
de perfección moral —no se trata de manos impecables, sino de manos sinceras—. No se 
condena al que lucha con sus pasiones, sino al que ora por la mañana y peca con gusto 
por la tarde. Al que ve la oración como trámite, no como encuentro. 
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Orar con manos santas no significa haber llegado, sino estar caminando hacia la luz. 
Implica no orar con las manos sucias de injusticia, de hipocresía, o de maldad sin 
arrepentimiento. 

2. Sin ira en el corazón 

“...sin ira ni contienda...” (v.8) 

La ira y la oración no son buenas compañeras. Jesús fue radical en esto: no se puede orar 
al Padre mientras se está enemistado con el hermano (Mateo 5:23–24). Y tampoco se 
puede recibir perdón si no se está dispuesto a darlo (Mateo 6:15). 

La oración necesita espacio dentro. Pero la ira ocupa lugar. El rencor es como ese mueble 
enorme que impide que Dios se siente en el salón del alma. Podemos decir palabras 
piadosas, pero si dentro llevamos cuentas pendientes, la oración pierde fuerza. 

¿No será que nuestras oraciones no suben porque están atrapadas por los resentimientos 
que nos pesan? 

3. Sin dudas que paralizan 

La palabra griega que Pablo usa aquí (dialogismós) puede significar tanto “duda” como 
“discusión”. En ambos casos, hay algo que impide la oración sincera. 

Si lo entendemos como duda, el punto es claro: no se puede orar desconfiando de que 
Dios escucha. Orar no es lanzar deseos al viento, es hablar con alguien real. Y si se duda 
de esa realidad, entonces, ¿para qué orar? 

Si lo entendemos como discusión, entonces Pablo está repitiendo la misma idea anterior: 
la discordia, los pleitos, los ambientes envenenados, son estériles para la oración. La 
oración exige un alma en paz. 

En ambos sentidos, hay una misma raíz: la oración necesita una confianza profunda. No 
perfecta, pero real. Y un corazón limpio, o al menos dispuesto a limpiarse. 

4. La modestia como oración silenciosa 

“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia... con 
buenas obras” (v.9–10) 

Este texto, tantas veces usado para oprimir, en realidad es una crítica al exceso, no a la 
belleza. No está diciendo que vestirse bien esté mal, sino que el vestido no puede ser más 
visible que el alma. 

El centro no está en los pendientes o las trenzas, sino en lo que comunica la manera de 
vivir. Pablo dice: que el mejor adorno no sea visible, sino tangible. Que se note más el 
amor que el maquillaje. Que la belleza venga de las buenas obras, no del oro. 
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Hoy podríamos decir: que el Instagram no grite más que la vida real. Que el personaje no 
ahogue a la persona. 

5. Un texto difícil, una mirada pastoral 

“La mujer aprenda en silencio...” (v.11–15) 

Aquí entramos en uno de los pasajes más complicados del Nuevo Testamento. Un texto 
usado para excluir a las mujeres de enseñar o predicar. Pero el contexto, el lenguaje y la 
historia invitan a no leerlo con literalismo moderno, sino con mirada crítica y pastoral. 

Primero, Pablo no está escribiendo una constitución universal, sino respondiendo a un 
problema particular en Éfeso, donde las enseñanzas falsas y las mujeres recién 
convertidas se mezclaban en una dinámica peligrosa. Pablo no dice “nunca”, sino “ahora, 
en este caso”. 

Segundo, Pablo no prohíbe aprender, sino todo lo contrario: dice “que la mujer 
aprenda”, algo revolucionario en un mundo donde ni siquiera se lo consideraba. Pero que 
lo haga con humildad, como cualquier discípulo. El problema no es el género, sino la 
actitud. 

Tercero, el texto termina con una palabra de esperanza, no de condena: “se salvará 
engendrando hijos, si permanece en fe, amor y santificación”. Es decir, la salvación no 
está en parir, sino en vivir una vida de fe, amor y santidad. Engendrar aquí puede 
significar tanto vida biológica como espiritual: dar vida, cuidar vida, multiplicar vida. 
Como María, que engendró al Salvador, sí, pero también lo siguió hasta la cruz. 

Conclusión: La oración como espejo 

Este pasaje no es fácil. Pero cuando se lee con el Espíritu y no con la letra, con corazón y 
no con dogma, se vuelve profundamente revelador. 

La oración verdadera es un espejo. Nos muestra lo que llevamos dentro. Si nuestras manos 
están limpias. Si nuestros corazones están en paz. Si nuestra fe está despierta. Si nuestras 
vidas —seamos hombres o mujeres— respiran modestia, amor, y santidad. 

Orar no es solo hablarle a Dios. Es dejar que Dios nos hable, nos examine, nos transforme. 
Y a veces, para que la oración suba, primero tiene que haber algo en nosotros que baje: 
el orgullo, la ira, la falsedad, la vanidad. 

Porque no hay oración más eficaz que la que nace de una vida que ya ha empezado a ser 
respuesta. 

Barreras para la oración (Segunda parte): género, 
contexto y redención 

1 Timoteo 2:8-15  
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“Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni 
contienda.  Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; 
no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino con buenas obras, 
como corresponde a mujeres que profesan piedad. La mujer aprenda en silencio, con 
toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, 
sino estar en silencio. Porque Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no fue 
engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. Pero se salvará 
engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia.” 

Introducción pastoral: entre los textos difíciles y el Dios que libera 

Hay textos que uno no elige para predicar. Textos que, si uno pudiera, preferiría pasar de 
largo, como quien cambia de acera al ver venir una discusión. Pero el Evangelio nos llama 
a atravesar lo difícil, no a evitarlo. Y 1 Timoteo 2:8–15 es, sin duda, uno de esos pasajes 
complejos, desconcertantes y, a veces, dolorosos. 

Sin embargo, cuando se estudia con respeto, humildad y contexto, se descubre que lo que 
parece opresión puede ser, en realidad, una puerta a la liberación. Este texto no es una 
jaula; es una ventana. Y en esta ventana hay historia, cultura, tensiones sociales… y 
también una esperanza escondida, que vale la pena recuperar. 

1. Un texto que nace del conflicto (contexto histórico y pastoral) 

Pablo escribe a Timoteo desde una situación concreta, con problemas concretos en Éfeso. 
La comunidad cristiana allí está enfrentando herejías, confusión litúrgica y tensiones 
culturales serias. No se trata de una carta doctrinal general, sino de un consejo pastoral 
urgente para estabilizar una iglesia en crisis. 

Por eso, muchas de las instrucciones aquí no son normas universales, sino respuestas 
situadas. Se trata de “reglas temporales” para una situación específica. Si no se entiende 
eso, el riesgo es convertir medicina de urgencia en ley eterna. Y eso es injusto para el 
texto… y para las mujeres. 

2. El peso de dos culturas: judaísmo y mundo grecorromano 

a) Desde el judaísmo 

La mujer no tenía acceso a la enseñanza de la Ley. No podía participar activamente en el 
culto. Se le consideraba una propiedad del varón. Aún hoy, un rabino ortodoxo da gracias 
por “no haber nacido mujer”. En ese entorno, que Pablo diga “que la mujer aprenda” 
(v.11) es ya, en sí mismo, revolucionario. 

b) Desde el mundo griego 

La mujer vivía recluida, apartada. Las que hablaban en público eran, a menudo, asociadas 
a prácticas religiosas paganas o incluso a prostitución sagrada. Si una mujer cristiana en 
Éfeso tomaba la palabra en una asamblea, era malinterpretada socialmente. La reputación 
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de la iglesia estaba en juego. Pablo no está silenciando a las mujeres por inferioridad, sino 
protegiendo la misión de la comunidad en un contexto cultural muy hostil. 

3. No es un mandamiento eterno, es una respuesta pastoral 

Pablo no está legislando desde el Génesis para siempre. Él mismo sabe que hay 
excepciones. De hecho, hay mujeres que enseñan en el Nuevo Testamento: 

• Priscila, que instruye a Apolos (Hechos 18:26). 
• Las hijas de Felipe, que profetizan (Hechos 21:9). 
• Evodia y Síntique, colaboradoras del Evangelio (Fil. 4:2–3). 
• Febe, diaconisa y portadora de la carta a los Romanos (Rom. 16:1). 
• Lidia, líder de la primera iglesia en Europa (Hechos 16:14-15). 
• Y, por supuesto, María Magdalena, primera testigo del Resucitado. 

Pablo mismo escribe en Gálatas 3:28 que en Cristo “no hay varón ni mujer”. Eso no es 
poesía, es teología. Es el corazón del Evangelio. 

4. ¿Qué significa “serán salvas engendrando hijos”? (v.15) 

Este versículo ha sido malinterpretado como si la mujer se salvara por ser madre. Pero 
eso contradice todo el mensaje de la gracia. Aquí Pablo está diciendo, en el lenguaje de 
la época, que la mujer recupera su dignidad, y encuentra su redención, no por lo que 
perdió Eva, sino por lo que vivió María. Donde la caída vino por una mujer, la redención 
también entró a través de una mujer: la madre del Salvador. 

No es una imposición al rol doméstico. Es una promesa: en su vida cotidiana, en su 
cuerpo, en su fe concreta, la mujer también participa plenamente en la redención. En 
palabras más nuestras: no hay que ser predicador para ser discípula. Hay salvación en lo 
ordinario, si se vive con fe, amor y santificación.  

Esta idea merece una atención más detenida, y volveremos a ella más adelante con el 
cuidado que requiere. 

Aplicación pastoral: quitar barreras, no ponerlas 

El gran tema de este pasaje es la oración sin barreras. Y si bien Pablo señala actitudes 
internas (ira, duda, orgullo), también desactiva con sabiduría una bomba cultural: que las 
mujeres fueran malinterpretadas o instrumentalizadas dentro y fuera de la comunidad. Su 
llamado es, ante todo, a la piedad visible, no a la apariencia; a las buenas obras, no a la 
ostentación. 

Hoy, los contextos han cambiado. Las mujeres ya no están en el “gallinero” de la 
sinagoga. Enseñan, predican, lideran, discipulan. Porque el Espíritu ha sido derramado 
“sobre toda carne” (Joel 2:28), hombres y mujeres, jóvenes y ancianos. 

La barrera más grande para la oración, entonces, no es el género, sino el orgullo. No es el 
peinado, sino la indiferencia. No es el vestido, sino la falta de amor. Y eso vale igual para 
hombres y para mujeres. 
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Cierre esperanzador: manos limpias, corazones abiertos 

Pablo nos llama a levantar manos santas, no perfectas. Manos dispuestas. Corazones 
limpios de ira, de duda, de rencor. Comunidades donde todos pueden aprender. Iglesias 
donde no se silencie a nadie por su género, sino que se escuche a todos según el Espíritu. 

Porque en Cristo, las diferencias se reconocen, pero no se jerarquizan. Y la oración, 
cuando se hace desde ese lugar —desde la humildad, la verdad y el amor—, siempre 
llega al cielo. 

5. ¿Salvación por la maternidad? Un verso difícil, una esperanza 
mayor (v.15) 

En este punto VI, volvamos a donde lo dejamos en el IV. 

“Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y santificación, con 
modestia.” 1 Timoteo 2:15 

Hay versículos que parecen desentonar con todo lo demás que creemos. Este es uno de 
ellos. ¿De verdad Pablo está diciendo que una mujer se salva por tener hijos? ¿Acaso no 
es la salvación un regalo de la gracia, y no una recompensa por la biología? 

Este texto ha sido interpretado de varias maneras, y conviene aclararlo con cuidado. Dos 
líneas principales han sido propuestas por los comentaristas: 

a. Una referencia cristológica: la maternidad de María 

Algunos intérpretes ven aquí una alusión al nacimiento de Jesús. La salvación ha venido 
al mundo por medio de una mujer, a través del cuerpo de María. Donde Eva, la primera 
mujer, fue asociada a la caída (v.14), ahora otra mujer participa del acto redentor más 
grande de la historia. Desde esta lectura, Pablo estaría cerrando el círculo: la mujer no 
es símbolo de caída, sino canal de redención. 

Es una lectura hermosa, pero quizás un poco rebuscada para el tono pastoral de la carta. 

b. Una afirmación sobre la vida cotidiana con fe 

Lo más probable es que Pablo esté hablando de algo mucho más sencillo y práctico: una 
mujer hallará su plenitud —su “salvación”— no en el deseo de poder, sino en el 
ejercicio fiel de su vocación, sea cual sea. Y en el mundo grecorromano, la maternidad 
era vista como la principal misión femenina. En ese marco, Pablo afirma que ni el cuerpo, 
ni el género, ni la rutina doméstica son obstáculos para una vida santa. 

En otras palabras, está diciendo: “No hace falta enseñar públicamente para estar en el 
centro de la voluntad de Dios. No hace falta tomar la palabra para tener un papel esencial 
en el Reino”. La maternidad —como cualquier tarea vivida en fe, amor y santidad— 
puede ser lugar de plenitud espiritual. No se trata de una regla excluyente, sino de una 
afirmación pastoral para un tiempo y un contexto concretos. 
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Y en todo caso, Pablo no dice: “se salvará por tener hijos”, sino: “si permaneciere en fe, 
amor y santificación, con modestia”. La salvación, como siempre en el 
Evangelio, viene por la fe, no por el parto. 

6. Reinas del hogar… ¿y solo eso? Una lectura con lupa y 
compasión 

Es cierto que Pablo afirma que “la mujer es la reina del hogar”. Pero el peligro está en 
leer eso como una limitación, en vez de como una dignificación. En su tiempo, el hogar 
no era solo el espacio doméstico, sino el lugar donde la iglesia se reunía, donde se ejercía 
hospitalidad, donde se criaban discípulos. 

No olvidemos que la mayoría de las primeras iglesias se reunían en casas. ¿Y quiénes 
lideraban esas casas? Mujeres como Lidia, Nymfa y Priscila. Decir que la mujer es “reina 
del hogar” no era una forma de encerrarla, sino de reconocer su autoridad en ese espacio 
vital. 

Eso sí: si hoy decimos que la mujer puede ser líder en la casa, ¿por qué no también en 
la iglesia, donde el Espíritu sopla como quiere? 

7. El Evangelio que borra distinciones (Gálatas 3:28) 

Pablo no es incoherente. Hay que leer sus palabras situadas en 1 Timoteo a la luz de sus 
afirmaciones más universales y teológicas. Y su punto de vista definitivo lo encontramos, 
sin duda, en Gálatas 3:28: 

“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús.” 

Esto no es poesía inspiradora. Es un acto revolucionario de nivelación. La cruz borra 
jerarquías. El Evangelio no aplana las diferencias, pero sí desmonta los privilegios. En 
Cristo, nadie vale más por su raza, su clase social o su género. Todos somos igualmente 
parte del cuerpo, igualmente portadores del Espíritu, igualmente llamados. 

Conclusión: la iglesia de todos, la salvación para todos 

Este pasaje, tan usado para excluir, es en realidad un testimonio del Dios que se acomoda 
a las limitaciones culturales del momento para no apagar la mecha que humea. Pablo 
no está cerrando puertas; está regulando con cuidado un proceso de apertura. Porque lo 
que estaba en juego era el testimonio de la Iglesia en una sociedad profundamente 
patriarcal y pagana. 

Pero el Evangelio, con el tiempo, hace su trabajo. Y lo que entonces fue prudencia, hoy 
es apertura. Hoy podemos —y debemos— leer este texto no como una barrera para las 
mujeres, sino como un testimonio del Dios que trabaja incluso en medio de los límites 
culturales. 
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Y si queremos saber cuál es la voluntad de Dios para la mujer en la Iglesia, no la 
busquemos en una frase aislada y complicada, sino en el rostro de Jesús: 

• que se dejó cuidar por mujeres, 
• que les confió las noticias más importantes (como la resurrección), 
• que les devolvió la voz, la dignidad y el ministerio. 

Porque el Evangelio no le da poder a unos sobre otros, sino vida a todos. 

Los dirigentes de la iglesia (Primera parte) 

1 Timoteo 3:1–7  

“Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que el 
obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que 
tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia 
casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del diablo. También es necesario que tenga buen testimonio de 
los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.” 

1. Una obra buena, no un cargo alto 

Pablo comienza con una frase que da el tono espiritual del pasaje: “Palabra fiel: si alguno 
anhela obispado, buena obra desea.” La palabra “anhela” (ὀρέγεται) sugiere un deseo 
sincero, incluso noble. Pero atención: Pablo no alaba la ambición por el cargo, sino el 
deseo por la obra. Lo que se anhela no es la silla, sino el servicio. 

En tiempos donde el liderazgo religioso puede parecer una plataforma para figurar, Pablo 
recuerda que ser epískopos —supervisor— no es una promoción, sino una 
responsabilidad. Una carga santa. 

2. Ancianos y supervisores: dos palabras, una misma función 

En el Nuevo Testamento hay dos palabras principales para describir a los líderes de la 
iglesia local: 

a. Presbyteros (πρεσβύτερος): se traduce como anciano. Indica respeto, 
madurez y autoridad basada en la experiencia. Era una figura conocida tanto en el 
judaísmo (Números 11:16) como en el mundo grecorromano. 

b. Epískopos (ἐπίσκοπος): se traduce tradicionalmente como obispo, pero 
literalmente significa supervisor. Describe la función: velar por la salud espiritual 
y organizativa de la comunidad. 
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Estas dos palabras no designaban a personas distintas. En realidad, el Nuevo Testamento 
muestra que el anciano y el supervisor eran el mismo líder, visto desde dos ángulos 
distintos: uno describe al hombre; el otro, su tarea. 

3. Evidencias bíblicas de que son el mismo cargo 

Las cartas pastorales y los relatos de Hechos nos muestran que presbyteros y epískopos 
eran intercambiables en la práctica: 

• Pablo y Bernabé nombran ancianos en cada iglesia (Hechos 14:23), y Tito recibe 
el mismo encargo (Tito 1:5). 

• Las cualidades requeridas para un obispo (1 Timoteo 3:1–7) y para 
un anciano (Tito 1:6–9) son prácticamente las mismas. 

• A los líderes de la iglesia en Filipos, Pablo les llama obispos y 
diáconos (Filipenses 1:1), sin mencionar ancianos, lo que sugiere que se trata del 
mismo grupo. 

• En Hechos 20, Pablo llama a los ancianos de Éfeso (v.17) y les dice que el 
Espíritu los ha constituido como epískopoi (v.28), es decir, supervisores. 

• Pedro escribe como anciano a ancianos (1 Pedro 5:1), y luego les llama 
a supervisar el rebaño (v.2), usando el verbo episkopein. 

4. ¿Cómo surgió entonces el obispo como figura separada? 

La pregunta es lógica: si obispo y anciano eran lo mismo, ¿por qué hoy los diferenciamos? 

La historia de la Iglesia muestra que, a medida que las comunidades crecieron, fue 
necesario que uno de los ancianos asumiera la coordinación general. No se trataba de una 
jerarquía vertical, sino de una necesidad práctica: un primus inter pares, un primero entre 
iguales. 

Este anciano destacado, por experiencia, carisma o sabiduría, comenzó a recibir el nombre 
de epískopos. Con el tiempo, en la estructura más jerárquica de la Iglesia, el título se 
desligó del grupo de ancianos y se convirtió en una figura con autoridad mayor. Pero eso 
no refleja el modelo original. 

Por eso es importante notar que traducir epískopos por “obispo” puede llevarnos a pensar 
en una jerarquía que el Nuevo Testamento no propone. Es más fiel al texto hablar 
de supervisor, pastor responsable o anciano guía. 

5. Las cualidades del líder cristiano 

El liderazgo cristiano no se mide por elocuencia ni carisma, sino por carácter. Pablo 
enumera quince rasgos clave, y la mayoría no tienen que ver con capacidades técnicas, 
sino con madurez espiritual y relacional: 

• Irreprensible, sobrio, prudente, decoroso, no avaro, amable, apacible... 
• Gobernar bien su casa no como un tirano, sino como un ejemplo. 
• No un recién convertido, para que no se le suba el cargo a la cabeza. 
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• Buen testimonio con los de afuera, porque la autoridad moral no empieza en la 
iglesia, sino en la vida diaria. 

Esto nos recuerda que el verdadero liderazgo comienza en lo invisible: en cómo hablamos 
con nuestros hijos, en cómo tratamos al camarero, en cómo reaccionamos cuando nadie 
nos aplaude. 

Aplicación pastoral 

El liderazgo cristiano no es un privilegio, sino una carga asumida por amor. Es un llamado 
a vivir con integridad en lo secreto y lo público. Y aunque hoy usamos diferentes títulos 
—pastor, presbítero, supervisor, anciano— lo esencial no ha cambiado: Dios busca 
hombres y mujeres que cuiden su iglesia como si fuera su casa. 

Porque si no sabemos cuidar con ternura a los que tenemos cerca, ¿cómo podremos servir 
al cuerpo de Cristo? 

El encargo del encargado (Segunda parte) 

1 Timoteo 3:1–7  

“Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que el 
obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que 
tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia 
casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del diablo. También es necesario que tenga buen testimonio de 
los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.” 

Dirigir no es mandar, es cargar 

Este pasaje es fascinante porque nos permite asomarnos a una de las primeras 
preocupaciones eclesiales: ¿quién debe liderar una comunidad de fe? ¿Cómo se elige? ¿Y 
qué se espera de quien asume ese rol? No es un asunto menor. De hecho, de esa elección 
depende la salud espiritual, emocional y doctrinal del pueblo de Dios. 

Pablo es claro: el liderazgo en la Iglesia no es un premio ni una medalla al mérito 
espiritual. Es una carga. Un encargo. De ahí el juego de palabras: el encargado es 
quien carga con algo que no es suyo —es del Señor—, pero que le ha sido confiado. 

Y ese encargo tenía, desde el principio, varios elementos importantes. 

1. Se les apartaba públicamente 

Pablo le dice a Tito que debía “establecer ancianos en cada ciudad” (Tito 1:5). En la 
Iglesia primitiva, el liderazgo no se asumía en secreto ni por aspiraciones personales. Era 
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una elección comunitaria, visible, solemne. Los ojos de toda la comunidad se posaban 
sobre ese hombre para decirle, en esencia: “Confiamos en ti para cuidar lo más sagrado 
que tenemos: nuestra fe, nuestra vida compartida, nuestro testimonio”. 

Ser ordenado era una investidura pública. Como si la Iglesia dijera: “No te soltamos las 
llaves de un despacho, sino la responsabilidad de una familia”. Lo más parecido hoy sería 
una ceremonia de adopción espiritual: te damos hijos que no son tuyos, pero que debes 
amar como si lo fueran. 

2. Pasaban un período de prueba 

“Ninguno sea nombrado sin antes ser aprobado” (1 Tim 3:10). En griego, el verbo 
es dokimazo, que significa probar, examinar, poner a prueba para ver si es auténtico. 
Nadie construye un puente con metal sin templar; nadie sube a un avión que no ha sido 
sometido a revisiones técnicas. 

Y sin embargo, cuántas veces la Iglesia se ha apresurado a dar puestos de liderazgo sin 
esa prueba del carácter, la templanza o la humildad. En tiempos donde lo carismático 
seduce más que lo consistente, este criterio sigue siendo tan urgente como entonces. 

3. Se les sostenía económicamente 

“El obrero es digno de su salario” (1 Tim 5:18). El que trabaja por el Evangelio no debe 
hacerlo por dinero, pero la Iglesia sí tiene la responsabilidad de proveerle medios dignos 
de vida. Se trata de una reciprocidad espiritual: el líder cuida, alimenta, guía y enseña; la 
Iglesia le cuida, le sostiene y le honra. 

Es un error doble pensar que el líder espiritual debe vivir en la miseria para demostrar 
piedad, o que debe enriquecerse por su cargo como si se tratara de una empresa privada. 
El ministerio no se vende, pero tampoco se explota. Es vocación con dignidad. 

4. Estaban expuestos a la crítica 

“Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos” (1 Tim 5:19). Los 
líderes no están por encima del bien y del mal. Son servidores, no señores. En la Iglesia 
primitiva, el que presidía debía estar dispuesto a dar cuenta de su vida, su manejo del 
tiempo, del dinero y del poder. 

El liderazgo cristiano se vive bajo el escrutinio doble: el de Dios y el de la comunidad. 
Por eso, quien no está dispuesto a rendir cuentas, a corregirse, a ser reprendido con 
humildad, no está listo para liderar. Nadie puede pastorear desde un pedestal. 

5. Tenían la obligación de enseñar 

“Los ancianos que gobiernan bien… sean tenidos por dignos de doble honor, 
especialmente los que trabajan en predicar y enseñar” (1 Tim 5:17). 
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Aquí hay un detalle importante. El dirigente cristiano no solo debía administrar bien. 
También debía enseñar. Pastorear no es solo organizar agendas, firmar papeles o 
planificar cultos. Es abrir la Escritura, formar el pensamiento, alimentar la fe del pueblo. 
La tragedia de muchas iglesias modernas es haber producido administradores eficientes 
y maestros ausentes. 

Y el problema no es que no haya talento, sino que se ha perdido el fuego. ¿Dónde están 
los líderes que enseñan a los niños, a los adolescentes, a los nuevos en la fe? ¿Dónde están 
los que discipulan no solo desde el púlpito, sino en el banco, en la sobremesa, en la vida 
diaria? 

6. No podía ser un neófito 

“No sea que, envaneciéndose, caiga en la condenación del diablo” (1 Tim 3:6). Esta frase 
ha sido interpretada de varias formas: 

• Puede aludir al orgullo que hizo caer a Lucifer: el que empieza y ya se cree estrella 
está en camino al desastre. 

• Puede significar que al líder orgulloso, el diablo le usa como munición: “¿Ese es 
vuestro líder cristiano? ¡Así son todos!” 

• O bien, como la palabra diábolos también significa “calumniador”, puede 
referirse a que un líder inmaduro se vuelve objeto de burla y desacredita la fe. 

Sea como fuere, el punto está claro: no es sabio encargar a alguien que aún no ha 
madurado. Lo que empieza con fuego puede terminar con humo. Y un líder que se ha 
tragado su propia grandeza es una inversión ruinosa para la Iglesia. 

Dos pruebas más allá de la Iglesia 

Pablo no se queda en lo eclesial. El liderazgo empieza antes del púlpito y se prueba fuera 
del templo. Hay dos ámbitos que preceden al cargo: 

1. Su casa. 

“El que no sabe gobernar su casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?” (v. 5). Si no 
has formado una familia donde haya amor, respeto, fe y humildad, no pretendas formar 
una comunidad así en la Iglesia. El hogar es la primera iglesia. Allí se revelan las 
verdaderas prioridades, los ídolos ocultos, los frutos reales del Espíritu. 

2. Su reputación en el mundo. 

“Debe tener buen testimonio de los de afuera” (v. 7). El líder debe ser respetado también 
por quienes no comparten su fe. Es en la tienda, en la calle, en el negocio, en la 
conversación diaria donde se demuestra si lo que predica es verdad o solo fachada. No 
hay nada que haya hecho más daño a la Iglesia que un dirigente piadoso en la liturgia y 
tóxico en la vida real. 
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El encargo, hoy 

El obispado —el liderazgo espiritual— no es una medalla, sino una cruz. No es un 
ascenso, sino un descenso voluntario a la entrega diaria. No es un privilegio para brillar, 
sino una vocación para arder. 

Pablo dice que “si alguno anhela obispado, buena obra desea”. Pero no dice que todos 
deban correr tras ella. El que lidera en la Iglesia debe hacerlo porque ha sido probado, 
llamado y sostenido por Dios. Y porque, antes de levantar la voz, ha aprendido a doblar 
las rodillas. 

Irreprochables en un mundo quebrado (Tercera parte) 

1 Timoteo 3:1–7  

“Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que el 
obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de 
ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que 
tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia 
casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del diablo. También es necesario que tenga buen testimonio de 
los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.” 

1. El carácter que habla más alto que los dones 

Antes de sumergirnos en los detalles, conviene hacer un alto: la primera cualidad exigida 
para quien lidera en la Iglesia no es talento, ni elocuencia, ni una fe firme siquiera. Es ser 
irreprensible (anepílēptos). En otras palabras, el dirigente cristiano debe tener una vida 
que no ofrezca fisuras por donde la crítica pueda entrar. El buen testimonio es el cimiento; 
el resto, edificación. 

El término griego anepílēptos alude a algo que no puede ser capturado ni acusado. Se 
usaba para describir: 

• una técnica sin fallos, 
• una fortaleza inexpugnable, 
• un contrato que no admite apelación. 

Los griegos definían esta cualidad como: «no ofreciendo nada que un adversario pudiera 
utilizar en su contra». No se trata de perfección absoluta, pero sí de integridad consistente. 
No es que no haya errores, es que no hay máscaras. 

Coincidencias inesperadas con los paganos 

Sorprende —e ilumina— comparar este ideal con el pensamiento pagano contemporáneo. 
Diógenes Laercio, en su catálogo de virtudes estoicas (7:116-126), afirma que el buen 
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líder debe estar casado, ser modesto, prudente en juicio y excelente en conducta. 
Onosandro, otro autor antiguo, añade que ha de ser sobrio, frugal, sufrido en el trabajo, 
sin codicia, ni joven ni viejo, y padre de familia si es posible. 

El eco es evidente: incluso fuera del cristianismo, el carácter pesaba más que la capacidad. 
Pero el Evangelio lo lleva más allá: no es solo la utilidad social del buen líder lo que se 
defiende, sino la santidad encarnada en lo cotidiano. La Iglesia, como comunidad 
alternativa, necesita que sus responsables vivan vidas que no traicionen su mensaje. 

2. Marido de una sola mujer: fidelidad en tiempos de caos 

La frase "marido de una sola mujer" ha generado múltiples interpretaciones. Algunos 
creen que Pablo exige que el dirigente esté casado; otros, que nunca haya sido viudo y 
vuelto a casar. Pero el sentido más claro y contextualizado es este: un hombre fiel a su 
esposa, que mantiene el matrimonio con pureza y respeto. 

¿Por qué insistir tanto en algo que nos parece básico? Porque en el mundo del primer 
siglo, ni el judaísmo ni el mundo grecorromano vivían según ese estándar. Lo que para 
nosotros es lo normal, entonces era radical. 

En el judaísmo: 

• Aunque el ideal del matrimonio era altísimo, la práctica distaba mucho de ello. 
• Algunos judíos practicaban aún la poligamia (cf. Justino Mártir, Diálogo con 

Trifón, 134). 
• El divorcio era fácil y unilateral: el hombre podía despedir a su esposa casi por 

cualquier razón. 
• Josefo, el historiador, escribe que «entre nosotros es legal que el marido disuelva 

el matrimonio; pero la mujer… no puede casarse con otro, a menos que el marido 
lo consienta» (Antigüedades, 15:8,7). 

En un contexto así, la frase de Pablo no es simple moralismo: es resistencia profética. 

En el mundo pagano: 

• El panorama era aún más oscuro. 
• Catón afirmaba que el hombre podía matar a su esposa adúltera sin consecuencias, 

pero ella no podía acusarlo por lo mismo. 
• Ovidio escribió un manual de seducción (El arte de amar) sin mencionar una sola 

vez el amor conyugal. 
• Séneca lamentaba: «Solamente las feas son fieles». La fidelidad era una rareza. 

En ese mundo roto, la Iglesia debía levantar un modelo distinto. Un dirigente cristiano no 
podía ser uno más. Debía ser ejemplo viviente de que el Evangelio transforma también 
el hogar. 

¿Por qué tanta exigencia? 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

53 

Porque el liderazgo cristiano no es solo funcional. No basta con que el obispo sepa 
enseñar o dirigir. Su vida debe ser una señal del Reino. En una cultura saturada de 
rupturas, escándalos, superficialidad y abuso, el dirigente cristiano debe encarnar la 
posibilidad de otra manera de vivir. No es un asceta aislado, pero tampoco un burgués 
acomodado. Es un hombre que, con sus errores, se esfuerza por ser irreprochable, fiel, 
sobrio, digno de respeto, profundamente humano… y profundamente cristiano. 

Aplicación pastoral 

• ¿Qué grietas estamos dejando abiertas a la crítica? 
• ¿Vivimos una fe que resiste el escrutinio público y el dolor privado? 
• ¿Cómo están nuestras relaciones más cercanas: el matrimonio, la familia, los 

amigos? 

Un liderazgo que no empieza en casa, termina por no tener casa. Y una iglesia cuyos 
pastores no son ejemplos, termina sin testimonio. Volvamos al principio: no se nos pide 
que seamos perfectos. Pero sí que nuestra vida sea tan consistente, tan llena de Cristo, 
que no haya por dónde atacarla. 

3. Νήφαλιος (néfálios): sobrio 

La palabra implica alguien que mantiene la cabeza fría, que no se deja arrastrar por 
pasiones ni embriagueces. Pero no se refiere solo al alcohol, sino a una forma de estar 
despierto y atento a la vida. En un mundo que premia el exceso, el cristiano sobrio es 
alguien que no necesita anestesiarse para vivir. 

En tiempos en que la vida se nos escapa en distracciones, Pablo nos recuerda que el líder 
cristiano ha de ser alguien presente. Con la mente clara. Con el corazón enfocado. 

4. Σώφρων (sófron): prudente, sensato 

De nuevo, no se trata de una prudencia cobarde, sino de una sabiduría que sabe cuándo 
hablar y cuándo callar. El sófron es el que tiene dominio de sí, como enseñaban los 
estoicos, y como se esperaba de un verdadero filósofo. Pero aquí no se habla de filosofía 
griega, sino de espiritualidad encarnada: vivir con sensatez, actuar con juicio, no ser presa 
de impulsos ciegos. 

Bonhoeffer decía que la libertad cristiana no es hacer lo que uno quiera, sino tener la 
sensatez de hacer lo que conviene. 

5. Κόσμιος (kósmios): decoroso, ordenado 

Literalmente: “que tiene cosmos”, que vive con orden. Esta palabra conecta con la idea 
de belleza y armonía. No se refiere a alguien obsesionado con la limpieza, sino a una 
persona cuya vida tiene coherencia. Su fe no es una doctrina abstracta, sino una forma de 
habitar el mundo con dignidad y sentido. 
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En una cultura que valora el ruido, el cristiano decoroso habla más con sus actos que con 
sus palabras. 

6. Φιλόξενος (filóxenos): hospitalario 

Una de las más revolucionarias cualidades cristianas. En el mundo grecorromano, la 
hospitalidad era una virtud sagrada, pero limitada a los iguales. El evangelio la extiende: 
el obispo debe amar al extraño. No solo abrir su casa, sino abrir su vida. 

El líder cristiano no vive encerrado en una torre. Vive con la puerta abierta. Y no como 
estrategia de crecimiento, sino como expresión del Reino, donde el otro siempre tiene 
lugar. 

7. Διδακτικός (didaktikós): apto para enseñar 

Aquí se introduce una competencia concreta. Pero nótese que no dice “gran orador”, ni 
“retóricamente brillante”. Lo importante es que sepa enseñar: que tenga algo que 
compartir y que lo haga con claridad. La fe cristiana se transmite, no se impone; se enseña 
con paciencia, como Jesús en el camino a Emaús. 

Esta aptitud, en el fondo, también es un rasgo de carácter: implica paciencia, escucha, 
humildad. No se enseña bien sin amor. 

8. Μὴ πάροινος (mē pároinos): no dado al vino 

No es una prohibición absoluta del vino, sino una advertencia contra el abuso. El término 
“pároinos” alude al que pierde el control, al que discute y se enciende bajo los efectos del 
alcohol. Es decir, alguien que no sabe gobernarse. 

Aquí hay una verdad profunda: quien no se gobierna a sí mismo no puede pastorear a 
otros. El liderazgo cristiano comienza por el dominio propio. 

9. Μὴ πλήκτης (mē pléktēs): no violento, no golpeador 

Literalmente, “el que no da puñetazos”. Pablo señala con claridad que el dirigente no 
puede ser alguien agresivo, ni física ni verbalmente. En una época en la que el poder se 
imponía por la fuerza, el cristianismo propone otra forma de autoridad: la del que no hiere, 
sino cuida. 

Un obispo no es alguien que impone respeto por miedo, sino alguien que inspira confianza 
por su mansedumbre. 

10. Ἐπιεικής (epieikés): amable, considerado 

Esta palabra es difícil de traducir con una sola palabra. Puede significar “razonable”, 
“magnánimo”, “tolerante”. Describe a quien no aplica la ley al pie de la letra, sino que 
sabe cuándo ser flexible por amor. Es el que comprende el espíritu, no solo la letra. 
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El epieikés es lo opuesto al legalista. Es alguien que prefiere restaurar antes que condenar. 
Que entiende que la misericordia está por encima del juicio (Stg 2:13). 

11. Ἄμαχος (ámakhos): pacífico, no contencioso 

Aquí Pablo es claro: el obispo no puede ser alguien que busque pelea. La palabra 
literalmente significa “no beligerante”. No se trata de alguien débil, sino de alguien que 
no anda con el gatillo emocional fácil. Hay personas que siempre están listas para el 
conflicto, que disfrutan la confrontación. Pero el dirigente cristiano debe buscar la paz. 

En un mundo que premia al más agresivo, el evangelio llama a otra fortaleza: la del que 
sabe calmar, no encender. La del que apacigua, no provoca. Como escribió Henri 
Nouwen, el líder espiritual es alguien “que puede estar en medio del fuego cruzado sin 
ser alcanzado, y aún así seguir ofreciendo hospitalidad”. 

12. Ἀφιλάργυρος (afilárguros): libre del amor al dinero 

Finalmente, Pablo señala un rasgo crucial: el obispo no puede estar dominado por la 
codicia. La palabra griega combina “a” (sin) y “philargyria” (amor al dinero). No se trata 
solo de rechazar la riqueza mal habida, sino de no vivir motivado por el lucro. 

Hay personas que todo lo miden en términos de ganancia. Pero el líder cristiano ha 
aprendido que hay cosas que el dinero no puede comprar: la confianza de una comunidad, 
la presencia de Dios, la dignidad de una conciencia limpia. 

Quien dirige la iglesia no puede tener precio, porque su vocación no se vende. 

Los hombres del servicio cristiano 

1 Timoteo 3:8-10,12-13 

“Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados a mucho vino, no 
codiciosos de ganancias deshonestas; que guarden el misterio de la fe con limpia 
conciencia. Y estos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el 
diaconado, si son irreprensibles. […] Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y 
que gobiernen bien sus hijos y sus casas. Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan 
para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús.”  

Introducción: 

En las primeras comunidades cristianas, cuando aún no había templos, ni comités, ni 
manuales de procedimiento, la Iglesia era algo sencillo pero inmensamente profundo: un 
cuerpo de creyentes que se cuidaban unos a otros. Y en medio de esa vida compartida, 
surgió la figura del diácono. No como una categoría burocrática, sino como una necesidad 
vital. 
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Porque servir a otros —cuidar a las viudas, organizar las comidas, repartir el pan y la 
esperanza— no era trabajo para cualquiera. Requería carácter. Y sobre todo, requería 
corazón. Este pasaje de la carta a Timoteo nos muestra el perfil de aquellos hombres que 
no brillaban en el púlpito, sino en la mesa, en la calle, en la puerta de la casa donde alguien 
pedía ayuda. 

1. Un servicio heredado de los que ya sabían cuidar 

La Iglesia heredó del judaísmo una profunda conciencia social. En cada sinagoga había 
una organización bien establecida para cuidar de los pobres. No se trataba de caridad 
impulsiva, sino de solidaridad comunitaria. La ayuda no era algo que se improvisaba, sino 
que se organizaba. 

Existían dos fondos distintos: 

• La kúppá (la cesta), que proveía alimentos para toda la semana. A los pobres de 
la comunidad se les daban suficientes alimentos para catorce comidas, es 
decir, dos comidas al día durante siete días. Pero nadie podía recibir de esta 
ayuda si ya tenía comida para la semana; la ayuda no era para acumular, sino para 
sostener. 

• El tamjui (la bandeja), que recogía alimentos a diario para casos de necesidad 
extrema, visitando casa por casa. 

Esta práctica de justicia concreta, donde la compasión era estructurada, fue asumida con 
naturalidad por la Iglesia primitiva. Los primeros diáconos no predicaban sermones, pero 
vivían el evangelio con sus manos. Su teología era pan y vino compartido. 

2. La limpieza del carácter: sin doblez, sin codicia, sin hipocresía 
(v.8) 

Los requisitos del diácono no tienen que ver con habilidades técnicas, sino con integridad. 

• “Honestos, sin doblez”: La palabra original aquí es dílogos, que literalmente 
significa “de dos lenguas”. Se refiere a quien dice una cosa a uno y otra a otro. El 
que sirve en nombre de Cristo no puede permitirse la hipocresía funcional. No 
puede tener sonrisa para el que dona y desprecio para el que pide. 

• “No dados a mucho vino”: En un mundo donde el vino era más confiable que el 
agua, esta advertencia no era prohibicionista sino pastoral. El problema no era el 
vino, sino el dominio del vino. Lo que se pide es sobriedad: una vigilancia 
constante que no permita que los sentidos se emboten ni que el juicio se nuble. 

• “No codiciosos de ganancias deshonestas”: El servicio en la Iglesia no puede 
estar motivado por el beneficio propio. El que reparte el pan no debe estar 
pensando en su propio bolsillo. El que sirve debe saber que hay tesoros más 
grandes que el dinero, y que el escándalo de una ganancia corrupta arruina no sólo 
al servidor, sino al testimonio del evangelio. 
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3. Guardar el misterio de la fe con limpia conciencia (v.9) 

El misterio de la fe no es algo esotérico, sino algo encarnado. Es el escándalo de que Dios 
se haya hecho siervo. No se trata sólo de creer doctrinas correctas, sino de sostener la fe 
con una conciencia limpia. ¿Qué quiere decir esto? 

Significa que el evangelio que predicamos no puede estar divorciado del evangelio que 
vivimos. Que no se puede proclamar la cruz con los labios y al mismo tiempo pisotear al 
prójimo con los hechos. Que el misterio de la fe sólo se puede guardar cuando el corazón 
está en paz con Dios… y con los demás. 

4. Sometidos a prueba: el carácter comprobado (v.10) 

El servicio cristiano no es un salto al vacío. Pablo dice que los diáconos deben 
ser “sometidos a prueba”. No es una cuestión de poner exámenes, sino de observar 
vidas. ¿Es esta persona confiable? ¿Es coherente? ¿Es madura? 

No se trata de buscar perfección, sino sinceridad. De que antes de poner la mano en el 
arado, se sepa que ese corazón ha sido templado en la vida diaria. El servicio sin 
formación humana es peligroso, pero la formación sin servicio es estéril. 

5. Marido de una sola mujer, que gobierne bien su casa (v.12) 

No se trata aquí de una regla literalista. El punto no es el estado civil, sino la fidelidad. 
La expresión griega apunta a alguien fiel, íntegro, estable. Alguien que no vive de 
pasiones cambiantes ni de afectos desordenados. 

La casa es el primer ministerio. El que no puede amar con paciencia a los suyos, 
difícilmente podrá servir con compasión a los otros. El que no es pastor en casa, no será 
pastor en la comunidad. La iglesia no necesita más genios, sino más hombres fieles. 

6. Grado honroso y confianza creciente (v.13) 

Pablo cierra con una promesa: “los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un 
grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús”. 

El honor no está en el aplauso, sino en el fruto. El que sirve bien, crece. Se afirma en la 
fe, gana confianza, se fortalece. El servicio cristiano no es un peldaño hacia arriba, sino 
un pozo más profundo hacia el corazón de Cristo. 

Conclusión pastoral: 

Los diáconos no aparecen en las portadas. No son influencers espirituales. Pero son los 
que sostienen el cuerpo de Cristo. Los que en silencio reparten dignidad, cuidado y 
consuelo. Los que en vez de hablar dos lenguas, viven con una sola vida: recta, humilde 
y generosa. 
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El Reino de Dios no avanza con estrategias espectaculares, sino con hombres y mujeres 
que entienden que servir a otros es la forma más alta de comunión con Cristo. Y que no 
hay misterio más profundo que ese: que el Hijo de Dios se ciñó una toalla… y lavó los 
pies de los suyos. 

Mujeres que sirven en la Iglesia 

1 Timoteo 3:11 

“Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo.” 

1. Introducción: Las invisibles que sostienen el mundo 

Durante siglos, las mujeres han sostenido la Iglesia desde las sombras. Prepararon la cena 
para la última Pascua, ungieron el cuerpo de Jesús cuando los hombres huyeron, y fueron 
las primeras en anunciar su resurrección. Y sin embargo, durante generaciones, muchos 
han actuado como si el servicio de las mujeres fuera un añadido, un “también ellas”, un 
“si acaso”. 

Pero en este breve versículo, Pablo no las ignora ni las minimiza. Las llama a servir. Las 
describe con el mismo nivel de exigencia que a los varones. Les confía la integridad del 
testimonio cristiano. Las mujeres, en la Iglesia de Cristo, no están en la cocina: están en 
la misión. 

2. Exégesis: ¿Esposas o diaconisas? 

El griego original de 1 Timoteo 3:11 comienza simplemente con “asimismo las mujeres” 
(gynaikas hōsautōs), sin añadir “de los diáconos” ni ningún otro posesivo. Esto ha llevado 
a muchos intérpretes a concluir que Pablo no se refiere aquí a las esposas de los diáconos, 
sino a mujeres que ejercían también un servicio ministerial similar: las diaconisas. 

La existencia de mujeres sirviendo en la Iglesia está confirmada en pasajes como 
Romanos 16:1, donde Febe es llamada diákonos de la iglesia en Cencrea. No se trataba 
de un rol decorativo. Estas mujeres realizaban tareas esenciales: 

• Atendían a otras mujeres en sus necesidades prácticas y espirituales. 
• Catequizaban a las recién convertidas. 
• Asistían en los bautismos por inmersión (algo que, por pudor y decencia, no podía 

hacer un varón). 
• Llevaban ayuda concreta a las casas más pobres. 

Pablo enumera aquí cuatro cualidades: 

1. Honestas (semnas): Íntegras, respetables, confiables. 
2. No calumniadoras (mē diabolous): Literalmente, “no diabólicas”, es 

decir, que no usen su lengua para sembrar división. 
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3. Sobrias (nēphalious): Moderadas, equilibradas, emocional y espiritualmente 
estables. 

4. Fieles en todo (pistas en pasi): Dignas de confianza en toda circunstancia, 
no solo cuando las cosas van bien. 

3. Reflexión pastoral: Entre la libertad y el riesgo 

El cristianismo fue revolucionario. En una cultura grecorromana donde las mujeres 
respetables vivían recluidas, sin hablar en público, sin siquiera compartir la mesa con los 
hombres de su propia casa, Jesús permitió que lo tocaran, que le hablaran, que aprendieran 
a sus pies como discípulas. La Iglesia heredó esa revolución. 

Pero toda libertad conlleva un riesgo. Una mujer emancipada puede usar su nueva voz 
para edificar… o para destruir. Pablo sabe esto, y por eso no impone silencios, sino 
condiciones: honestidad, sobriedad, fidelidad. El peligro no era la mujer; el peligro era la 
inconsciencia del poder de su nueva influencia. 

El ejemplo médico que cita el texto original es elocuente: así como el juramento 
hipocrático exige al médico guardar silencio sobre lo que escucha, también estas mujeres 
debían ser discretas. Porque en el ejercicio de la misericordia, uno escucha secretos que 
pueden herir si se repiten. El servicio exige una ética. Y la ética, una conciencia clara. 

Aplicación: Servidoras del Reino, con dignidad y fuerza 

Vivimos en un tiempo donde muchas mujeres han recuperado su voz. Pero en algunas 
iglesias, todavía se discute si pueden servir. ¡Qué paradoja! En la Iglesia Primitiva, las 
mujeres servían sin títulos, pero con autoridad moral. Hoy, a veces se les ofrecen títulos, 
pero se les niega el espacio real. 

Este texto nos llama a restaurar el sentido original del servicio femenino: 

• No como premio, sino como vocación. 
• No como concesión, sino como corresponsabilidad. 
• No como adorno, sino como columna vertebral del cuidado eclesial. 

La mujer que sirve al Señor, según este pasaje, debe tener un carácter fuerte, una lengua 
controlada, una vida digna. Porque en sus manos lleva la honra del Evangelio. Y porque, 
como Febe, sigue llevando cartas de vida a comunidades necesitadas. 

Privilegio y responsabilidad de la vida en la Iglesia 

1 Timoteo 3:14-15 

“Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, para que si tardo, sepas 
cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y 
baluarte de la verdad.” 
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1. La vida en la Iglesia no es casual: es vocacional 

Pablo le escribe a Timoteo con el tono de un padre que, aunque espera llegar pronto, 
quiere asegurarse de que su hijo espiritual sepa cómo vivir mientras tanto. No basta con 
asistir: hay una forma de vivir en comunidad, una conducta que refleja quiénes somos y 
a quién pertenecemos. 

La palabra que usa Pablo —anastréphesthai, comportarse— no se refiere solo al 
comportamiento superficial, sino al modo entero de vivir en relación con los demás. No 
es solo qué hacemos en el culto, sino cómo nos tratamos entre semana. No es solo cómo 
oramos, sino cómo nos escuchamos. 

La Iglesia no es un club ni una reunión social: es un cuerpo vivo, la casa de Dios, y cada 
gesto nuestro tiene que reflejar ese privilegio. 

No se trata de “portarse bien” para quedar bien, sino de vivir bien porque somos parte de 
la casa del Dios viviente. 

2. La Iglesia es familia: la casa de Dios 

Pablo dice que la Iglesia es la “casa de Dios” (oíkos theou), no el templo de piedra sino 
la familia espiritual. En tiempos donde todo se mide por la eficiencia, la Iglesia sigue 
siendo el lugar donde aprendemos a llamarnos hermanos y hermanas. 

El almirante Nelson atribuía sus victorias a que dirigía “una banda de hermanos”. Así 
también, el testimonio cristiano se despliega no por nuestras habilidades sino por nuestro 
amor fraternal. Si una iglesia no es una casa donde las personas se saben amadas y 
aceptadas, no ha entendido aún su razón de ser. 

La casa de Dios no es perfecta, pero es un hogar donde Dios se queda, incluso cuando 
discutimos o nos equivocamos. 

3. La Iglesia es asamblea: convocados por el Dios viviente 

La palabra griega para iglesia es ekklēsía, que no significa simplemente "institución" sino 
“asamblea convocada”. En Atenas, la ekklēsía era la reunión de todos los ciudadanos con 
derecho a voz y voto. No todos asistían, pero todos eran llamados. 

En el mismo sentido, Dios convoca a todos los seres humanos, pero la Iglesia está 
compuesta por aquellos que han dicho: “sí, yo voy”. No es una élite, no es un club de 
selectos; es el pueblo que ha respondido al llamado del Dios viviente. 

Somos Iglesia no porque seamos mejores, sino porque hemos oído una voz que nos llama 
por nuestro nombre. 

Y, por si hace falta decirlo: no somos convocados por una idea, una ideología o una 
costumbre. Somos reunidos por el Dios viviente. El que sigue actuando. El que no ha 
terminado su obra. El que se manifiesta cuando nos reunimos en su nombre. 
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4. La Iglesia es columna de la verdad: la verdad se eleva 

Aquí Pablo utiliza una imagen que los efesios conocían muy bien: las columnas 
majestuosas del templo de Artemisa, una de las siete maravillas del mundo. 

En la arquitectura antigua, una columna no solo sostenía el techo: también elevaba 
estatuas y figuras importantes para que se vieran desde lejos. 
Pablo nos dice que la Iglesia es ese pedestal donde la verdad de Dios puede verse bien 
alta, visible, sin vergüenza, sin camuflaje. 

La Iglesia no crea la verdad, pero tiene la responsabilidad de levantarla donde todos 
puedan verla. 

Pero cuidado: no hablamos de una verdad teórica, encerrada en dogmas, sino de la verdad 
vivida en comunidad, practicada en justicia, compartida en amor. 

5. La Iglesia es baluarte de la verdad: la verdad se defiende 

La palabra que se traduce como baluarte es hedraióma, que puede 
significar fundamento o sostén firme. Aquí Pablo dice: en un mundo que no quiere 
enfrentar la verdad, la Iglesia tiene que sostenerla, cuidarla, protegerla. 

En tiempos de relativismo, cuando todo se diluye y nada parece tener peso, la Iglesia es 
ese espacio donde lo verdadero no se negocia. Pero no se impone con violencia ni se 
defiende con arrogancia. Se defiende viviéndola. 

La verdad que no se vive no merece ser defendida. La verdad que se grita pero no se 
encarna, no convence a nadie. 

Aplicación pastoral: 

Este texto nos recuerda que la Iglesia no es un espectáculo ni un entretenimiento. Es una 
familia viva que ha sido convocada por Dios para vivir su verdad con alegría y firmeza. 

• ¿Qué testimonio está dando nuestra iglesia como “columna de la verdad”? 
• ¿Qué significa para ti comportarte como miembro de la casa de Dios? 
• ¿Cómo podemos defender la verdad sin volvernos altivos ni amargos? 

En medio de un mundo cansado de religiones que solo predican, la Iglesia está llamada 
a levantar la verdad con su vida, y sostenerla con su amor. Y eso no es una carga… es 
un privilegio. 

Un himno de la iglesia original  

1 Timoteo 3:16 
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“E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, 
Justificado en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el 
mundo, Recibido arriba en gloria.” 

Este pasaje nos abre una ventana preciosa a la vida de la Iglesia Primitiva. No tenemos 
aquí un tratado teológico sistemático, ni un credo minuciosamente pulido, sino algo 
mucho más íntimo: un himno. La fe de aquellos primeros creyentes puesta en palabras 
sencillas, en poesía y en música. Cantaban su credo, y en sus voces se entremezclaba la 
confesión con la adoración. No podemos pedirle a un himno la precisión de un manual 
doctrinal, pero sí podemos escuchar su latido y descubrir lo que expresaba su corazón. 

El apóstol lo llama “el misterio de la piedad”. Misterio no en el sentido de algo oscuro o 
inaccesible, sino de algo que estaba oculto y que ahora ha sido revelado. El centro de ese 
misterio es Cristo mismo. 

1. Dios fue manifestado en carne 

El himno comienza subrayando una verdad fundamental: Jesús fue verdadero hombre. 
No es un mito, ni un espíritu disfrazado, ni una idea abstracta: es Dios hecho carne. Mirar 
a Jesús es contemplar la mente, el corazón y la acción de Dios en un lenguaje humano, 
en gestos que podemos entender, en lágrimas, cansancio, hambre y compasión. La 
encarnación significa que Dios se puso al alcance de nuestras manos. 

2. Justificado en el Espíritu 

Este verso es de los más discutidos, y tiene varias posibles lecturas: 

• Puede señalar que a lo largo de toda su vida Jesús fue preservado del pecado por 
el poder del Espíritu Santo. La clave de su humanidad no fue una inmunidad 
automática, sino su perfecta sumisión al Espíritu de Dios. 

• Puede significar que sus credenciales fueron validadas por las obras que hizo en 
el poder del Espíritu: sanar enfermos, liberar oprimidos, echar fuera demonios. 
Cuando lo acusaron de actuar por poder del diablo, él mismo respondió: “Si yo 
echo fuera demonios por el Espíritu de Dios, ciertamente el reino de Dios ha 
llegado a vosotros” (Mt. 12:28). 

• Puede, también, referirse a la Resurrección. La humanidad lo condenó como 
criminal, pero por el poder del Espíritu fue levantado de entre los muertos: la 
última palabra no la tuvo la cruz, sino la vida. 

Sea cual sea el matiz, el punto central es claro: fue el Espíritu quien vindicó a Jesús, 
mostrando que realmente era quien decía ser. 

3. Visto de los ángeles 

Aquí el himno eleva la mirada al mundo invisible. Esta frase puede aludir a varias 
realidades: 

• Su existencia eterna antes de la encarnación, contemplada por los ángeles. 
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• Su ministerio terrenal, seguido de cerca por los ejércitos celestiales, testigos de su 
lucha contra el mal. 

• O incluso la creencia común en el tiempo de Jesús de que el aire estaba poblado 
de poderes angélicos y demoníacos. Cristo, con su victoria, reveló la sabiduría 
escondida desde la creación, incluso a esos poderes (1 Co. 2:7ss). 

Sea como sea, el sentido es que la obra de Jesús abarca cielo y tierra, visible e invisible. 
Nada ni nadie queda fuera del alcance de su señorío. 

4. Predicado a los gentiles 

La buena noticia de Cristo rompió las fronteras. No fue un Mesías reservado a una nación, 
ni un privilegio étnico o religioso. Desde el principio fue anunciado a todos los pueblos. 
La Iglesia Primitiva entendió que el evangelio no tenía pasaporte ni aduana: era un 
mensaje universal. 

5. Creído en el mundo 

Aquí se esconde una de las maravillas de la historia. Tras la muerte, resurrección y 
ascensión de Jesús, sus seguidores apenas sumaban ciento veinte (Hch. 1:15). No tenían 
templos, ni poder político, ni riquezas. Solo tenían una historia aparentemente débil: la 
de un carpintero galileo crucificado como criminal. 

Y, sin embargo, en pocas décadas esa historia había llegado hasta los confines del mundo 
conocido, y hombres y mujeres de todas las naciones habían creído en Él. Lo que 
humanamente era imposible, el Espíritu lo hizo realidad: la fe en Cristo se extendió como 
un fuego imparable. 

6. Recibido arriba en gloria 

El himno concluye donde todo comienza y termina: en el cielo. Jesús, que vivió como 
siervo, que fue contado entre criminales, que llevó en su cuerpo las marcas de los clavos, 
fue finalmente recibido en gloria. La historia de la encarnación no termina en humillación, 
sino en exaltación. La última palabra no la tuvo la cruz, sino la gloria de Dios. 

Este himno nos recuerda que la fe cristiana no nació de argumentos fríos, sino de una 
experiencia viva que se cantaba y se celebraba. Nos invita a redescubrir el misterio de la 
piedad no como un esquema doctrinal, sino como un canto de la Iglesia: Dios hecho carne, 
vindicado por el Espíritu, proclamado entre las naciones, creído en el mundo, recibido en 
gloria. 

Al servicio de Dios o al de Satanás 

1 Timoteo 4:1-5  

“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de 
la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; por la hipocresía 
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de mentirosos que, teniendo cauterizada la conciencia, prohibirán casarse, y mandarán 
abstenerse de alimentos que Dios creó para que con acción de gracias participasen de 
ellos los creyentes y los que han conocido la verdad. Porque todo lo que Dios creó es 
bueno, y nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias; porque por la palabra 
de Dios y por la oración es santificado.” 

1. El trasfondo apocalíptico: un mundo en tensión 

La Iglesia primitiva, heredera de la visión judía de la historia, entendía el tiempo en dos 
grandes edades: 

• La edad presente, dominada por el mal y el pecado. 
• La edad venidera, en la que Dios instauraría su reino de justicia y paz. 

Entre ambas se esperaba el Día del Señor, con luchas, engaños y un último 
enfrentamiento contra el mal (cf. 2 Tesalonicenses 2:3). Dentro de ese marco apocalíptico, 
Pablo advierte a Timoteo que los “espíritus engañadores” no son simple imaginación: 
actúan a través de hombres concretos, hipócritas, que llevan en la conciencia la marca de 
su amo, Satanás, como un esclavo llevaba la marca de fuego de su dueño. Aquí hay un 
mensaje serio: el ser humano puede ser instrumento de Dios o del enemigo. No existe 
neutralidad. 

2. Una falsa espiritualidad que niega la creación 

Los falsos maestros de Éfeso promovían una especie de ascetismo radical que prohibía el 
matrimonio y ciertos alimentos. Esta postura se relacionaba con el gnosticismo 
incipiente, que consideraba la materia como intrínsecamente mala y el espíritu como 
bueno. 

• Así, el matrimonio era visto como algo pecaminoso, porque apelaba al cuerpo. 
• La comida se consideraba indigna, porque alimentaba lo material. 

Este error no fue aislado: 

• Los Cánones Apostólicos del siglo IV ya tuvieron que condenar esa enseñanza, 
recordando que considerar malo el matrimonio o los alimentos era “vilipendiar la 
obra de Dios”. 

• Ireneo de Lyon denunció en el siglo II a los seguidores de Saturnino, que 
llamaban al matrimonio y la procreación “obra de Satanás” (Contra 
Herejías 1.24.2). 

• Incluso en el monacato primitivo encontramos excesos de este tipo: ascetas que 
rechazaban toda higiene o alimentación normal, convencidos de que mortificando 
el cuerpo ganaban santidad. 

La respuesta bíblica es contundente: 

“Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera” (Génesis 
1:31). 
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Negar la bondad de la creación equivale a insultar al Creador. El verdadero problema no 
está en las cosas creadas, sino en el uso distorsionado que hacemos de ellas. 

3. El buen uso de los dones de Dios 

Pablo ofrece tres criterios fundamentales para usar rectamente los dones de Dios: 

a. Reconocer que todo es don. 

Nada nos pertenece por derecho propio; la vida, el alimento, la familia, el pan de 
cada día, son regalos de Dios. Olvidar esto es caer en idolatría. 

b. Vivir en solidaridad. 

El cristiano no disfruta egoístamente de los bienes. Lo que recibimos es para 
compartirlo. Recordemos la oración de Jesús: “El pan nuestro de cada día…” —
no mío, sino nuestro. 

c. Agradecer. 

Dar gracias convierte lo ordinario en sagrado. El judaísmo enseñaba bendiciones 
específicas para cada alimento. Así también el cristiano, al orar, reconoce que 
hasta el acto de comer es un encuentro con el Creador. 

Aplicación pastoral: 

El texto nos invita a revisar nuestra manera de vivir la fe: 

• ¿Asociamos espiritualidad con prohibiciones? Pablo denuncia la tentación de 
inventar reglas que parecen santas, pero que en realidad niegan la bondad de Dios. 

• ¿Estamos usando los dones de Dios con gratitud y generosidad? Nada es 
neutral: la comida, el matrimonio, el trabajo… pueden ser vividos para Dios o 
usados egoístamente, y entonces se convierten en terreno del enemigo. 

• ¿Somos conscientes de que la batalla espiritual pasa por la vida cotidiana? No 
se libra solo en “grandes momentos”, sino en la manera en que tratamos a nuestro 
cónyuge, compartimos la mesa o damos gracias por lo recibido. 

El verdadero servicio a Dios no está en renegar del mundo, sino en recibirlo como don, 
disfrutarlo con gratitud y compartirlo con amor. 

Consejos a un mensajero de Cristo 

1 Timoteo 4:6-10  

“Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las 
palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido. Desecha las fábulas profanas 
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y de viejas. Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio corporal para poco es 
provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida 
presente, y de la venidera. Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos. Que 
por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios viviente, 
que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen.” 

1. El ministro nutrido por la Palabra 

Pablo define a Timoteo como “buen ministro de Jesucristo” no por su carisma o capacidad 
de liderazgo, sino porque se alimenta continuamente de la Palabra. El verbo 
griego entrephómenos (“nutrido”) indica un proceso constante, como quien se forma cada 
día en la Escritura. 

El líder cristiano no es un orador ingenioso ni un gestor de personas, sino alguien que 
transmite lo que previamente ha recibido. Al igual que los rabinos insistían en que nadie 
podía enseñar sin haber aprendido primero, así también el ministro de Cristo enseña desde 
la dependencia. 

El ministerio fiel no se mide por la originalidad, sino por la fidelidad: no inventa verdades, 
sino que transmite la buena doctrina que ha seguido y vivido. 

2. Lo que debe evitar: fábulas y distracciones 

Pablo advierte: “Desecha las fábulas profanas y de viejas”. En Éfeso, esas “fábulas” 
probablemente se referían a mitos populares, genealogías interminables y especulaciones 
gnósticas. 

Lo peligroso de estas historias no era su carácter fantástico, sino su capacidad de distraer 
del núcleo del evangelio. Es fácil dejarse seducir por lo llamativo, por lo novedoso, por 
lo que promete un “conocimiento secreto”. Pero el resultado es siempre el mismo: la fe 
se convierte en curiosidad y se pierde el centro. 

La advertencia de Pablo sigue siendo actual: también hoy abundan las “fábulas 
modernas”: teorías conspirativas disfrazadas de fe, espiritualidades de moda que 
prometen paz interior sin cruz ni discipulado, y supersticiones que reducen la fe a 
fórmulas mágicas. El ministro fiel no alimenta a la Iglesia con mitos, sino con la verdad 
de Cristo crucificado y resucitado. 

3. Ejercítate en la piedad: el verdadero entrenamiento 

El contraste entre ejercicio corporal y ejercicio espiritual conecta con el contexto 
cultural. En el mundo grecorromano, los gimnasios eran centros de formación física, pero 
también moral y cultural. Los atletas se entrenaban duramente para obtener la corona 
corruptible (1 Corintios 9:25). 

Pablo no desprecia el cuidado del cuerpo; reconoce que tiene algún valor. Pero recalca la 
proporción: el cuerpo es pasajero, mientras que la piedad abarca toda la existencia y tiene 
promesa tanto para esta vida como para la venidera. 
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La piedad (eusebeia) no es simple moralidad externa ni ritualismo vacío, sino una vida 
entera orientada hacia Dios, que se manifiesta en la relación con Él y con el prójimo. 
Entrenarse en la piedad implica disciplina: oración constante, estudio fiel de la Palabra, 
servicio humilde, gratitud diaria. 

En otras palabras, el cristiano está llamado a ser un atleta de la fe, que no corre hacia un 
trofeo efímero, sino hacia la vida eterna. 

4. El precio del ministerio: trabajo y oprobio 

Pablo recuerda que este camino implica trabajo (kopiōmen, “fatigarse hasta el 
cansancio”) y oprobio (humillación, desprecio). El servicio cristiano no promete 
comodidad, sino desgaste. La imagen es la de alguien que se entrega hasta el límite, 
sabiendo que su fuerza no proviene de sí mismo. 

Sin embargo, el sufrimiento no es absurdo: está sostenido por la esperanza en el Dios 
viviente, el único que salva. La expresión “Salvador de todos los hombres, mayormente 
de los que creen” no relativiza la fe, sino que subraya la universalidad de la oferta de 
salvación y la particularidad de su aplicación en los que confían en Cristo. 

Ese horizonte de esperanza convierte el trabajo y el oprobio en semilla de vida eterna. 

Aplicación pastoral: 

El pasaje nos confronta con preguntas directas: 

• ¿De qué nos nutrimos? Si nuestro ministerio carece de alimento bíblico, nos 
convertiremos en repetidores de fábulas modernas. Solo quien se alimenta de la 
Palabra puede alimentar a otros. 

• ¿Qué nos distrae hoy? En Éfeso eran las genealogías y mitos gnósticos; en 
nuestro tiempo, las distracciones tienen otros nombres. A veces ponemos nuestras 
esperanzas en ideologías políticas como si fueran salvación; otras veces damos 
más crédito a supersticiones o fórmulas mágicas que a la Palabra; y otras veces 
nos dejamos atrapar por legalismos que terminan sofocando la gracia. Todo 
aquello que desplaza a Cristo del centro de la fe se convierte en una “fábula 
moderna” que debemos desechar. 

• ¿En qué nos ejercitamos? Vivimos en una sociedad obsesionada con la imagen 
corporal, con gimnasios llenos y templos vacíos. Pablo no condena el deporte, 
pero recuerda que lo más urgente es entrenar el alma para la eternidad. 

• ¿Qué nos sostiene en medio del cansancio? El trabajo y el desprecio forman 
parte del ministerio. Lo que nos mantiene en pie no es el aplauso humano, sino la 
esperanza en el Dios viviente, cuya salvación es más grande que nuestras fuerzas. 

El buen ministro es aquel que, como un atleta de Dios, se ejercita en la piedad cada 
día, se desgasta por amor al evangelio y vive sostenido por la certeza de que su 
esfuerzo no es en vano, porque la meta es la vida eterna en Cristo Jesús. 
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Manera de acallar la crítica  

1 Timoteo 4:11-16  

“Esto manda y enseña. Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. Entre tanto que voy, ocúpate 
en la lectura, la exhortación y la enseñanza. No descuides el don que hay en ti, que te fue 
dado mediante profecía con la imposición de las manos del presbiterio. Ocúpate en estas 
cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. Ten 
cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a 
ti mismo y a los que te oyeren.” 

El problema de la juventud en el ministerio 

Una de las primeras dificultades que Timoteo debía enfrentar era su juventud. No 
hablamos de un adolescente inexperto, pues hacía más de quince años que Pablo lo había 
tomado como compañero de misión. Pero en la mentalidad de la época —y, en realidad, 
también en la nuestra— la juventud se asociaba con inmadurez. 

La palabra griega usada por Pablo, neótēs, podía designar a cualquier persona en edad 
militar, es decir, hasta los cuarenta años. Sin embargo, la Iglesia primitiva solía preferir 
dirigentes de más edad. Los Cánones Apostólicos prescribían que un obispo debía tener 
al menos cincuenta años, “porque ya habría dejado atrás los desórdenes de la juventud”. 

Timoteo, comparado con Pablo, era joven, y eso lo hacía blanco fácil de la crítica. William 
Pitt, primer ministro británico, dijo en un famoso discurso cuando tenía treinta y tres 
años: “El crimen atroz de ser un joven… que no intentaré ni paliar ni negar”. La 
sospecha hacia la juventud no es nueva. 

El consejo de Pablo, sin embargo, no es defenderse con palabras ni reclamar autoridad 
por decreto apostólico, sino responder con la vida misma. Platón, acusado falsamente 
de conducta deshonrosa, replicó: “Viviremos de tal manera que todos puedan ver que la 
acusación es falsa”. Así también, la mejor respuesta de un líder joven —y de cualquier 
creyente— frente a la crítica no son los argumentos, sino una vida coherente. 

El carácter como defensa 

Pablo señala tres rasgos fundamentales que debían marcar a Timoteo, y que siguen siendo 
la base del testimonio cristiano: 

El amor (ágape). 

No se trata del afecto instintivo ni de la atracción romántica, sino de esa 
benevolencia inconquistable que no se amarga ni busca venganza, aun cuando 
recibe ofensas. El amor cristiano no es solo emoción, sino voluntad: la decisión 
de procurar el bien del otro incluso cuando no lo merece. 
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La lealtad (la fe). 

Fidelidad inconmovible a Cristo, incluso en circunstancias adversas. No es difícil 
ser fiel cuando todo va bien; lo difícil es seguir firmes cuando la campaña parece 
perdida. El buen soldado de Jesucristo no abandona el puesto, aunque esté cansado 
o confundido. 

La pureza. 

Una vida que se ajusta a los estándares de Cristo, en lo íntimo y en lo público. 
Plinio el Joven, gobernador romano, describió a los cristianos de Bitinia como 
personas que se comprometían bajo juramento a no cometer adulterio, hurto o 
falsedad. Esa diferencia ética era visible y comprobable. La fe solo tendrá impacto 
en el mundo si demuestra que transforma vidas. 

El liderazgo cristiano no se defiende con títulos, sino con carácter. 

Las tareas del ministro 

Pablo le recuerda a Timoteo cuál es el centro de su ministerio. Justino Mártir, hacia el 
año 170, describió el culto cristiano con cuatro elementos que aparecen también en esta 
carta: 

a. Lectura y exposición de la Escritura. 

La iglesia no se reúne para oír ocurrencias humanas, sino la Palabra de Dios. 

b. Enseñanza. 

La Biblia no siempre es sencilla; requiere explicación. El ministro debe ser un 
maestro que ayuda a la congregación a comprender la fe. 

c. Exhortación. 

Toda enseñanza debe desembocar en acción. El sermón no termina con “amén”, 
sino con la pregunta: “¿Y ahora qué vas a hacer con esto?” 

d. Oración. 

Sin oración, todo lo demás pierde su fuerza. La comunidad se reconoce en la 
presencia de Dios, se abre al Espíritu y es enviada al mundo fortalecida por Él. 

Estos cuatro elementos constituyen el corazón de la vida comunitaria y siguen siendo el 
marco para una iglesia sana. 
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El deber personal del dirigente cristiano 

Pablo no se limita a dar a Timoteo consejos generales; le ofrece instrucciones sumamente 
prácticas sobre el modo en que debía desempeñar su ministerio. Cada dirigente cristiano 
—y, en realidad, todo creyente comprometido— encuentra aquí un espejo y un desafío. 

1. Recordar su llamado comunitario 

El dirigente cristiano no existe aislado. Su ministerio nace de la Iglesia, se realiza 
dentro de ella y está orientado a edificarla. Su comisión no fue un acto individual 
de entusiasmo, sino un reconocimiento comunitario: “No descuides el don que 
hay en ti… con la imposición de las manos del presbiterio” (v. 14). 

Esto significa que la verdadera obra de la Iglesia no depende tanto de grandes 
evangelistas itinerantes, sino del ministerio fiel y constante en lo local. El dirigente 
sirve porque la Iglesia lo ha reconocido, y su misión es hacer crecer a esa misma 
comunidad. 

2. Pensar con valentía 

El gran peligro del ministro es la pereza intelectual: contentarse con repetir lo 
aprendido, sin arriesgarse a pensar ni estudiar más. La tentación está en dejar que 
las viejas fórmulas se conviertan en jaulas, rechazando toda novedad como 
amenaza. 

Sin embargo, Pablo llama a Timoteo a “pensar en estas cosas” (v. 15). El dirigente 
cristiano ha de ser, a lo largo de toda su vida, un pensador aventurero, capaz de 
traducir la fe al lenguaje de cada generación. Una iglesia que no piensa es una 
iglesia que se apaga. 

3. Practicar la concentración 

Otra amenaza es la dispersión: estar “ocupado aquí y allá” en tantas cosas 
secundarias que lo esencial se escape de las manos. El profeta que relató a Acab 
su descuido con el prisionero (1 Reyes 20:35-43) es una parábola de todo ministro 
que pierde de vista lo central. 

El dirigente debe aprender a decir “no” a lo accesorio, para concentrarse en lo 
vital: la Palabra, la enseñanza, la exhortación y la oración. La fidelidad exige 
prioridades. 

4. Mostrar un avance evidente 

Finalmente, Pablo recuerda que el progreso de Timoteo debía ser visible a todos 
(v. 15). No se trata solo de conservar lo recibido, sino de crecer. Con demasiada 
frecuencia, los mismos pecados y las mismas derrotas se repiten año tras año, 
como si el tiempo no produjera maduración. 
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El dirigente que llama a otros a parecerse más a Cristo debe poder mostrar que él 
mismo está caminando en esa dirección. La anécdota de Toyohiko Kagawa es 
elocuente: al hacerse cristiano, oró sencillamente: “Dios, hazme como Cristo”. 
Esa es también la oración diaria del verdadero pastor. 

Aplicación pastoral: 

Este pasaje interpela especialmente a quienes sirven en la iglesia, pero también a todo 
creyente: 

• Si eres joven y sientes que otros te subestiman, recuerda que la mejor defensa es 
la coherencia de tu vida. 

• Si lideras, no te refugies en títulos ni excusas: demuestra con tu carácter que Cristo 
es real. 

• Como iglesia, necesitamos volver a lo esencial del culto: Palabra, enseñanza, 
exhortación y oración. 

• Y como cristianos, debemos abrazar el camino del amor, la lealtad y la pureza 
como señales visibles de nuestra fe. 

En última instancia, Pablo nos recuerda que el ministerio no se sostiene en la edad, la 
elocuencia o la opinión pública, sino en el poder de una vida transformada por el 
Evangelio. 

Este pasaje nos desafía en varias direcciones: 

• ¿Reconozco que mi llamado no es solo personal, sino eclesial? El ministerio se 
entiende en la Iglesia y para la Iglesia. 

• ¿Alimento mi mente y mi fe con estudio constante? Una fe repetida sin 
reflexión pronto se vuelve estéril. 

• ¿Tengo claridad en mis prioridades? Es fácil desgastarse en lo accesorio y 
descuidar lo esencial. 

• ¿Avanzo realmente en mi vida espiritual? El crecimiento debe notarse, no solo 
en palabras, sino en frutos. 

El dirigente cristiano —y todo discípulo de Cristo— está llamado a vivir con 
concentración, valentía intelectual, sentido comunitario y un crecimiento constante hacia 
la semejanza de Cristo. Esa es la mejor manera de acallar la crítica: no con discursos 
defensivos, sino con una vida que hable por sí misma. 

La corrección fraterna  

1 Timoteo 5:1-2  

“No reprendas al anciano, sino exhórtale como a padre; a los más jóvenes, como a 
hermanos; a las ancianas, como a madres; a las jovencitas, como a hermanas, con toda 
pureza.” 
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Exégesis 

Este pasaje introduce un aspecto central de la vida comunitaria: la corrección fraterna. 
Timoteo, siendo todavía joven, tenía la tarea de reprender y exhortar incluso a personas 
de más edad. En la cultura judía y grecorromana, la edad era sinónimo de autoridad y 
respeto. Corregir a un mayor podía interpretarse como un atrevimiento o incluso como 
una falta de educación. 

Pablo no niega la necesidad de corregir —porque el pecado y los errores no desaparecen 
con el silencio—, pero sí establece el tono con el que debe hacerse: como en una familia. 
La iglesia no es una empresa donde se impone la disciplina desde arriba, ni un ejército 
donde las órdenes se cumplen sin matices. Es una familia en la que los vínculos 
determinan la manera de hablarse y tratarse: 

• A un anciano, como a un padre. 
• A una anciana, como a una madre. 
• A los jóvenes, como a hermanos. 
• A las jóvenes, como a hermanas, con pureza. 

El corazón del pasaje no está en el acto de reprender en sí mismo, sino en el espíritu con 
el que se reprende. 

Desarrollo teológico y pastoral 

a. La necesidad de la corrección 

Reprender nunca es agradable. Crisóstomo lo expresaba con realismo: la reprensión es, 
por naturaleza, ofensiva, y cuando viene de un joven hacia un mayor, parece triple 
atrevimiento. Sin embargo, callar por miedo al conflicto no es opción. 

¿Cuántas tragedias espirituales, familiares y personales podrían haberse evitado si alguien 
hubiera hablado a tiempo? Nada duele más que escuchar a una persona decir: “Si me lo 
hubieras dicho antes, no habría llegado hasta aquí”. 

La corrección, entonces, es una forma de amor. No corregimos porque nos guste —nadie 
sano disfruta confrontar—, sino porque callar sería peor. 

b. La forma de la corrección 

La reprensión dada desde la ira produce miedo, dolor y resentimiento, pero casi nunca 
transformación. En cambio, la reprensión que nace del amor abre el corazón. Florence 
Allshorn, misionera y educadora, tenía una costumbre: cuando debía reprender a una 
alumna, lo hacía rodeándola con los brazos. Así quedaba claro que la corrección no nacía 
de un deseo de humillar, sino de un amor que quería rescatar. 

La verdadera corrección no se hace con el dedo acusador, sino con los brazos abiertos. 
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c. Respeto a los mayores 

Pablo pide a Timoteo tratar a los hombres mayores como a padres y a las mujeres mayores 
como a madres. El mundo antiguo conocía este respeto: Cicerón aconsejaba a los jóvenes 
que se unieran a los ancianos para beneficiarse de su consejo, y Aristóteles pedía 
levantarse ante ellos y ofrecerles un asiento. 

Hoy vivimos en un tiempo donde la edad a veces es despreciada: se idolatra la juventud, 
la novedad, la inmediatez. Los mayores parecen un estorbo. Pero la iglesia debe ser 
distinta: una comunidad donde la sabiduría y la experiencia de los mayores se une con la 
energía y la creatividad de los jóvenes. 

d. La Iglesia como verdadera familia 

Cuando Pablo habla de tratar a los miembros de la comunidad como padres, madres, 
hermanos y hermanas, no está apelando a un mero formalismo cultural, sino que está 
redefiniendo la familia en Cristo. Bonhoeffer recordaba que la comunidad cristiana no 
es algo que inventamos, sino un don que recibimos en Cristo: somos hechos familia de 
Dios. Y Moltmann señalaba que la Iglesia es la comunidad donde los vínculos de sangre 
se relativizan y nace una nueva fraternidad que anticipa el Reino. 

En este sentido, la familia eclesial no reproduce los esquemas patriarcales del mundo 
antiguo, sino que abre un espacio nuevo donde la dignidad y el respeto se reparten de 
manera equitativa. Cada creyente se convierte en hermano y hermana, y los roles 
tradicionales se subvierten bajo el señorío de Cristo. 

e. Fraternidad entre iguales 

Con los de la misma edad, Pablo pide un trato de hermanos. Eso implica cercanía, libertad, 
pero también respeto mutuo. La relación entre iguales en la fe no es competencia ni 
rivalidad, sino solidaridad en el camino. Los hermanos no siempre están de acuerdo, 
pero caminan bajo el mismo techo y se reconocen parte de una misma historia. 

f. Pureza en las relaciones 

El consejo final es crucial: tratar a las jóvenes como hermanas, con pureza. Esta palabra 
no se limita a la moral sexual, aunque la incluye, sino que apunta a la integridad de las 
relaciones. La pureza aquí es transparencia, respeto, cuidado de la dignidad del otro. 

N. T. Wright recuerda que las exhortaciones éticas de Pablo no deben entenderse como 
códigos morales aislados, sino como parte del gran proyecto de la nueva humanidad en 
Cristo. Por eso, la pureza en las relaciones no es mera abstención, sino la afirmación de 
vínculos limpios, libres de manipulación, abuso o cosificación. La Iglesia debe ser el lugar 
donde hombres y mujeres puedan relacionarse como verdaderos hermanos y hermanas, 
en confianza y sin miedo. 
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Aplicación pastoral: 

• Corrige por amor, no por orgullo: la verdadera corrección busca restaurar, no 
humillar. Callar puede ser más dañino que hablar, pero hablar desde la ira también 
destruye. 

• Trata a los mayores como un tesoro: los hombres como padres, las mujeres 
como madres. Ellos guardan la memoria de la fe y su experiencia puede ser guía 
para las nuevas generaciones. 

• Vive la fraternidad con los iguales: camina con tus compañeros de edad como 
con hermanos, con paciencia, comprensión y solidaridad. 

• Cuida la pureza en todo momento: la Iglesia no puede ser un lugar de abuso ni 
de juego con los afectos. La transparencia y el respeto deben marcar nuestras 
relaciones. 

• Recuerda siempre que la Iglesia es una familia nueva: no un simple reflejo de 
la familia biológica, sino la comunidad del Reino donde todos reciben dignidad 
como hijos e hijas de Dios. 

La reprensión, entonces, no es un acto frío de disciplina, sino una expresión madura del 
amor cristiano. Reprender con ternura es creer que el otro puede cambiar, y acompañarlo 
con respeto y esperanza. Porque en la familia de Dios, incluso la corrección es un abrazo. 

Deberes con la iglesia y la familia  

1 Timoteo 5:3-8 

“Honra a las viudas que en verdad lo son. Pero si alguna viuda tiene hijos o nietos, 
aprendan estos primero a ser piadosos para con su propia familia, y a recompensar a 
sus padres; porque esto es lo bueno y agradable delante de Dios. Mas la que en verdad 
es viuda y ha quedado sola, espera en Dios, y es diligente en súplicas y oraciones noche 
y día. Pero la que se entrega a los placeres, viviendo está muerta. Manda también estas 
cosas, para que sean irreprensibles; porque si alguno no provee para los suyos, y 
mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo.” 

1. La fe como red de relaciones 

La primera carta a Timoteo no presenta la fe como un sistema de ideas, sino como una 
red de relaciones concretas. La comunidad cristiana, heredera del judaísmo, desarrolló 
una sensibilidad especial hacia los más vulnerables: huérfanos, extranjeros y viudas. 
Cuando Pablo dice “honra a las viudas que en verdad lo son”, emplea el 
verbo timáo (τιμᾷ), que no alude solo al respeto, sino también al sostén material y al 
reconocimiento público. En el contexto bíblico, honrar era cuidar, valorar y proteger. 

El judaísmo del siglo I contaba con un sistema de beneficencia bien organizado. 
El kuppá proporcionaba ayuda semanal, y el tamjui ofrecía comida diaria a los 
necesitados. La Iglesia primitiva adoptó esta práctica y la dotó de sentido cristológico: 
servir al necesitado era servir a Cristo. Así lo reflejan Hechos 6 y las primeras 
comunidades donde surgen los diáconos, encargados de la distribución justa. 
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La enseñanza es clara: la fe verdadera se expresa en estructuras de cuidado. No basta 
con creer; hay que sostener y acompañar. 

2. Las viudas “de verdad” 

Pablo introduce un criterio de discernimiento: “las que en verdad lo son” (v. 3). No se 
trata de excluir, sino de orientar los recursos hacia quienes realmente los necesitan. 
La viuda “verdadera” no es solo quien ha perdido a su esposo, sino quien ha quedado 
verdaderamente sola (memonoménē), sin familia ni sustento. Esta mujer “espera en 
Dios” y “es diligente en oraciones”. Su fe perseverante encarna la espiritualidad de la 
dependencia confiada, el rostro orante de la Iglesia. 

Por contraste, “la que se entrega a los placeres, viviendo está muerta” (v. 6). Pablo no la 
condena moralmente, sino que denuncia una muerte interior: la pérdida del sentido. Vivir 
sin propósito es morir antes de tiempo. La fe auténtica, en cambio, se mantiene despierta 
incluso en la escasez. 

3. La familia como primer lugar de discipulado 

“Si alguna viuda tiene hijos o nietos, aprendan estos primero a ser piadosos” (v. 4). 
Pablo establece una prioridad: la fe comienza en casa. La piedad (eusebein) no es mera 
devoción, sino acción responsable. Cuidar de los padres y abuelos es “bueno y agradable 
delante de Dios” porque refleja el carácter mismo del Evangelio: el amor que retribuye 
amor. 

En el mundo grecorromano, el deber filial era considerado sagrado. Filón de Alejandría 
afirmaba que incluso las cigüeñas alimentan a sus padres envejecidos. Pablo asume esa 
ética natural, pero le da un sentido cristiano: el cuidado familiar es una confesión de fe. 
Negarse a ello equivale —dice con dureza— a negar la fe y caer por debajo de cualquier 
estándar humano. 

En una sociedad que tiende a delegar el cuidado en instituciones, este pasaje nos devuelve 
a la raíz: la fe se demuestra cuidando a quienes Dios puso cerca. 

4. La reciprocidad del cuidado 

El texto también enseña que el amor cristiano no es unilateral. Así como los hijos deben 
honrar y cuidar a los padres, los padres y ancianos están llamados a vivir de modo que su 
presencia sea bendición, no carga. El cuidado es un camino de ida y vuelta, una corriente 
de gratitud mutua. San Agustín lo expresó con una sencillez desarmante: “Ama, y haz lo 
que quieras”. El amor verdadero no es sentimentalismo; es disciplina, ternura y 
renuncia. 

La Iglesia, como familia ampliada, debe reflejar ese mismo dinamismo. No se trata de 
caridad paternalista, sino de comunión donde todos dan y reciben. Cuando la 
comunidad practica esta reciprocidad, se convierte en el rostro visible de la gracia. 
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5. Una espiritualidad del cuidado 

En última instancia, Pablo propone una espiritualidad del cuidado. Honrar, sostener, 
acompañar: estos verbos describen el corazón de Dios. Como afirmó Dietrich Bonhoeffer, 
“la Iglesia solo es Iglesia cuando existe para los demás”. Y Jürgen Moltmann añadiría 
que el amor de Dios no se queda en el cielo: “La gloria de Dios se manifiesta donde el ser 
humano es dignificado”. 

Cuando la Iglesia honra a los suyos, cuida de los vulnerables y actúa con compasión, se 
convierte en sacramento del Reino. La Trinidad —comunión perfecta de amor— se 
refleja en la familia humana que aprende a cuidar. Así, el Evangelio se hace visible no 
tanto en los templos, sino en las mesas donde se comparte pan, tiempo y ternura. 

Aplicación pastoral: 

1. La fe empieza en casa. 

La primera iglesia es el hogar. Si no cuidamos de los nuestros, nuestra fe se vuelve 
discurso vacío. 

2. La comunidad es una familia ampliada. 

La Iglesia debe suplir con amor lo que la sociedad descuida: acompañar a los 
solos, sostener a las viudas, acoger a los olvidados. 

3. La piedad se enseña con gestos. 

Los hijos aprenden la fe no tanto por lo que oyen, sino por lo que ven: el ejemplo 
de padres que sirven y aman. 

4. El cuidado es mutuo. 

Nadie debe vivir como carga ni como benefactor soberbio. La ternura se da y se 
recibe; todos necesitamos de todos. 

5. Honrar es dar valor. 

Honrar significa reconocer la dignidad del otro. Cuidar a los ancianos y 
vulnerables es afirmar que sus vidas siguen teniendo sentido ante Dios. 

Conclusión: 

La Iglesia no es una organización asistencial, sino una familia que refleja el amor de 
Dios. Pablo no redacta un código de beneficencia, sino una teología del cuidado: la fe 
hecha vida, la doctrina convertida en servicio. Honrar a las viudas, sostener a los padres, 
cuidar de los nuestros… todo esto no es filantropía, es Evangelio encarnado. 
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Si la Iglesia aprendiera de nuevo a cuidar con ternura, el mundo volvería a creer no por 
argumentos, sino por el testimonio silencioso de una comunidad que ama como Cristo 
amó. 

Una honorable y útil ancianidad  

1 Timoteo 5:9-10 

"Sea puesta en la lista solo la viuda no menor de sesenta años, que haya sido esposa de 
un solo marido, que tenga testimonio de buenas obras; si ha criado hijos; si ha practicado 
la hospitalidad; si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los afligidos; si ha 
practicado toda buena obra." 

Introducción: la sabiduría de los años y la fe encarnada 

Pablo escribe a Timoteo con la mirada puesta en la vida concreta de la comunidad. No 
está preocupado por estructuras abstractas, sino por personas reales, por la carne y la fe 
que conviven en la vida diaria. En el corazón de este pasaje, hay una convicción sencilla 
y profunda: la edad no es una carga para la Iglesia, sino una vocación.  

El apóstol imagina una comunidad donde la experiencia de los mayores no se desperdicia, 
sino que se transforma en servicio. Las viudas —esas mujeres a menudo invisibles en la 
sociedad romana— se convierten en una presencia espiritual y práctica: una fuerza 
silenciosa que sostiene, ora y cuida. 

El texto que leemos no solo regula la ayuda a las viudas, sino que también esboza el ideal 
de una ancianidad cristiana: honorable, útil, entregada. En una cultura que idolatra la 
juventud y teme la fragilidad, este pasaje sigue siendo un desafío profético: el valor de 
una vida no se mide por su productividad, sino por su fidelidad. 

1. Contexto histórico: una comunidad con memoria 

En el siglo I, las viudas eran uno de los grupos más vulnerables. En el mundo 
grecorromano, la muerte del marido significaba casi siempre la pérdida de sustento, de 
seguridad y de estatus. El derecho romano permitía que la mujer libre heredara, pero la 
práctica cultural la dejaba a menudo desamparada. De ahí que la Iglesia naciente 
desarrollara una lista oficial de viudas, no como mera beneficencia, sino como una 
forma de dignificar su servicio. 

Estas mujeres no eran simplemente receptoras de ayuda; eran también servidoras del 
Evangelio. Algunos textos, como las Constituciones Apostólicas del siglo III, nos 
muestran que existía incluso una orden de viudas dedicadas a la oración, la asistencia y 
la hospitalidad. Eran apartadas mediante la oración, no ordenadas como obispas o 
presbíteras, pero reconocidas por su vocación. No se trataba de una jubilación espiritual, 
sino de una consagración tardía. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

78 

El número “sesenta” no es casual. Platón, en Las Leyes, sostenía que a esa edad el hombre 
y la mujer estaban listos para el servicio sacerdotal, liberados de las pasiones más 
impetuosas y abiertos a la contemplación. Pablo recoge, quizá sin saberlo, una intuición 
que atraviesa las culturas: hay una sabiduría que solo los años conceden, una madurez 
que se transforma en don cuando se entrega a Dios y al prójimo. 

2. Las siete señales de una ancianidad honorable 

a. Mujer de un solo marido 

Pablo comienza con una frase breve pero contundente. En un mundo donde el matrimonio 
podía disolverse con facilidad, la fidelidad se convierte en testimonio. Ser “mujer de un 
solo marido” no es solo una nota moral, sino una afirmación espiritual: quien ha sido fiel 
en lo íntimo, será fiel también en lo público. 

Esta expresión puede traducirse como “esposa fiel”, alguien que ha vivido con integridad, 
sin doblez. En una sociedad donde el deseo masculino solía dominar la narrativa, Pablo 
eleva la fidelidad femenina como virtud teológica: la mujer que ama con constancia 
refleja el amor perseverante de Dios. 

b. De buena reputación por sus obras 

La fe cristiana no se mide por discursos, sino por huellas. Pablo pide que las viudas tengan 
una vida visible, transparente, donde las obras confirmen la fe. El testimonio no es un 
adorno, sino el eco cotidiano del Evangelio. 

Nada desacredita tanto a la Iglesia como los encargados indignos, decía el texto original. 
Y nada la enaltece tanto como aquellos cuyas manos y palabras sostienen, consuelan y 
bendicen. 

La reputación no es vanidad: es la consecuencia natural de una vida coherente. 

c. Ha criado hijos 

En una época en que la maternidad podía considerarse una carga, Pablo la presenta como 
una vocación espiritual. Criar hijos —propios o ajenos— era participar en la creación de 
Dios, sostener la vida donde otros la despreciaban. 

El trasfondo histórico es estremecedor: la “exposición de los niños” era una práctica 
común. Un recién nacido era colocado a los pies del padre; si él lo levantaba, el niño 
vivía. Si se daba la vuelta, el niño moría o era abandonado. Muchos de esos pequeños 
terminaban en burdeles o circos. 

Frente a esa barbarie, las viudas cristianas se convirtieron en madres del mundo, 
recogiendo y criando niños abandonados. En sus casas, el cristianismo se hizo carne y 
leche, oración y ternura. La Iglesia no creció solo por predicación, sino también por 
maternidad compasiva. 
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d. Ha practicado la hospitalidad 

Las posadas del Imperio eran lugares de abuso, inmoralidad y enfermedad. Abrir la casa 
al forastero era un acto de valentía. La hospitalidad no era cortesía, sino compromiso con 
el Evangelio. 

En un hogar donde se compartía el pan y la palabra, el extraño se convertía en hermano. 
Por eso, Hebreos 13:2 exhorta: “No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, 
sin saberlo, hospedaron ángeles.” 

Las viudas hospitalarias convertían su casa en un santuario. En cada comida, el Reino se 
hacía visible. En cada huésped, Cristo llegaba de nuevo. 

e. Ha lavado los pies de los santos 

Lavar los pies era tarea de esclavos. Implicaba agacharse, ensuciarse, servir sin esperar 
agradecimiento. Que Pablo lo mencione revela el corazón de su teología: el servicio 
humilde es el lugar donde Dios se revela. 

Las viudas no eran figuras decorativas, sino servidoras silenciosas. En una Iglesia que 
necesitaba predicadores y mártires, también hacían falta manos que curaran, que 
alimentaran, que lavaran los pies cansados de los peregrinos. 

Cristo lavó los pies de sus discípulos; ellas continuaban ese gesto. Allí, en lo invisible, 
sostenían la santidad de la comunidad. 

f. Ha socorrido a los afligidos 

En tiempos de persecución, ayudar a un cristiano encarcelado o enfermo podía costar la 
vida. Las viudas que lo hacían asumían el riesgo del amor. Su misericordia era un acto de 
resistencia. 

Donde el miedo paralizaba, ellas se movían. Donde la fe parecía frágil, ellas oraban. No 
se limitaban a compadecer; intervenían con ternura activa, con esa mezcla de fe y 
coraje que solo da el dolor compartido. 

g. Ha practicado toda buena obra 

Esta última frase resume el espíritu de todo el pasaje: una vida entregada al bien. No una 
bondad ocasional, sino una orientación constante del corazón. 

En un mundo obsesionado con el éxito, Pablo eleva la bondad como forma de sabiduría. 
La ancianidad cristiana no se mide por lo que se tiene, sino por lo que se da. 
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3. Las viudas como orden y ejemplo en la Iglesia primitiva 

Con el tiempo, las viudas llegaron a constituir una verdadera orden dentro de la Iglesia. 
Las Constituciones Apostólicas—una obra del siglo III que refleja la vida cristiana 
primitiva— detallan su papel y sus desafíos. 

Eran mujeres apartadas por oración, no para enseñar, sino para servir. Su ministerio era 
triple: orar, asistir y aconsejar. Eran, por decirlo así, la “memoria orante” de la 
comunidad. 

Pero junto a su utilidad, surgieron peligros inevitables: la indiscreción, el chismorreo, la 
dependencia económica y la envidia. Los textos patrísticos insisten en la discreción del 
habla: “Que cada viuda sea humilde, callada, benigna, libre de ira y de doble lengua.” La 
palabra mal usada puede destruir la fe de los sencillos. 

Por eso, las viudas debían ser prudentes cuando hablaban de la fe con los no creyentes. 
Una doctrina mal explicada podía convertirse en caricatura. La discreción, entonces, era 
también una forma de evangelio. 

Otro peligro era la intromisión: “Que la viuda sea como el altar de Dios, fija en su casa, 
sin andar de casa en casa.” La imagen es bellísima: el altar no deambula; permanece, 
recibe, sostiene. La verdadera piedad no se exhibe; se encarna en la quietud. 

También se advierte contra la codicia: algunas pedían más de lo necesario, olvidando que 
la beneficencia no era un salario, sino una ayuda. “Está muy feo vivir de la Iglesia en 
lugar de vivir para la Iglesia”, dice con sabiduría pastoral. 

Por eso se les animaba a trabajar: hilar lana, ayudar a otras, sostenerse en la medida de lo 
posible. La caridad no debía generar dependencia, sino dignidad. 

Finalmente, las Constituciones condenan la envidia entre viudas: “Si una de tus hermanas 
recibe ayuda, da gracias a Dios por su alivio.” La alegría compartida es signo de verdadera 
santidad. 

En estas advertencias hay más que disciplina: hay teología práctica. La vida comunitaria 
solo florece cuando el corazón envejece en paz. 

4. Teología de la ancianidad: cuando el cuerpo se hace oración 

En este pasaje late una visión profundamente encarnada de la fe. No se trata de una 
espiritualidad etérea, sino de una santidad que pasa por las manos, por las lágrimas, por 
la mesa. 

Las viudas no representan la marginalidad, sino la madurez de la Iglesia. Son el rostro 
femenino de la perseverancia, las guardianas de la oración y la compasión. 

A los sesenta años, dice el texto, una mujer puede ser apartada para servir. Es como si 
Dios dijera: “Ahora que la vida te ha enseñado lo esencial, puedo confiarte mis secretos.” 
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El cuerpo envejecido se convierte en sacramento: las arrugas son mapas de fidelidad, las 
manos gastadas son evangelios sin letras. 

Frente a la cultura del descarte, Pablo propone una teología del reconocimiento. No se 
trata solo de cuidar a los mayores, sino de dejarnos cuidar por su fe. 

La Iglesia pierde su alma cuando ignora a los que ya no producen, cuando olvida que la 
oración de una viuda sostiene más que cien discursos. En una sociedad obsesionada con 
la eficiencia, el Espíritu sigue susurrando: “Bienaventurados los que ya no pueden correr, 
porque caminan con Dios.” 

Aplicaciones pastorales: 

1. La edad como vocación, no como retiro. 

La vida cristiana no tiene fecha de caducidad. En cada etapa, Dios llama a servir 
de una manera nueva. Las viudas de 1 Timoteo nos enseñan que incluso cuando 
el cuerpo se debilita, la fe puede fortalecerse. 

2. El testimonio silencioso. 

Las buenas obras, la hospitalidad, el servicio humilde siguen siendo el rostro 
visible del Evangelio. Hoy, quizá más que nunca, el mundo necesita ver el 
cristianismo en acción, no solo oírlo. 

3. El valor de la discreción. 

En tiempos de sobreexposición, las palabras prudentes son una forma de santidad. 
La sabiduría no consiste en hablar mucho, sino en decir lo justo. La viuda 
silenciosa enseña más que el predicador impaciente. 

4. La comunión intergeneracional. 

La Iglesia no puede ser joven o vieja, sino completa. Cuando los mayores enseñan 
con ternura y los jóvenes escuchan con respeto, el Reino se hace visible. 

5. La espiritualidad del servicio invisible. 

Lavar los pies, acoger, socorrer, consolar: esas acciones pequeñas siguen siendo 
la médula del cristianismo. Las viudas de la Iglesia primitiva no solo hacían tareas 
domésticas; hacían teología con sus manos. 

Conclusión: la belleza de una vida entregada 

La “honorable y útil ancianidad” de la que habla Pablo no es una excepción para unas 
pocas mujeres del siglo I, sino una invitación para todos los creyentes de todos los 
tiempos. 
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El Evangelio no glorifica la juventud ni idealiza la vejez: glorifica la fidelidad, esa 
capacidad de seguir sirviendo cuando ya no quedan fuerzas, de seguir amando cuando 
todo invita al cierre. 

Las viudas de 1 Timoteo no dejaron tratados teológicos ni milagros espectaculares, pero 
dejaron tras de sí una estela de oración, servicio y ternura. Eran el pulso oculto de la 
Iglesia. 

En sus manos gastadas, Dios encontraba descanso. 

En su silencio, la comunidad hallaba sabiduría. 

En su fidelidad, el mundo veía el rostro de Cristo. 

Los peligros de la ociosidad  

1 Timoteo 5:11-16  

“Pero viudas más jóvenes no admitas; porque cuando, impulsadas por sus deseos, se 
rebelan contra Cristo, quieren casarse, incurriendo así en condenación, por haber 
quebrantado su primera fe. Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; 
y no solamente ociosas, sino también chismosas y entremetidas, hablando lo que no 
debieran. Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su casa; 
que no den al adversario ninguna ocasión de maledicencia. Porque ya algunas se han 
apartado en pos de Satanás. Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las 
mantenga, y no sea gravada la iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en 
verdad son viudas.” 

Contexto y trasfondo 

Pocas porciones del Nuevo Testamento describen con tanta precisión las tensiones 
sociales de la Iglesia primitiva como este pasaje. Pablo no está censurando el matrimonio 
de las viudas jóvenes, sino una actitud espiritual y social que podía dañar a la 
comunidad.  

En los primeros siglos, muchas mujeres que, movidas por el fervor del duelo o por un 
impulso piadoso, se consagraban al Señor prometiendo no volver a casarse, más tarde 
reconsideraban esa decisión. Al hacerlo, rompían un voto solemne —lo que Pablo llama 
“su primera fe”—, y eso generaba confusión dentro de la comunidad. 

El trasfondo histórico es clave para entender la severidad del texto. En el mundo 
grecorromano, una mujer sola estaba desprotegida. Los oficios públicos estaban 
cerrados a ellas; los talleres y el comercio eran ámbitos dominados por los hombres. La 
pobreza y la soledad empujaban a muchas hacia la prostitución o la mendicidad.  

Por eso, la Iglesia asumió un papel de amparo: sostenía a las viudas “que en verdad lo 
eran”, aquellas sin apoyo familiar ni recursos. Pero ese cuidado debía ir acompañado de 
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prudencia, porque podía convertirse —como dice Pablo— en una fuente de ociosidad y 
desorden. 

Ociosidad: un peligro antiguo y actual 

Pablo identifica tres tentaciones derivadas de la ociosidad: la curiosidad malsana, el 
chismorreo y la intromisión en asuntos ajenos. Tres deformaciones del tiempo vacío, que 
siguen siendo profundamente humanas. 

El ocio sin propósito degenera en distracción moral; el silencio no cultivado se transforma 
en ruido. 

Cuando la vida carece de un sentido de misión, el corazón busca sustitutos: 
conversaciones sin fruto, juicios ligeros, comparaciones, rumores. Como advertía 
Agustín, “el alma que no se ocupa en lo eterno se dispersa en lo trivial”. 

El texto no ataca a las mujeres, sino al espíritu desocupado que puede anidar en 
cualquiera —hombres o mujeres, jóvenes o mayores— cuando la vida deja de orientarse 
hacia el bien. 

En el fondo, Pablo está defendiendo un principio espiritual universal: “Satanás encuentra 
trabajo para las manos ociosas.” 

Una vida sin propósito se vuelve terreno fértil para la crítica, la amargura o la 
autocompasión. 

La ociosidad como desorden espiritual 

El problema no es tener tiempo libre, sino carecer de dirección interior. La ociosidad 
de la que habla Pablo no es descanso, sino inercia; no es pausa, sino pasividad. 
Karl Barth, en su Comentario a Romanos, decía que el pecado se caracteriza por la 
“curvatura hacia uno mismo”, un movimiento centrípeto del alma que olvida su vocación 
de servicio. 

Eso mismo sucede con la ociosidad espiritual: uno deja de mirar hacia Dios y hacia el 
prójimo, y empieza a girar sobre sus propias frustraciones. 

El ocio espiritual se disfraza de prudencia, pero en realidad paraliza. En lugar de actuar, 
se comenta; en vez de servir, se opina; en lugar de orar, se murmura. 
Por eso Pablo insiste en que la vida cristiana ha de estar marcada por una actividad 
creadora, no por una inercia crítica.  

La ociosidad —dice el texto— acaba conduciendo a la murmuración, y la murmuración 
abre la puerta al adversario. “Ya algunas se han apartado en pos de Satanás”, advierte el 
apóstol: una frase dura, pero profundamente realista. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

84 

El trabajo y el servicio como antídotos 

Pablo propone un camino alternativo: “Que las viudas jóvenes se casen, críen hijos, 
gobiernen su casa”. Es decir, que encaucen su energía en tareas concretas, útiles, 
edificantes. No se trata de una visión limitada de la mujer, sino de un principio general: 
la fe madura se expresa en acción, en responsabilidad, en cuidado. 

En la Iglesia primitiva, el hogar era un pequeño templo doméstico. Cuidar de una familia, 
enseñar la fe a los hijos, abrir las puertas al necesitado —todo eso era ministerio. Pablo 
no desprecia esa vocación; la ensalza como una forma de servir al Reino. 
El mismo principio se aplica hoy: toda tarea realizada con amor y diligencia se convierte 
en acto de culto. Lo importante no es el ámbito —la casa, la calle, la iglesia—, sino 
la intención que mueve la acción. 

Perspectiva eclesial y testimonio público 

Una de las preocupaciones constantes de las cartas pastorales es la reputación del 
Evangelio. Pablo teme que los malos ejemplos dentro de la comunidad den ocasión “al 
adversario para maledicencia”. No se trata de una obsesión por la apariencia, sino de 
conciencia misionera: la fe se comunica tanto por el mensaje como por la vida. 

La Iglesia primitiva no tenía templos; su “ser” se mostraba en el vecindario, en el trabajo, 
en la manera de cuidar a los pobres y de hablar en la plaza. Una iglesia donde abundaban 
los rumores y las quejas perdía credibilidad. 

Hoy no es distinto: la comunidad cristiana sigue siendo observada. El mundo no escucha 
fácilmente nuestros sermones, pero lee nuestras vidas con atención. Una iglesia 
laboriosa, discreta y compasiva predica sin palabras. 

Ecos patrísticos y teológicos 

Los Cánones Apostólicos y las Constituciones Apostólicas —textos de finales del siglo 
IV— desarrollaron este mismo ideal. Se esperaba que las viudas y mujeres consagradas 
fueran discretas, silenciosas, trabajadoras, y no “zascandiles”, como decía con ironía la 
versión latina. 

La imagen es poderosa: “El altar de Dios no anda de casa en casa.” Quien representa a 
Cristo no puede dispersarse en la curiosidad del mundo, porque su vida misma es 
testimonio. 

Teólogos como Juan Crisóstomo retomaron esta enseñanza subrayando que la verdadera 
caridad no fomenta la dependencia, sino la dignidad: la ayuda eclesial debía sostener, 
pero también motivar al servicio. 

El mensaje de fondo es inequívoco: la fe madura produce responsabilidad. El ocio 
espiritual destruye tanto como el error doctrinal. 
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Aplicación pastoral: 

1. La fe se demuestra en movimiento. 

No basta con creer; hay que encarnar la fe en acciones concretas. La vida espiritual 
se atrofia cuando se queda quieta. El descanso cristiano no es pasividad, sino 
reposo fecundo que renueva las fuerzas para servir. 

2. La ociosidad es un lujo peligroso. 

El alma desocupada se llena de quejas, comparaciones y juicios. Cuando la 
oración se sustituye por la crítica, el corazón se vacía de gozo. El mejor antídoto 
contra el chisme es el trabajo útil y el servicio silencioso. 

3. El servicio cristiano comienza en lo pequeño. 

Pablo no habla de grandes empresas misioneras, sino de cuidar la casa, criar hijos, 
sostener la comunidad. Lo cotidiano también es teología encarnada. Donde hay 
amor fiel y labor honesta, allí habita Cristo. 

4. La ayuda de la Iglesia debe restaurar, no sustituir. 

La comunidad está llamada a sostener a las viudas “que en verdad lo son”, pero 
también a promover la autonomía y el crecimiento. La caridad madura no crea 
dependencia, sino dignidad. 

5. La reputación del Evangelio se sostiene con vidas limpias. 

Cada creyente representa a Cristo ante el mundo. La coherencia, la discreción y 
la laboriosidad son sermones vivientes. Una vida ordenada en amor acalla más 
críticas que mil argumentos. 

Conclusión: 

Los peligros de la ociosidad no quedaron en el siglo I. Siguen rondando cada vez que 
dejamos que la fe se convierta en inactividad, o que el servicio se transforme en crítica. 
El Evangelio nos llama a vivir una fe en movimiento, capaz de llenar el tiempo con obras 
de amor, con trabajo fecundo, con gratitud y con propósito. 

Como decía Teresa de Ávila: “También entre los pucheros anda el Señor.” 

La santidad no florece en el vacío, sino en el quehacer de cada día, cuando el corazón se 
mantiene atento, laborioso y disponible para servir. 

Reglas prácticas de administración 

1 Timoteo 5:17–25 
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“Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente 
los que trabajan en predicar y enseñar. Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey 
que trilla, y: Digno es el obrero de su salario. Contra un anciano no admitas acusación 
sino con dos o tres testigos. A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos, 
para que los demás también teman. Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 
y de sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con 
parcialidad. No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados 
ajenos. Consérvate puro. Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu 
estómago y de tus frecuentes enfermedades. Los pecados de algunos hombres se hacen 
patentes antes que ellos vengan a juicio; mas a otros se les descubren después. Asimismo 
se hacen manifiestas las buenas obras; y las que son de otra manera, no pueden 
permanecer ocultas.”  

1. La Iglesia como comunidad de cuidado y responsabilidad 

En este pasaje, Pablo ofrece a Timoteo una serie de reglas prácticas de administración 
eclesial. No son simples instrucciones técnicas: son una radiografía de la vida comunitaria 
cristiana y de su equilibrio entre gracia y responsabilidad. El trasfondo del texto nos 
lleva a Éfeso, una ciudad viva, intelectual, donde la joven iglesia debía aprender a 
organizarse sin perder su corazón espiritual. 

En la comunidad primitiva, los presbíteros (ancianos) no eran solo figuras de autoridad; 
eran, sobre todo, modelos de vida y de fe. Su liderazgo debía ser visible, pero no 
ostentoso; firme, pero servicial. Pablo los llama “dignos de doble honor”, no como 
privilegio, sino como reconocimiento a la carga que llevan quienes sostienen 
espiritualmente al pueblo de Dios. 

El término honor (timē en griego) incluye tanto respeto como sustento material. En otras 
palabras, Pablo enseña que el ministerio requiere reconocimiento y cuidado. La Iglesia 
debe cuidar a quienes la cuidan. Como dice la cita del Deuteronomio: “No pondrás bozal 
al buey que trilla.” El obrero del Evangelio no debe ser visto como un recurso, sino como 
una persona a la que se honra por su entrega. 

En tiempos donde abundan las críticas hacia los líderes espirituales, este texto nos 
recuerda que la comunidad no puede vivir alimentándose de sospechas. Honrar a quienes 
sirven con integridad es también una manera de honrar al Dios que los llamó. 

2. Justicia sin favoritismos 

Pablo, sin embargo, no idealiza la autoridad. Sabe que el liderazgo sin vigilancia puede 
corromperse. Por eso advierte a Timoteo que no se admitan acusaciones sin testigos, 
pero tampoco se encubran los pecados persistentes. La Iglesia, como casa de Dios, no 
debe caer ni en el juicio precipitado ni en el silencio cómplice. 

La justicia evangélica no es ciega: ve con amor, pero también con verdad. Pablo pide que 
todo se haga “sin prejuicios y sin parcialidad”. Dos palabras que, en el griego original, 
tienen fuerza moral: significan literalmente “sin mirar hacia un lado” y “sin inclinar la 
balanza”. Es decir, una justicia que no se deja comprar ni seducir. 
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Aquí late una advertencia para toda comunidad cristiana: cuando la Iglesia se vuelve 
parcial, pierde su autoridad espiritual. Si protege a unos y castiga a otros según 
conveniencias, el Evangelio se diluye. La disciplina en la Iglesia no es un acto de poder, 
sino de amor que busca restaurar. Por eso Pablo dice: “Repréndelos delante de todos, para 
que los demás teman.” No se trata de humillar, sino de recordar que la santidad no es un 
asunto privado, sino una responsabilidad compartida. 

3. El discernimiento espiritual como arte de gobierno 

El apóstol añade: “No impongas con ligereza las manos a ninguno.” Esta frase, que en 
el contexto se refiere a la ordenación o al reconocimiento de un ministerio, es 
profundamente actual. La Iglesia no puede precipitarse en nombrar líderes sin antes 
discernir su madurez espiritual. La prisa institucional suele ser enemiga de la sabiduría 
espiritual. 

En el mundo grecorromano, la imposición de manos era signo de confianza y de 
transferencia de autoridad. Pero en la Iglesia, además, es un gesto de comunión: se ora 
para que el Espíritu capacite. Pablo advierte a Timoteo que, si esa imposición se hace con 
ligereza, uno se hace “partícipe en pecados ajenos”. Es decir, cuando se confía una tarea 
sagrada a alguien no preparado, se comparte la responsabilidad de su error. 

De nuevo, lo que subyace aquí es un principio espiritual: no basta con tener dones; se 
necesita carácter. El servicio cristiano no se mide por la capacidad de hablar, sino por la 
capacidad de amar. 

4. La gracia que cuida el cuerpo 

En medio de un discurso sobre disciplina y autoridad, Pablo sorprende con un consejo 
doméstico y humano: “Ya no bebas agua, sino usa un poco de vino por causa de tu 
estómago.” Parece una digresión, pero no lo es. 

Este versículo nos revela un rasgo bellísimo del cristianismo primitivo: su espiritualidad 
encarnada. Timoteo no es un funcionario, es una persona. Pablo no lo exhorta solo a ser 
justo, sino también a cuidarse. Porque la vida espiritual no florece en cuerpos agotados 
ni en almas descuidadas. 

La fe, cuando es madura, sabe que cuidar el cuerpo también es un acto de fidelidad. No 
es casualidad que Pablo hable del “vino”, símbolo de alegría, de comunión, de 
celebración. En medio del deber, le recuerda que la vida es también gozo, y que el 
equilibrio entre trabajo y descanso es parte del testimonio cristiano. 

5. El tiempo como juez de los corazones 

El texto concluye con una observación de sabiduría pastoral: “Los pecados de algunos se 
hacen patentes antes que ellos vengan a juicio; mas a otros se les descubren después.” La 
frase sugiere que el tiempo acaba revelando lo que el presente disfraza. En una 
comunidad, algunos errores se ven de inmediato; otros se ocultan tras la apariencia del 
celo o la devoción. 
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La misma lógica se aplica a las buenas obras: “Las que son de otra manera, no pueden 
permanecer ocultas.” El tiempo, de nuevo, actúa como un espejo de Dios. La paciencia 
es una forma de justicia. Por eso Pablo invita a Timoteo a no dejarse llevar por primeras 
impresiones: ni por entusiasmos rápidos, ni por juicios apresurados. 

En un tiempo que premia la inmediatez, este texto nos recuerda que la Iglesia crece al 
ritmo de la fidelidad, no del impulso. Lo que parece oculto hoy, Dios lo hará visible 
mañana. Lo que hoy es pequeño, mañana será semilla fecunda. 

Aplicación pastoral: 

1. La comunidad debe aprender a honrar el servicio. En un mundo que mide 
el valor por la visibilidad, la Iglesia está llamada a reconocer el trabajo silencioso 
de quienes enseñan, visitan, acompañan y sostienen. No hay Iglesia viva sin 
gratitud. 

2. La autoridad se mantiene sana cuando hay justicia sin favoritismos. Amar 
no significa encubrir; corregir no significa condenar. La comunidad madura sabe 
decir la verdad en amor. 

3. La elección de líderes requiere discernimiento y paciencia. No se trata de 
buscar carisma, sino de discernir carácter. La Iglesia no necesita más voces, sino 
más vidas transparentes. 

4. Cuidar el cuerpo también es espiritual. El cansancio crónico, la falta de 
descanso y la autoexigencia extrema no son virtudes. El Evangelio llama a una 
vida equilibrada, donde el gozo y el descanso también glorifican a Dios. 

5. La verdad necesita tiempo. No todo se revela de inmediato. Dios actúa en la 
historia con la lentitud de quien teje algo eterno. La fidelidad cotidiana es más 
poderosa que cualquier éxito rápido. 

Conclusión: 

En este pasaje, Pablo no solo regula la vida interna de la Iglesia: dibuja un modelo de 
comunidad madura, donde la justicia se une a la ternura, la autoridad se reviste de 
humildad y el servicio se honra como vocación sagrada. 

En tiempos en que la desconfianza hacia las instituciones —también las religiosas— 
crece, 1 Timoteo 5:17–25 nos devuelve a lo esencial: una Iglesia creíble no es la que 
tiene más poder, sino la que vive con más coherencia. 

Allí donde hay respeto, discernimiento, cuidado mutuo y paciencia, Dios se hace visible 
entre nosotros. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

89 

Consejo a Timoteo y la imposibilidad de ocultar nada 
indefinidamente 

1 Timoteo 5:23–25 

“Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y de tus 
frecuentes enfermedades. Los pecados de algunos hombres se hacen patentes antes que 
ellos vengan a juicio, mas a otros se les descubren después. Asimismo se hacen 
manifiestas las buenas obras; y las que son de otra manera, no pueden permanecer 
ocultas.” 

1. Un consejo pequeño que encierra una gran ternura 

Entre las exhortaciones administrativas y las instrucciones sobre liderazgo, Pablo se 
detiene para darle a Timoteo un consejo profundamente humano: “Ya no bebas agua, 
sino usa de un poco de vino.” 

La frase, tan breve y aparentemente trivial, revela la dimensión íntima y afectuosa de la 
relación entre maestro y discípulo. No habla aquí el teólogo sistemático ni el organizador 
de comunidades, sino el amigo que conoce la fragilidad del otro. 

Timoteo era un joven sensible, entregado, probablemente más propenso a la preocupación 
que a la fortaleza física. Pablo lo sabe. En medio del rigor de su ministerio, le recuerda 
que también debe cuidar de sí mismo. Que la espiritualidad no consiste en negar el 
cuerpo, sino en integrarlo en la vida de fe. 

Esta línea, escondida entre instrucciones eclesiales, nos enseña que la teología más 
profunda también pasa por los pequeños cuidados: por recordar al cansado que coma, 
al enfermo que descanse, al obrero que se alegre. 

2. El trasfondo ascético: una tentación antigua 

El consejo no surge en el vacío. Pablo alude, sin decirlo directamente, a una tendencia 
muy arraigada tanto en el judaísmo como en el pensamiento griego: el ascetismo, esa 
idea de que lo espiritual crece cuando el cuerpo es reprimido. 

En el mundo judío existían ejemplos de consagración ascética, como los nazareos de 
Números 6, que se abstenían del vino como símbolo de dedicación total a Dios. También 
los recabitas —según Jeremías 35— se negaban a beberlo por fidelidad a su tradición. 
Es probable que Timoteo, hijo de madre judía (Hechos 16:1), hubiera heredado cierta 
inclinación hacia esta forma de piedad. 

Por otra parte, el ambiente cultural helenístico, con sus raíces gnósticas, reforzaba la idea 
de que la materia era inferior o mala, y que el cuerpo debía ser dominado. Timoteo, 
que vivía entre esas dos tradiciones, quizá había adoptado sin querer una disciplina 
excesiva, que deterioraba su salud. 
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Por eso Pablo lo corrige con ternura: la fe cristiana no desprecia el cuerpo; lo 
redime. No hay virtud en el descuido, ni santidad en la extenuación. Una fe que enferma 
el cuerpo no honra al Creador. 

3. Cuidar el cuerpo como acto espiritual 

La frase paulina encierra un principio de equilibrio: “usa un poco de vino.” Ni exceso ni 
abstinencia absoluta. Es el lenguaje de la moderación, del discernimiento, del cuidado 
integral. 

El cristianismo, a diferencia de los dualismos antiguos, no separa cuerpo y espíritu, sino 
que los une bajo la acción del Espíritu Santo. 

En tiempos modernos, donde las prácticas religiosas a veces se miden por la 
autoexigencia o el sacrificio, este texto recupera una verdad olvidada: no somos más 
santos por sufrir más, sino por vivir con más sabiduría. 

El viejo ideal latino, mens sana in corpore sano (“mente sana en cuerpo sano”), no es 
ajeno al Evangelio. Al contrario, lo complementa. Quien sirve al Señor debe hacerlo con 
un cuerpo que pueda sostener su vocación. 

Como decía John Wesley: “Dios no tiene más que nuestros cuerpos para hacer su obra en 
la tierra; cuidarlos es parte de nuestra santificación.” 

4. Un texto mal interpretado 

Este versículo ha sido fuente de controversias en torno al consumo de alcohol. Pero su 
sentido original no es permisivo ni prohibitivo, sino pastoral y médico. Pablo no invita 
al abuso, sino al remedio prudente. 

E. F. Brown lo expresó magistralmente: “Aunque la total abstinencia puede recomendarse 
como consejo sabio, no debe nunca imponerse como una obligación religiosa.” 

El principio general es claro: toda práctica religiosa que se convierte en imposición 
pierde su alma. Pablo no legisla sobre la bebida, sino que denuncia el rigor que enferma. 
En su contexto, el agua sin filtrar podía causar enfermedades, y el vino —ligeramente 
fermentado— tenía un uso medicinal. 

El consejo es práctico, sí, pero también teológico: Dios se interesa por el bienestar 
integral de sus siervos. 

5. El Dios que ve lo invisible 

Pablo enlaza, sorprendentemente, este consejo físico con una reflexión moral: “Los 
pecados de algunos hombres se hacen patentes antes… mas a otros se les descubren 
después.” 
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El contraste puede parecer abrupto, pero no lo es. En ambos casos, el apóstol habla de lo 
que no se ve a simple vista. 

Así como la salud interior no siempre se nota, tampoco el pecado o la virtud pueden 
juzgarse por la apariencia. 

En la comunidad de Éfeso —como en todas— algunos errores eran públicos, otros 
ocultos. Pablo recuerda que el tiempo y la verdad caminan juntos: lo oculto termina 
saliendo a la luz, y lo bueno, aunque pase inadvertido, acaba siendo reconocido. 

Esta sabiduría pastoral nos enseña a no precipitarnos en los juicios. Hay personas que 
parecen justas y no lo son; otras, humildes y calladas, son las verdaderamente fieles. 
“El hombre ve la acción, pero Dios ve la intención”, diría el antiguo proverbio. 

6. El descanso en la justicia de Dios 

La enseñanza final de este pasaje es una invitación a la serenidad: No te indignes porque 
algunos escapan del juicio ni te entristezcas porque tus obras pasen inadvertidas. Dios ve, 
Dios conoce, Dios juzga. 

En un tiempo de inmediatez, donde la reputación se decide por rumores y las redes 
amplifican las apariencias, estas palabras son profundamente liberadoras. No todo se 
sabrá hoy, ni falta que hace. 

La fe madura deja el desenlace en manos del único que puede juzgar con verdad. 

Por eso, Pablo enseña a Timoteo —y a nosotros— que no hay pecado que permanezca 
oculto ni bondad que quede sin recompensa. El Evangelio no necesita la venganza del 
hombre ni el aplauso del público; le basta la mirada de Dios. 

Aplicaciones pastorales: 

1. Cuida tu cuerpo como parte de tu ministerio. 

El cansancio espiritual muchas veces nace del agotamiento físico. Dormir, alimentarse, 
descansar, reír: son formas de fe. 

2. No conviertas tu disciplina en idolatría. 

El ascetismo sin discernimiento no es santidad, es orgullo disfrazado de espiritualidad. 
La madurez cristiana sabe cuándo renunciar y cuándo disfrutar. 

3. Deja el juicio a Dios. 

Ni la maldad ni la bondad se escapan de su mirada. No te amargues por la injusticia 
aparente ni busques reconocimiento. Vive fielmente, y deja el resto al tiempo de Dios. 

4. La salud y la justicia son inseparables. 
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Una Iglesia sana es aquella donde los cuerpos descansan, los líderes son justos y las obras 
se hacen sin necesidad de aplauso. 

Conclusión: 

El texto que empieza con un consejo médico termina con una reflexión moral, pero ambos 
se entrelazan en una misma convicción: Dios se interesa por todo lo que somos. 
No hay parte de nuestra vida que quede fuera de su amor: ni el estómago ni la conciencia, 
ni el cuerpo ni el alma. 

Pablo enseña a Timoteo —y a nosotros— que la espiritualidad verdadera no consiste en 
negar la humanidad, sino en vivirla reconciliada con Dios. 

Cuidar del cuerpo, actuar con justicia, confiar en el juicio divino: he ahí la tríada de una 
fe completa. 

Y al final, cuando todo quede al descubierto —pecado o virtud, dolor o fidelidad—, 
descubriremos que la mirada de Dios fue siempre más justa, más sabia y más tierna 
que la nuestra. 

Cómo ser esclavo y cristiano  

1 Timoteo 6:1-2 

“Todos los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo 
honor, para que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. Y los que tienen 
amos creyentes, no los tengan en menos por ser hermanos, sino sírvanles mejor, por 
cuanto son creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y 
exhorta.” 

Introducción: cuando la fe entra en estructuras rotas 

Hay textos de la Biblia que forman parte de paisajes rotos, como si la Escritura se hubiera 
atrevido a caminar por lugares donde la dignidad humana estaba aplastada y aun así 
encender allí una luz. Este pasaje es uno de ellos. No nace en un mundo que se parezca al 
nuestro. Nace en un mundo donde la esclavitud no era solo una realidad social, sino la 
estructura que sostenía buena parte del Imperio. Un mundo duro, desigual, donde 
millones de personas vivían bajo un yugo legal y económico del que no podían escapar. 

Y aun así —y aquí está lo sorprendente— el texto no ignora esa realidad ni la idealiza. 
La atraviesa. Habla desde dentro. Intenta orientar a aquellos que habían conocido a Cristo 
pero seguían atrapados en sistemas injustos que ninguna revolución inmediata podía 
destruir. 

Por debajo de estas instrucciones a Timoteo late una pregunta que sigue resonando 
hoy: ¿cómo vivir la fe en estructuras que no hemos elegido y que, a veces, parecen 
contradecir lo que creemos? 
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Contexto histórico: la esclavitud y la Iglesia naciente 

Para entender el peso de este pasaje, hay que recordar lo que significaba ser esclavo en la 
época. 

Los historiadores calculan entre 50 y 60 millones de esclavos en el Imperio Romano. No 
se trataba de un fenómeno marginal, sino del motor económico del mundo antiguo: 
esclavos en minas, en hogares, en talleres, en campos, en escuelas, en barcos. Muchos 
eran prisioneros de guerra; otros, hijos de esclavas; otros, víctimas del endeudamiento. 
No era una esclavitud racial como la moderna, pero sí profundamente deshumanizante. 

La Iglesia primitiva nació dentro de esa estructura, no frente a ella. No tenía poder 
político, no tenía representación, no tenía ejércitos ni influencia económica. Cualquier 
intento de promover una rebelión habría sido respondido con una violencia brutal: 
crucifixiones masivas, torturas, exterminio de familias enteras. La historia romana está 
llena de ejemplos. 

Por eso —y aquí hay una sabiduría que a veces incomoda— la Iglesia no emprendió una 
cruzada inmediata contra la esclavitud. No porque la aprobara, sino porque no tenía la 
capacidad de destruirla sin destruirse a sí misma. La estrategia fue otra: sembrar el 
Evangelio dentro del sistema, como una semilla que, con el tiempo, acabaría rompiendo 
las piedras desde adentro. 

Y así fue. Fue la visión cristiana de la persona —imagen de Dios, digna, irrepetible— la 
que en siglos posteriores erosionó las bases de la esclavitud hasta hacerla moralmente 
inaceptable en la cultura occidental. No mediante guerras, sino mediante transformación 
moral profunda. 

El problema concreto: el esclavo cristiano 

Ahora volvamos al texto. ¿Qué ocurría cuando un esclavo se convertía al cristianismo? 

Por un lado, recibía una identidad nueva: hijo de Dios, heredero de la gracia, igual a su 
amo delante del Señor. Esa verdad era tan poderosa que corría el riesgo de convertirse en 
una tentación: sentirse espiritualmente superior a su amo. Si el amo era pagano, podía 
verlo como alguien “perdido” y tratarlo con desprecio espiritual. Si el amo era cristiano, 
podía usar esa hermandad como excusa para trabajar menos, esperando un trato especial 
“por ser hermano”. 

Era una situación peligrosa en ambos sentidos. Pablo lo sabe y da un consejo que puede 
sonar duro, pero que en realidad es pastoral: “tened a vuestros amos por dignos de todo 
honor”. No porque el sistema sea justo, sino —y esto es clave— para que el nombre de 
Dios no sea blasfemado. Es decir: para que el testimonio cristiano no sea desacreditado 
por el comportamiento de quienes lo representan. 
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Principio 1: la fe no es excusa para la irresponsabilidad 

Pablo hace una distinción inteligente y muy actual: la igualdad espiritual no borra las 
responsabilidades civiles.  

Dicho de otra manera: Ser cristiano no te autoriza a trabajar menos, ni a hacerlo con 
peor actitud, ni a usar la fe como escudo para evitar el esfuerzo. 

Esto vale para un esclavo del siglo I y para un adolescente del siglo XXI que está tentando 
hacer lo mínimo en el colegio porque “Dios conoce su corazón”. 

Pablo confronta esa tentación de raíz: 

– Un cristiano con jefe pagano debe ser excelente en su trabajo para no desacreditar la fe. 
– Un cristiano con jefe creyente debe ser todavía mejor, justamente porque ambos 
comparten la misma fe. 

La fe nunca puede volverse permiso para la flojera. La espiritualidad nunca puede 
convertirse en excusa para la mediocridad. 

Aquí Pablo está poniéndole nombre al gran riesgo de todos los tiempos: la espiritualidad 
que olvida lo cotidiano. 

Principio 2: el cristiano transforma desde dentro, no desde la 
violencia 

Este pasaje también enseña algo profundo: las estructuras injustas no siempre se 
cambian con rapidez ni por imposición. A veces se transforman al ritmo lento y 
paciente del Evangelio. 

La historia demuestra que ese camino, aunque frustrante a corto plazo, produce frutos 
más duraderos que las revoluciones violentas. 

Esto no significa aceptar la injusticia como si fuera buena, sino trabajar dentro de ella 
con una ética diferente, una ética que la va minando desde dentro. Igual que la levadura 
que fermenta toda la masa, o la sal que cambia el sabor sin hacer ruido. 

El cristiano no legitima estructuras injustas, pero tampoco se convierte en un incendiario 
que destruye todo sin ofrecer un camino nuevo. El Evangelio no usa el martillo de la 
violencia, sino la presión lenta de la dignidad humana recuperada. 

Principio 3: el trabajo del cristiano apunta más alto que la 
productividad 

Pablo no solo habla de obediencia; habla de intención. Lo que cambia al esclavo cristiano 
no es su condición externa, sino su mirada interna: Ya no trabaja solo para su amo: 
trabaja para Dios. 
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Ese es el giro radical. La motivación ya no es el miedo al castigo ni la mera supervivencia. 
Es el deseo de honrar a Cristo incluso en la tarea más humilde. 

Cuando un cristiano trabaja —en un taller, en una oficina, en un instituto, en casa 
cuidando niños— está diciendo algo sobre Dios. Su trabajo habla. Su actitud habla. Su 
ética habla. 

Y eso, aplicado a un esclavo del siglo I, era una revolución silenciosa. 

Aplicación pastoral: vivir hoy este texto 

¿Cómo se lee este pasaje en un mundo donde no hay esclavitud legal, pero sí otras formas 
de presión, desigualdad y estructuras que sentimos que nos pasan por encima? 

Lo leemos así: 

1. Tu fe se nota más en tu responsabilidad que en tus palabras. 

Un cristiano que cumple, que trabaja con excelencia, que honra los compromisos, 
está predicando más fuerte que muchos sermones. 

2. La desigualdad no desaparece mágicamente, pero puedes vivir con una 
ética que la contradiga. 

A veces no puedes cambiar tu contexto, pero sí puedes cambiar tu forma de estar 
en él. 

3. No confundas libertad espiritual con falta de disciplina. 

La gracia no es permisividad. La fe no cancela el esfuerzo. Cristo no es excusa 
para el desorden. 

4. La transformación del mundo empieza en lo que haces hoy. 

En tu aula. En tu trabajo. En tu casa. 

Las grandes revoluciones comienzan con obediencias pequeñas y sostenidas. 

Conclusión: la revolución que empieza en el corazón 

Este texto pudo haber exigido una revuelta. No lo hizo. Pudo haber condenado a los 
esclavos por no escapar. No lo hizo. Pudo haber ignorado el dolor del sistema. Tampoco 
lo hizo. Hizo otra cosa: encendió una forma nueva de vivir dentro de un mundo viejo. Y 
esa forma —humilde, persistente, silenciosa— terminó cambiando la historia. 

El llamado sigue siendo el mismo: donde estés, aunque no lo hayas elegido, encarna 
el Evangelio con trabajo digno, con excelencia, con bondad, con responsabilidad. 
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Porque hay sistemas que no cambian por gritos, pero sí cambian cuando alguien empieza 
a vivir de una manera que contradice la injusticia desde dentro. Eso —lo diga o no la 
historia— siempre ha sido la revolución más fuerte. 

Maestros y enseñanza falsos  

1 Timoteo 6:3-5 

“Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor 
Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe, y 
delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, 
pleitos, blasfemias, malas sospechas, disputas necias de hombres corruptos de 
entendimiento y privados de la verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia; 
apártate de los tales.” 

1. El peligro real de enseñar “otra cosa” (v.3) 

Pablo introduce uno de los temas más delicados de las Pastorales: la enseñanza falsa, un 
fenómeno tan antiguo como la iglesia misma. La expresión “enseña otra cosa” (en 
griego heterodidaskalein) no significa simplemente “tener otra opinión”, sino proponer 
una enseñanza que rompe con el corazón del Evangelio. 

Pablo especifica el criterio: 

• Debe ser conforme a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo. 
• Debe producir piedad, es decir, una vida centrada en Dios, coherente, compasiva 

y ética. 

Esta definición es brillante por su simplicidad y profundidad: la verdad de una 
enseñanza se reconoce por su capacidad de formar personas que se parecen a Jesús, 
no por su complejidad intelectual, ni por su novedad, ni por la habilidad retórica de quien 
habla. 

En el mundo antiguo —y también hoy— muchos querían enseñar no para edificar sino 
para destacar. Pablo describe una realidad universal: cuando uno se separa de la 
enseñanza de Jesús, inevitablemente termina fabricando una espiritualidad que no 
transforma el corazón, solo alimenta el ego. 

2. Liderazgos hinchados: “está envanecido, nada sabe…” (v.4) 

El retrato psicológico que hace Pablo es casi clínico. El falso maestro está: 

a) “Envanecido” 

La palabra es tetyphōtai, que literalmente significa “envuelto en humo”. Es la imagen de 
alguien que ha perdido la claridad, se mueve en su propio vapor, confundido por su 
propia importancia. 
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Es el líder que habla mucho pero escucha poco, que afirma más de lo que conoce, que 
confunde seguridad con verdad. 

b) “Nada sabe” 

No se refiere a que no tenga información. Puede tener toneladas de datos. 
Pablo habla de no saber lo esencial, lo que da orientación, lo que genera vida. 
Como diría Bonhoeffer: “La verdadera sabiduría es saber qué es lo importante.” 

c) “Delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras” 

El verbo usado (noseō) significa “estar enfermo” o “tener obsesión patológica”. 
Para Pablo, el falso maestro no está simplemente equivocado: está enfermo de 
discusiones, atrapado en un amor por lo polémico que termina reemplazando al amor por 
las personas. 

Este tipo de enseñanza no nace del deseo de servir, sino del placer de tener razón. 

3. Una cadena de consecuencias: el daño relacional (v.4–5) 

Pablo describe lo que ocurre cuando una comunidad se deja arrastrar por discursos que 
no producen piedad: 

• Envidias: comparaciones constantes, rivalidades internas. 
• Pleitos: conflictos innecesarios, discusiones sin fruto. 
• Blasfemias: palabras dañinas, desprecio del prójimo. 
• Malas sospechas: desconfianza permanente, lectura negativa de todo. 

Esta lista es casi sociología pura. Pablo conoce la realidad humana: 
cuando la fe deja de centrarse en Cristo, inevitablemente se convierte en un campo 
de batalla de egos. 

Y esto no se limita al primer siglo. En cualquier iglesia donde la Palabra de Cristo deja 
de ser el centro, aparece la misma sintomatología: competir, desconfiar, acusar, dividir. 

4. Los sofistas: un trasfondo necesario para entender el texto 

El mundo grecorromano era el paraíso para los falsos maestros. 
Los sofistas —una mezcla entre influencers, coaches y celebridades— ganaban fortuna 
vendiendo discursos. 

• Iban de ciudad en ciudad con shows de oratoria. 
• La gente pagaba por oírlos discutir cualquier cosa, por absurda que fuese. 
• Competían por aplausos; su éxito se medía por el tamaño de la audiencia. 
• Estaban hambrientos de admiración y de dinero. 
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En ese contexto, la iglesia primitiva era terreno fértil. Muchos vieron en las comunidades 
cristianas una oportunidad para ganar reconocimiento rápido, especialmente porque el 
culto era abierto: cualquiera que decía tener un “mensaje” podía hablar. 

Así, llegaron a la iglesia personajes que combinaban un poco de Biblia, un poco de 
filosofía y mucho de ego. Pablo los conoce, y por eso habla tan fuerte. 

5. Cuando la piedad se vuelve negocio (v.5) 

Esta frase es puro fuego profético: “Hombres corruptos de entendimiento y privados de 
la verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia.” 

Aquí Pablo denuncia un mecanismo que sigue vivo hoy: la espiritualidad usada como 
atajo para obtener beneficios personales. Puede ser dinero, prestigio, influencia, 
control o aprobación pública. 

El problema no es la ganancia en sí. Jesús dijo que “el obrero es digno de su salario”. 
El problema es usar la fe para manipular, seducir o explotar, convirtiendo lo sagrado 
en negocio. 

Es lo opuesto a la piedad verdadera: 

• La piedad busca servir; 
• La falsa piedad busca sacar provecho. 
• La piedad mira hacia Dios; 
• La falsa piedad mira hacia el bolsillo o el aplauso. 

Pablo no pide discutir con ellos, ni refutarlos. El mandato es simple y 
contundente: “Apártate de los tales.” Porque intentar razonar con un corazón que no 
desea la verdad es perder el tiempo y la paz. 

6. Una iglesia vulnerable: profetas itinerantes y gente 
impresionable 

Hagamos un repaso histórico sorprendente y muy útil: 

• La Iglesia tenía profetas ambulantes que recorrían comunidades. 
• Algunos eran auténticos; otros aprovechaban la oportunidad. 
• Como no había estructuras rígidas, cualquiera podía presentarse como maestro. 
• Del mundo pagano llegaban los sofistas, expertos en “hacer que lo peor pareciera 

lo mejor”. 

El resultado era una mezcla peligrosa: comunidades sencillas y abiertas + maestros 
carismáticos pero vacíos = confusión asegurada. 

Pablo no escribe desde un despacho: escribe desde una preocupación pastoral real. 
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7. Un diagnóstico espiritual serio 

La descripción final de Pablo es casi un diagnóstico médico: 

• Corruptos de entendimiento 
• Privados de la verdad 
• Obsesionados con discusiones 
• Buscando ganancias personales 

Y lo más grave: no producen piedad, es decir, no producen semejanza a Cristo. 

Por eso Pablo no se queda en análisis psicológico, ni en crítica intelectual: 
Este tipo de liderazgo es destructivo para la iglesia, erosiona la confianza, intoxica la 
comunidad, transforma la fe en espectáculo y la doctrina en ariete para ganar poder. 

8. Características del maestro falso 

a) La presunción: centrado en sí mismo 

La primera señal de un maestro falso es la vanidad y la búsqueda de protagonismo. Su 
objetivo no es mostrar a Cristo, sino mostrar su propio conocimiento, su ingenio, su 
habilidad para hablar o impresionar a los demás. 

Todavía hoy existen predicadores o maestros que parecen más preocupados por ganar 
seguidores para sí mismos que por guiar a las personas hacia la Palabra de Dios. 
Presentan sus ideas más que la enseñanza de Jesús. 

Un ejemplo histórico nos ayuda a ver la diferencia: W. M. McGregor relató de A. B. 
Bruce que, durante una conferencia, Bruce consultaba discretamente un papel con una 
frase escrita: “Oh, envía tu luz y tu verdad”. La lección es poderosa: el gran maestro no 
ofrece su luz, sino la luz de Dios. Enseñar a Cristo significa llevar a las personas hacia 
Él, no hacia nosotros mismos. 

b) Fascinación por lo abstracto y lo inaccesible 

Otra característica del falso maestro es el gusto por especulaciones complejas o 
rebuscadas. Se centra en debates teológicos sofisticados, en discusiones de palabras, sin 
que esto produzca vida cristiana concreta. 

J. S. Whale lo llama “intelectualismo complaciente”: 

• Es como admirar la zarza ardiente desde lejos, sin arrodillarse ante ella. 
• Se habla mucho de doctrinas y detalles teológicos, pero se olvida de las heridas 

de Cristo y la vida transformada que estas enseñanzas deberían producir. 

Lutero y Melanchthon lo expresaron con claridad: 

• Estudiar mandamientos sin conmover el corazón no produce verdadera fe. 
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• Conocer a Cristo no es debatir sobre cómo se encarnó, sino comprender los 
beneficios de su salvación en nuestra vida diaria. 

Gregorio de Nisa señalaba con ironía cómo en Constantinopla la teología podía 
volverse una cuestión de ingenio, más que de servicio o vida práctica. El problema es el 
mismo: la teología sin piedad es un espectáculo, no una guía de vida. 

c) Perturbador de la paz 

El falso maestro es competitivo por instinto. 

• Siente sospecha de todos los que no coinciden con él. 
• Si pierde en un debate, ataca la persona, no solo la idea. 
• Habla con enemistad, no con amor. 

Pablo lo describe como alguien cuya vida gira alrededor de su ego, no de la verdad ni del 
bienestar de la comunidad. El conflicto constante y la falta de humildad son señales claras 
de una enseñanza destructiva. 

d) Religión como negocio 

Finalmente, el falso maestro mercantiliza la fe. 

• Ve la enseñanza como un medio de ingreso, no como un servicio. 
• Busca ganancias personales y reconocimiento más que el bien de la comunidad 

y la gloria de Dios. 

Pablo aclara que el obrero merece su salario, pero el motivo debe ser el servicio 
público, el amor, la dedicación a Cristo, no la ambición personal. La verdadera 
vocación ministerial consiste en entregar tiempo, talento y energía sin buscar 
beneficio egoísta, gastar y gastarse por el bien de otros, no por ganancias propias. 

Conclusión: Cómo ser cristiano en medio de la vida y la enseñanza 

Estos pasajes nos recuerdan que ser cristiano no es un estado abstracto ni una etiqueta: 
es vivir la fe en medio de la vida real, con todas sus dificultades, relaciones y 
responsabilidades. Desde el esclavo que trabaja bajo un amo hasta los maestros de la 
Iglesia, la Escritura nos llama a actuar con integridad, humildad y sinceridad. 

El esclavo cristiano nos enseña que la fe no borra las diferencias sociales, pero transforma 
nuestra manera de vivir dentro de ellas. No se trata de resignarse a la injusticia, sino 
de testimoniar con cada acto cotidiano la dignidad de Cristo, mostrando respeto, 
eficacia y responsabilidad, incluso en circunstancias adversas. Su ejemplo nos recuerda 
que la verdadera revolución cristiana no se impone por la fuerza, sino por la penetración 
lenta y persistente del Espíritu en los corazones y en la sociedad. 

Por otro lado, el falso maestro es un espejo de nuestras propias tentaciones: el deseo 
de presumir, de sobresalir o de lucrar con la fe puede seducir a cualquiera. La Iglesia 
primitiva enfrentó a estos personajes con claridad: apartarse de ellos, discernir con 
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cuidado, valorar la verdad por encima del aplauso y medir el servicio por la entrega, no 
por la recompensa. Hoy, esto sigue siendo urgente: el cristiano no busca prestigio ni 
seguidores, sino fidelidad a Cristo en palabras y obras. 

La enseñanza de Pablo es doblemente práctica: por un lado, trabaja y sirve con 
dedicación, incluso en lo que parece insignificante; por otro, mantente vigilante ante la 
vanidad y el ego, recordando que la piedad no es un medio de lucro ni un escenario de 
exhibición, sino una fuente de vida y transformación para otros. 

Aplicaciones concretas para hoy: 

1. Evalúa tus motivaciones: ¿por qué haces lo que haces en tu familia, escuela, 
trabajo o comunidad de fe? Hazlo desde la responsabilidad y el amor, no por 
reconocimiento ni beneficio personal. 

2. Cuida tus relaciones: respeta a quienes están a tu cargo o con quienes trabajas, 
recordando que tu actitud puede reflejar a Dios, tanto en lo cotidiano como en lo 
público. 

3. Sé crítico y sabio con la enseñanza que recibes: no todo lo que suena 
convincente es verdadero. Aprende a discernir, buscando la humildad y la 
autenticidad, no el aplauso o la popularidad. 

4. Recuerda que la fe es práctica: se demuestra en la vida diaria, en los actos 
concretos de servicio, respeto y entrega. No basta la teoría ni la retórica; la 
verdadera piedad se evidencia en la acción. 

En suma, este pasaje nos desafía a ser cristianos coherentes, responsables y 
entregados, tanto en nuestras obligaciones como en la manera de enseñar y aprender la 
fe. Nos invita a vivir con un corazón fiel, manos diligentes y ojos abiertos, reconociendo 
que nuestra vida es un testimonio constante ante Dios y ante los demás. 

La corona del contentamiento  

1 Timoteo 6:6-8 

“Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento; porque nada hemos 
traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, 
estemos contentos con esto.” 

Hay palabras que cambian una vida. En el mundo antiguo, una de esas palabras 
era autárkeia, traducida como contentamiento. No era un simple “estar tranquilos”, ni un 
“conformarse”. Era un concepto filosófico profundo de los estoicos: una autosuficiencia 
interior que no depende de nada externo, un corazón que ha aprendido a no ser esclavo 
de las circunstancias, del dinero o de la aprobación de la gente. 

Pablo toma esa palabra, la eleva, la limpia y la coloca en el centro de la espiritualidad 
cristiana. Y afirma algo sorprendente: la verdadera riqueza no es tener más cosas, sino 
tener un corazón libre. 



ALFAGUARA ESPIRITUAL COMENTA EPÍSTOLAS A TIMOTEO 

 
 

102 

1. Contentamiento: una joya interior que nada ni nadie puede 
arrebatar 

Los estoicos lo definían como una mente tan estable que ningún viento podía tumbarla. 
Pero Pablo va más allá: para él, el contentamiento no es autosuficiencia, sino Cristo-
suficiencia. No viene de mirarnos a nosotros mismos, sino de aprender a descansar en 
Dios. 

Y la verdad es que todos, desde los adolescentes hasta los adultos, sentimos esta presión 
moderna: si tu ropa no es de marca, si tu móvil no es el último, si tu habitación no parece 
sacada de Instagram, si tus amigos tienen más… entonces parece que vales menos. 

Pero Pablo nos recuerda algo: las cosas no pueden darte identidad, solo pueden 
distraerte de ella. 

George Herbert lo dijo con una claridad maravillosa: “El que necesita cinco mil para vivir 
no es menos pobre que el que necesita cinco.” 

La pobreza real comienza cuando uno necesita demasiado para sentirse alguien. 
El contentamiento, en cambio, nace cuando dejamos de medirnos por lo que tenemos. 

2. Una corona en el corazón 

Shakespeare, en Enrique VI, retrata una de las definiciones más hermosas del 
contentamiento. El rey, disfrazado entre campesinos, les dice que es rey, y uno le 
pregunta: 

—Si eres rey, ¿dónde está tu corona? 

Y él responde: 

“Mi corona está en mi corazón. No está adornada de diamantes. No se ve. Mi corona se 
llama contentamiento, una corona que rara vez llevan los reyes.” 

Qué imagen tan poderosa para nuestros jóvenes: no necesitas que nadie vea tu corona 
para saber que la llevas. La verdadera grandeza es silenciosa, y vive dentro. 

3. Epicuro, los rabinos y los sabios de todos los tiempos 

Podríamos pensar que esta enseñanza es “muy espiritual”, pero los sabios de todas las 
culturas llegaron a la misma conclusión: 

· Epicuro: 

“Para quien poco no es suficiente, nada será suficiente.” 

“No añadas cosas a un hombre, quítale deseos.” 
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· Rabinos judíos: 

“¿Quién es rico? El que está contento con su suerte.” 

Estos maestros comprendieron que el corazón humano puede tener todo y aun así sentirse 
vacío.  

Los antiguos decían que quien aprende a vivir con poco se hace fuerte. Hoy podríamos 
añadir: quien aprende a vivir sin compararse, vive libre. 

E. F. Brown cita a Lacordaire, con una frase que suena casi profética para nuestra 
generación: “Nadie sabe vivir con poco. La libertad comienza cuando dejamos a un lado 
lo que llamamos necesidades relativas.” 

Qué pastoral sería enseñar a nuestra gente —y sobre todo a nuestros adolescentes— 
que no todo lo que el mundo llama “necesario” lo es para el alma. 

4. El cristianismo no sacraliza la pobreza… pero desactiva la 
idolatría del consumo 

Pablo no glorifica la miseria. La Biblia no dice que ser pobre sea ser santo. Lo que dice 
es que: 

a. Las cosas nunca han tenido poder para hacer feliz a nadie. 

E. K. Simpson lo expresó así: “Muchos millonarios, después de ahogarse el alma 
con polvo de oro, han muerto de melancolía.” 

Tener mucho no cura la soledad. Tener poco no mata la alegría. 
Lo que cura y sostiene es la calidad de las relaciones. 

b. La felicidad viene de los vínculos, no de los objetos. 

Ningún adolescente se va a acordar dentro de 20 años del móvil que tenía. 
Pero sí recordará quién le sostuvo en una crisis, quién le escuchó cuando lloraba, 
quién le llamó por su nombre cuando se sintió invisible. 

c. La fe nos reorienta hacia lo permanente. 

Pablo nos lo recuerda con una elegancia implacable: “Nada trajimos… nada 
podremos sacar.” 

Los sabios antiguos lo sabían también: 

• Séneca: 

“No puedes sacar del mundo más de lo que trajiste.” 
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• Poeta griego: 

“Desnudo puse pie en la tierra; desnudo pasaré bajo la tierra.” 

• Proverbio español: 

“La mortaja no tiene bolsillos.” 

Simpson lo resume poéticamente: 

“Todo lo que amasas es equipaje. No es parte de ti. Lo dejarás en la aduana de la muerte.” 

Entonces, ¿qué queda? ¿Qué es lo único verdaderamente tuyo? 

5. Las únicas dos cosas que podemos llevarnos a Dios 

Pablo lo sugiere, y la tradición cristiana lo confirma: 

a. Te llevas a ti mismo. 

Tu carácter, tu historia, tu vida trabajada desde dentro. Por eso la tarea más urgente no es 
“poseer”, sino edificarse. 

b. Te llevas tu relación con Dios. 

El vínculo más profundo y más estable de la existencia. Si el contentamiento brota de una 
relación personal, la relación con Dios es la fuente más honda de alegría que un ser 
humano puede conocer. 

Cuando alguien sabe que la vida tiene un Centro que no se mueve, entonces ya no necesita 
agarrarse a las cosas para no sentirse perdido. 

6. ¿Y qué es entonces el contentamiento cristiano? 

A diferencia del contentamiento estoico, que era autosuficiencia, el contentamiento 
cristiano es confianza. 

No es un “no necesito a nadie”, sino un “no dependo de lo que tengo para ser feliz”. No 
es resignación, es libertad. No es conformarse, es vivir despierto. No es cerrar los ojos al 
dolor, es caminar con Dios entre lo que duele. 

El contentamiento llega cuando: 

• dejamos de perseguir cosas que no nos completan, 
• valoramos los vínculos esenciales, 
• aprendemos a vivir sin compararnos, 
• cultivamos la amistad con Dios. 
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Y entonces sucede algo que ninguna cultura pudo formular mejor: nos descubrimos 
ricos… aunque tengamos poco. 

Conclusión: 

Pablo nos regala una verdad que puede cambiar una generación entera: La riqueza no 
está fuera, está dentro. La corona del cristiano no está en la cabeza, está en el 
corazón. 

Los anuncios, las redes sociales, la presión del éxito, el “si tienes vales”, todo eso crea 
identidades frágiles. 

Pero el evangelio invita a construir una identidad sólida, basada en lo eterno: 

• en quiénes somos, 
• en quién nos ama, 
• en quién caminó con nosotros desde antes de que supiéramos decir su nombre. 

El contentamiento es una forma de sabiduría espiritual. No nos vuelve pasivos, sino libres. 
No nos hace pobres, sino ligeros. No nos empobrece, nos ordena. 

Y sobre todo: nos abre espacio para vivir con gratitud, sin miedo y sin ansiedad. 

Aplicación pastoral: 

Para la iglesia, para las familias, para los jóvenes, para los adultos, para todos: 

1. Practica la gratitud diaria 

Tres cosas al día. 

Dilo en voz alta. Escríbelas. La gratitud apaga la ansiedad como el agua apaga el 
fuego. 

2. Disminuye los “necesito” 

Cada vez que digas “lo necesito”, pregúntate: ¿Realmente lo necesito, o solo 
quiero sentirme aceptado? 

3. Valora las relaciones por encima de los objetos 

Invierte tiempo, escucha, presencia. 

Un abrazo vale más que cien regalos. 

4. Aprende a vivir con suficiente 

“Suficiente” no es poco. Es lo justo para estar en paz. 
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Pablo no dice “con carencias”, sino con sustento y abrigo. 

5. Cultiva la amistad con Dios 

No desde la obligación, sino desde la confianza. 

Desde el silencio, la oración sincera, la conversación íntima. 

Cuando el corazón se llena de Dios, se vacía de ansiedad. 

El peligro del amor al dinero  

1 Timoteo 6:9–10 

“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias 
necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; 
porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.” 

Análisis Exegético 

Pablo habla aquí desde una profunda preocupación pastoral. La comunidad de Éfeso vivía 
en un ambiente donde la riqueza era símbolo de honor, prestigio y poder. En ese contexto, 
el riesgo no era solo económico, sino espiritual: confundir seguridad con dinero, y fe con 
prosperidad. 

Y es necesario decirlo con claridad: la Escritura no afirma que el dinero sea malo, sino 
que “el amor al dinero es la raíz de todos los males”. Esta precisión —que tantas veces 
se cita mal— es esencial. No es el dinero el que hiere; es el corazón que se aferra a él 
como si fuera un dios. 

Los antiguos lo comprendieron bien. Demócrito decía: “El amor al dinero es la metrópoli 
de todos los males.” Séneca hablaba del deseo de apropiarse de lo ajeno como origen de 
todo desorden interior. Focílides lo llamaba “la madre de todos los males”. Filón afirmaba 
que este afán es “el inicio de las mayores transgresiones”. Incluso Ateneo recogía la idea 
de que el placer descontrolado —incluido el económico— corrompe el alma. 

Estos pensadores intuyeron algo que Pablo expresa con profundidad teológica: el dinero 
es moralmente neutro, pero espiritualmente peligroso. Puede ser herramienta o ídolo, 
bendición o trampa. 

Pablo utiliza imágenes fuertes: “tentación”, “lazo”, “codicias necias”, “destrucción”, 
“perdición”. Es un vocabulario casi militar, como si la codicia fuera una emboscada que 
atrapa al creyente por los pies. Y Pablo señala la consecuencia más dolorosa: algunos “se 
extraviaron de la fe”. 

El verbo griego apoplaneó evoca una oveja que se sale del camino, no porque quiera 
perderse, sino porque siguió el olor de algo atractivo. Así es la codicia: un aroma seductor 
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que termina convirtiéndose en un dardo. Pablo lo describe así: “traspasados de muchos 
dolores”. La imagen es quirúrgica. La codicia no solo extravía: hiere por dentro. 

Los peligros del amor al dinero 

a. El deseo de dinero se convierte en sed insaciable 

Un proverbio latino lo expresa bien: la riqueza es como el agua del mar; cuanto más 
bebes, más sed tienes. La codicia instala una rueda que nunca se detiene. Nunca hay 
suficiente. Nunca alcanza. Nunca calma. 

b. Se apoya en una ilusión de seguridad 

La búsqueda de riqueza suele disfrazarse de prudencia. Pero la seguridad basada en bienes 
materiales es frágil por definición. El dinero puede comprar muchas cosas, pero no puede 
comprar lo esencial: salud, amor, paz interior, tiempo, vida. 

Pablo denuncia esta ilusión: una vida asentada sobre el dinero es una casa construida 
sobre terreno inestable. 

c. Tiende a producir egoísmo 

Cuando la riqueza se convierte en motor, los demás dejan de ser prójimos y se convierten 
en medios o estorbos. No siempre ocurre así, pero es una deformación frecuente: el interés 
reemplaza al amor, la ganancia reemplaza al servicio. 

El corazón empieza a curvarse hacia sí mismo. 

d. Promete seguridad pero genera ansiedad 

“A más bienes, más candados.” 

Cuanto más acumulamos, más miedo sentimos a perder. La fábula del campesino 
recompensado por el rey lo ilustra: primero se alegró de su riqueza, pero pronto perdió el 
sueño. El regalo se volvió carga. Pidió al rey que le devolviera la pobreza si eso 
significaba recuperar su paz. 

Pablo conocía esta dinámica psicológica antes de que los psicólogos la nombraran. 

e. Puede conducir a medios injustos, y eso termina siempre en 
dolor 

Cuando la riqueza se convierte en ídolo, aparecen atajos disfrazados de oportunidad. Y 
esos caminos —aunque prometan progreso— dejan heridas profundas: en el cuerpo 
agotado, en la conciencia perturbada, en los vínculos fracturados, en la memoria llena de 
remordimientos. 
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Quien se aferra al dinero, termina siendo aferrado por él. 

Aplicación Pastoral para Hoy: 

• Revisa qué lugar ocupa el dinero en tu identidad. 
• Pregunta si tus decisiones económicas están guiadas por la fe o por el miedo. 
• Observa si hay relaciones dañadas o tensas por temas de dinero. 
• Ora preguntando qué quiere Dios que hagas con los recursos que te confía. 
• Practica la generosidad: rompe la sed insaciable compartiendo. 
• Recuerda que administrar no es acumular: es servir. 

El dinero no tiene por qué ser enemigo de la fe. En manos maduras, puede ser canal de 
bendición. En manos libres, puede sostener obras, consolar vidas, abrir caminos. Pero 
necesita estar sometido a Cristo para no convertirse en un dios alternativo. 

Conclusión Esperanzadora: 

La buena noticia es que Dios no nos llama a vivir con miedo al dinero, sino con libertad 
respecto a él. La verdadera seguridad no nace de lo que poseemos, sino de Aquel que nos 
sostiene. 

Cuando el corazón encuentra su descanso en Dios, el dinero pierde su poder hipnótico. 
Ya no es un amo; es una herramienta. Ya no es un fin; es un medio. Ya no es raíz de 
males; es semilla de bien. 

Y así, paso a paso, descubrimos una verdad sencilla pero liberadora: quien pone su 
confianza en Dios nunca carece de lo esencial, y quien pone su dinero al servicio del 
Reino nunca pierde lo que realmente importa. 

Desafío a Timoteo  

1 Timoteo 6:11-16 

“Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el 
amor, la paciencia, la mansedumbre. Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la 
vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión 
delante de muchos testigos. Te mando delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y 
de Jesucristo, que dio testimonio de la buena profesión delante de Poncio Pilato, que 
guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor 
Jesucristo, la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, 
y Señor de señores, el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien 
ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio 
sempiterno. Amén.” 

Introducción: 

La carta termina con un desafío enorme y hermoso dirigido a Timoteo. Y es 
significativo que ese desafío esté envuelto en palabras que elevan, no que aplastan. Desde 
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la primera frase, Pablo coloca a Timoteo en una categoría que no es menor: “oh hombre 
de Dios”. 

Este título no es cualquier cosa. Es un título que cargaba peso en el Antiguo Testamento. 
 
— Moisés es llamado “varón de Dios” (Dt 33:1). 
— Los profetas lo reciben (1 S 2:27; 9:6). 
— Semaías, mensajero de Dios, lo recibe (1 R 12:22). 

Llamar a alguien “hombre de Dios” era como recordarle: “Tu vida ya no gira alrededor 
de tus miedos, sino alrededor de Aquel que te envió.” 

Pablo no le señala a Timoteo sus fallos (“eres tímido”, “eres joven”, “no tienes carácter 
fuerte”) —eso sería fácil y destructivo— sino que le recuerda su identidad profunda. 
Es la pedagogía cristiana más antigua: no hundir a alguien recordándole su miseria, 
sino levantarlo recordándole su llamado. Como diría posteriormente Gregorio 
Magno: “La gracia no destruye la naturaleza; la eleva.” 

Timoteo, al escuchar “hombre de Dios”, probablemente enderezó la espalda. Ese título 
ya era un primer llamado a vivir con dignidad. 

LAS VIRTUDES QUE PABLO LE PRESENTA A TIMOTEO 

Pablo no enumera estas virtudes en cualquier orden. Hay una estructura, una música 
interna. 

a) La integridad (dikaiosyné) 

Es la virtud más amplia: cumplir con lo que se debe a Dios y a los demás. No tiene 
glamour, pero es el cimiento de todo discípulo. En un mundo que confunde éxito con 
apariencia, Pablo le recuerda: “Sé íntegro. Cumple lo que prometes. Sé la misma persona 
en público y en privado.” 

b) Tres virtudes orientadas hacia Dios 

— Piedad (eusébeia): 

Es vivir con la conciencia continua de la presencia de Dios. No es cara de santo, ni ritual 
vacío. Es vivir sabiendo que Dios está en tus lunes, tus dudas, tus nervios y tus decisiones. 

— Fe (pistis): 

Aquí significa fidelidad, no solo creencia. Es seguir siendo leal cuando sopla el viento en 
contra; cuando no hay respuestas; cuando la vida cambia; cuando estar de parte de Dios 
tiene un costo. 

— Amor (agapé): 
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No es simplemente cariño. Es la virtud de quien recuerda cuánto Dios le ha amado… y 
por eso no responde al mundo con resentimiento, sino con gracia. 

c) Una virtud orientada a la vida práctica: hypomoné 

Traducida como paciencia, pero significa mucho más: No es aguantar sin quejarse; es la 
capacidad de conquistar las adversidades sin perder la esperanza. Es resistencia 
activa. Es la virtud del corredor que sigue, aunque las piernas tiemblen. 

d) Una virtud orientada hacia los demás: praypathía 

Traducida como amabilidad, pero en realidad significa algo más profundo: 

— No explota por las ofensas personales. 
— Pero arde de indignación cuando los débiles son heridos. 
— Sabe perdonar sin volverse blando. 
— Sabe luchar por la verdad sin volverse duro. 
— Camina humilde, pero con la dignidad de quien pertenece a Dios. 

Es un carácter que solo se forma en presencia de Dios. 

LA MEMORIA ESPIRITUAL QUE DEBE ACOMPAÑAR A TIMOTEO 

Cada llamado necesita anclarse en algo. Pablo le recuerda cuatro anclas. 

a) Su Bautismo 

Timoteo confesó públicamente su fe. Probablemente dijo un credo primitivo como: «Creo 
en Dios Todopoderoso, Creador del cielo y la tierra; en Jesucristo, que sufrió bajo 
Poncio Pilato y volverá; creo en la resurrección y en la vida eterna.» 

Timoteo ya se había comprometido. El cristiano es, antes que nada, alguien que se 
comprometió con Jesús. 

b) Su confesión es la misma que la de Cristo 

Cuando Jesús estuvo ante Pilato, declaró: “Tú lo dices” (Lc 23:3). Fue su manera de 
decir: Sí, soy Rey.  

Pablo recuerda a Timoteo: “Cuando tú dices que Jesús es Señor, estás repitiendo lo que 
dijo tu Maestro.” 

No caminamos un camino que no haya recorrido Cristo. Confesar a Cristo es alinearse 
con Él, no solo doctrinalmente, sino existencialmente. 
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c) Cristo viene otra vez 

Eso coloca urgencia y dignidad sobre nuestra vida. 

La pregunta nunca es: — “¿Esto impresionará a la gente?” 

Sino: — “¿Esto honrará a Cristo cuando Él regrese?” 

d) Debe recordar a Dios mismo 

Y Pablo le regala una visión inmensa: 

— Rey de reyes 
— Señor de señores 
— Único inmortal 
— Que habita en luz inaccesible 

Recordar a Dios así cambia la manera de caminar por la vida. Si Dios está por nosotros, 
¿qué puede realmente aplastarnos? 

Conclusión: 

Este pasaje es un recordatorio poderoso de que el cristiano no vive desde su debilidad, 
sino desde su llamado. No es la vida la que define la identidad del discípulo; es Cristo 
quien define esa identidad. 

Timoteo es invitado a caminar hacia un futuro lleno de dignidad y misión, anclado en las 
virtudes de Dios, apoyado en la memoria de su fe y fortalecido por la certeza de que Cristo 
vendrá. 

El texto nos dice: Ser cristiano es aprender a vivir como alguien enviado, amado y 
sostenido por Dios. 

Aplicación pastoral: 

1. Recuerda tu nombre en Dios 

Cada creyente es, como Timoteo, un “hombre” o “mujer de Dios”. No eres lo 
que tus miedos dicen; eres lo que Dios dice. Camina con la dignidad de ese título. 

2. Cultiva las virtudes que apuntan al corazón de Dios 

No se trata de acumular talentos, sino de formar carácter: integridad, fidelidad, 
amor, perseverancia y amabilidad activa. 

3. No olvides tus compromisos con Cristo 

Tu fe no comenzó ayer. Repasa tu historia con Dios: tu bautismo, tu obediencia, 
tus pasos de fe. Eso también te sostiene cuando flaqueas. 
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4. Vive sabiendo que Cristo viene 

No es una amenaza, sino un impulso: que tu vida sea digna de Su mirada. Que tus 
decisiones puedan sostenerse ante Su luz. 

5. Agarra fuerte la vida eterna 

No como un premio futuro, sino como una realidad que transforma hoy tu forma 
de vivir, amar, resistir y servir. 

Consejos a los ricos  

1 Timoteo 6:17-19 

“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 
riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, 
dadivosos, generosos; atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 

Análisis exegético  

Pablo cierra su carta con una advertencia sorprendentemente actual: cómo debe vivir un 
creyente que posee recursos económicos. Muchas veces se imagina que la Iglesia 
primitiva era un movimiento únicamente compuesto de pobres y esclavos, pero este 
pasaje muestra algo más complejo: también había creyentes acomodados. Y Pablo no los 
condena. No los obliga a renunciar a su fortuna. No les exige pobreza voluntaria. Lo que 
sí hace es ofrecerles un camino espiritual para usar su riqueza de manera que su alma no 
se quede pobre. 

1. La tentación de la altivez 

“A los ricos… manda que no sean altivos.” 

El verbo que usa Pablo es fuerte; indica una actitud de superioridad aprendida, algo que 
se cultiva sin darse cuenta. La riqueza puede producir esa ilusión de estar “por encima” 
de los demás, como si el dinero añadiera centímetros invisibles a la estatura moral. Pero 
para Pablo —y para toda la tradición bíblica— nada da permiso para mirar a nadie desde 
arriba. 

Los comentaristas antiguos coinciden: la riqueza no da dignidad… la revela. Si un 
corazón no está bien cimentado en Dios, el dinero simplemente amplifica lo que ya estaba 
torcido. 

2. La falsa seguridad de las riquezas 

“No pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas.” 
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Aquí Pablo usa un término que significa literalmente “inciertas por naturaleza”. Es decir: 
la riqueza es inestable en su ADN. Hoy está, mañana no. Basta una crisis económica, una 
enfermedad, un cambio legal, una mala inversión, un divorcio, un error humano. 

Por eso Pablo invita a desplazar la esperanza hacia “el Dios vivo”, una expresión cargada 
de fuerza. No es una idea, no es un concepto, ni un dios de piedra. Es un Dios vivo, 
dinámico, actuante, que sostiene, provee y acompaña. 

Como decía Crisóstomo: “El problema no es poseer riqueza, sino ser poseído por ella.” 

3. El propósito de la abundancia 

“Que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.” 

Esta frase es fundamental y a veces se pasa por alto. Pablo reconoce que Dios da en 
abundancia. Y no solo para compartir, sino también para disfrutar. Aquí hay una 
corrección necesaria a la visión ascética exagerada: la fe cristiana no demoniza los bienes 
materiales. Lo material es parte de lo bueno de la creación. Tener estabilidad, alimento, 
techo, belleza, descanso, no es un pecado; es un regalo. 

La cuestión es qué hacemos con ese regalo. 

4. La riqueza como misión 

“Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, generosos.” 

Pablo redefine la riqueza: la medida de la prosperidad no es lo que uno guarda, sino lo 
que uno suelta. 

Es curioso que no dice simplemente “den”, sino “sean ricos en buenas obras”. Como si el 
verdadero capital del creyente no fuera el saldo bancario sino la capacidad de transformar 
vidas. 

Filón, contemporáneo de Pablo, decía que “la generosidad es la única inversión que nunca 
quiebra”. Y eso se repite en la tradición judía que Pablo heredó. 

La historia rabínica de Monobaz, que el texto original menciona, es especialmente 
reveladora. Él “traspasó” su riqueza de un banco terrenal a uno eterno. Sus hermanos 
creían que estaba desperdiciando su herencia; él creía que estaba asegurando un tesoro 
indestructible. Pablo estaría de acuerdo con Monobaz. 

5. El verdadero tesoro 

“atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna.” 

Pablo utiliza un lenguaje arquitectónico: fundamento, cimiento, base firme. La 
generosidad no solo mejora la vida de otros, sino que construye en el alma una estructura 
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espiritual sólida. Cada acto de generosidad añade un ladrillo. Cada gesto de 
desprendimiento fortalece los cimientos internos de una persona. 

Para Pablo, la generosidad no es filantropía opcional; es formación espiritual. 

Agustín lo resumió así: “El alma se vuelve según lo que ama.” Si uno ama poseer, se 
vuelve pequeño. Si uno ama dar, se expande. 

Y entonces sí: puede “echar mano de la vida eterna”, es decir, vivir la vida de Dios aquí 
y ahora. 

Conclusión: 

La Biblia no condena la riqueza, pero sí advierte su peligro espiritual. El dinero es una 
herramienta poderosa: puede construir o destruir, puede abrir puertas o cerrar corazones, 
puede sostener a otros o puede absorbernos por dentro. Pablo no pide a los ricos que dejen 
de ser ricos, sino que dejen de ser esclavos de su riqueza. 

Ser rico no es un privilegio: es una responsabilidad espiritual. Ser generoso no es un gesto 
extraordinario: es una forma de vida cristiana. Y la verdadera riqueza —dice Pablo— no 
es acumulativa, sino expansiva: crece cuando se reparte. 

Aplicación pastoral: 

1. Revisa tu relación con lo que tienes. 

No importa si es mucho o poco: todos podemos caer en la ilusión de control y 
seguridad. Pregúntate: ¿qué lugar ocupa el dinero en mis decisiones, en mis 
miedos, en mis sueños? 

2. Practica la generosidad como disciplina. 

No esperes a “tener más”. Empieza donde estás. La generosidad es como un 
músculo: crece usándolo. 

3. Vive con gratitud y humildad. 

Reconoce que lo que tienes —sea mucho o mínimo— es un regalo. Y como todo 
regalo, está hecho para compartirse. 

4. Construye tesoro real. 

Cada acto de bondad, cada obra buena, cada gesto de ayuda está edificando algo 
sólido dentro de ti. Algo que no se perderá. 

5. Recuerda lo esencial. 

La vida eterna no es un boleto al final, sino un modo de vivir ahora. Y ese modo 
se llama amor generoso. 
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Una fe que transmitir  

1 Timoteo 6:20-21 

“Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evitando las profanas pláticas sobre 
cosas vanas, y los argumentos de la falsamente llamada ciencia, la cual profesando 
algunos, se desviaron de la fe. La gracia sea contigo. Amén.” 

Análisis exegético  

Pablo cierra la carta con un tono intensamente personal: “¡Oh Timoteo!” Casi podemos 
escuchar su voz cargada de afecto, como la de un padre espiritual que entrega a su hijo 
sus últimas recomendaciones antes de una misión difícil. Y es importante recordar 
que Timoteo significa “el que honra a Dios” (de timáō: honrar; y theós: Dios). Pablo 
parece despertar en él su nombre como identidad y como vocación: sé fiel a lo que eres. 

1. Un depósito que guardar (parathéké) 

Pablo usa una palabra técnica: parathéké, “depósito”. En el mundo antiguo era un 
término legal y sagrado. Se refería al dinero o bienes que uno dejaba en manos de un 
amigo o de un banco para su custodia. Devolverlo íntegro era una cuestión de honor. 
Entre los judíos también se usaba para hablar de los hijos: un regalo de Dios que debía 
ser devuelto a Dios, formado, cuidado y protegido. 

Pablo toma esa imagen para describir la fe cristiana: algo recibido, algo valioso, algo que 
no inventamos, y que debemos transmitir con fidelidad. 

San Vicente de Lerins dijo con fuerza: “Lo que se te ha encomendado, no lo que tú has 
inventado; lo que recibiste, no lo que imaginaste… Has recibido oro, devuelve oro.” 

La fe no es propiedad privada; es un tesoro que atraviesa generaciones. Somos 
poseedores, sí, pero también guardianes. 

2. La responsabilidad generacional de la fe 

Pablo apunta algo evidente y, a la vez, olvidado: la fe no solo nos pertenece a nosotros; 
pertenece también a los que vendrán después de nosotros. 

Si una generación descuida la fe, si la reduce a ideología, si la hace irreconocible o 
irrelevante, no solo pierde ella: empobrece espiritualmente a sus hijos y a los hijos de sus 
hijos. 

Por eso Pablo insiste en “guardar” (phylaxai), la misma palabra que se usaba para un vigía 
nocturno. La fe necesita vigilancia, cuidado, discernimiento; no para encerrarla, sino para 
preservarla limpia para quienes vendrán. 
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3. Evitar las discusiones vacías 

Pablo no tiene miedo al pensamiento crítico; lo que rechaza es el ruido inútil. 
Habla de “profanas pláticas sobre cosas vanas”: conversaciones que parecen 
profundas, pero no llevan a ninguna vida transformada. 

El término que usa para “ciencia” es gnosis, conocimiento. No condena la ciencia real, ni 
el estudio, ni el pensamiento. Lo que critica es un tipo de intelectualismo arrogante que 
pretende tener respuestas para todo, pero que en realidad se desconecta de la vida real y 
termina dañando la fe de otros. 

En el siglo II, Marción escribiría un libro llamado Antíthesis, donde enfrentaba pasajes 
del Antiguo y del Nuevo Testamento para demostrar contradicciones. Pablo parece 
advertir contra ese tipo de actitud ya en su tiempo: la Escritura no es un puzle para 
desmontar, sino una lámpara para caminar. 

Tres posibles sentidos de “antíthesis” (antithéseis) 

a. Controversias vacías. 

Los griegos de Éfeso amaban discutir por discutir. Les encantaban los juicios, las 
disputas, los debates interminables. 

Pablo dice: no conviertas la iglesia en un tribunal o en un ring teológico. 

b. Tesis rivales, teorías especulativas. 

Algunos filósofos griegos enseñaban que cualquier postura podía ser refutada con 
un razonamiento lógico. Resultado: nadie se comprometía con nada. Todo 
quedaba en suspenso. 

Pablo insiste: cuando toda opinión vale igual, la verdad queda paralizada y la 
vida cristiana se vuelve un ejercicio intelectual estéril. 

c. Contradicciones deliberadas. 

Como Marción, había quienes buscaban “enfrentar” ideas para desmontar la fe. 
Pablo recuerda: la finalidad de la fe no es ganar argumentos, sino vivir la vida de 
Cristo. 

4. La prioridad de la vida sobre la especulación 

En toda la tradición cristiana se repite este principio: la fe no crece en la neblina de los 
debates, sino en el calor de la práctica. 

La teología sin vida produce orgullo. La vida sin teología produce confusión. La teología 
vivida produce sabiduría. 
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Pablo no desanima a pensar, sino a perderse en discusiones que no sanan, no edifican, no 
alimentan a nadie. La fe madura cuando se encarna en actos concretos: perdonar, servir, 
acompañar, discernir, amar. 

5. La gracia como última palabra 

Pablo termina así: “La gracia sea contigo.” No dice: “La ley sea contigo”, ni “la doctrina 
correcta sea contigo”, ni “la victoria en los debates sea contigo”. Dice gracia. 

La gracia es la nota final de la fe que debemos transmitir: una fe que libera, que sana, que 
levanta, que acompaña. Una fe donde todo empieza y termina en el amor de Dios. 

Conclusión: 

Pablo entrega a Timoteo un legado inmenso: guarda el tesoro de la fe, evita las 
discusiones que destruyen, resiste el falso intelectualismo que complica lo sencillo, y vive 
la vida cristiana con autenticidad. La fe es un depósito recibido y un depósito que 
debemos entregar. Y la última palabra —también para nosotros— es gracia. 

No fuerza. No miedo. No control. 

Sino gracia. 

Aplicación pastoral: 

1. Revisa lo que estás transmitiendo. 

No solo enseñamos con palabras; transmitimos fe con nuestra manera de vivir. 
¿Qué herencia espiritual están recibiendo quienes te observan? 

2. Cuida la fe, pero sin enclaustrarla. 

Guardar el depósito no significa volverla rígida, sino preservarla viva, limpia y 
honesta. 

3. Evita discusiones que no producen vida. 

No toda conversación que parece profunda realmente edifica. 
Pregúntate: “¿Esto me hace más parecido a Cristo o solo me hace parecer 
inteligente?” 

4. Busca un equilibrio entre pensar y vivir. 

La reflexión es necesaria, pero no sustituye la obediencia sencilla y cotidiana. 

5. Abraza la gracia. 

Que la última palabra en tu fe, en tus relaciones y en tu enseñanza sea siempre 
gracia. 
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Como Pablo a Timoteo, deja que la gracia sea el cierre, la nota dominante, el tono 
final. 

 




